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PREFACIO 

La falta absolttta de textos de lecl1<ra que puedan adaptarse 
con entera p>·opiedad á los grados medios y st<peri01·es de La. 
escuela, nte ha. inducido, después de ·una larga y prolija 
experimentación, á dar á luz un curso gradttal de t1·es libros 
di<puestos para esa ense11anza, CO?Tespondiente el 1° al 
tercer grado, el 2° al rmarto y el 3° al quinto, y contenien­
do, cada cual, una parte de versos para ejercicios d e lectura, 
apropiados igualmente á la declamación, á fin de prevenir 
tarnbié.n, así, los afanes por ·q-u.e pas¿,n los alumnos y aun los 
1nis1nos 1naestros 1 para procurarse •ttna poesfa que satisfaga 
este último propósito. 

El tercer libro, que puede aplicarse lo mismo á quinto 
grado de la escuela, común, que á primer año del colegio na­
cional, ya que á su sencillez literaria y claridad de exposición 
de los asuntos reune lo selecto de sus lecturas, lleva adem6s 
1ma tercera parte de autógrafos , los q10e, si bien podrían su­
plirse po;· ot;·a clase de manusr:ritos y encarecerán algo el 
costo del libro, no dejarán de ofrecer ventajas, por su lectura 
escogida y mejor ejercicio, aparte de que siempre se>·á doble­
mente oneroso pa1·a el alumno la adquisición, po1· separado, 
de mosáicos ó poligrafos. 

Por lo demás, si la fidelidad ha respondido bien á mi em­
peiio1 cada libro se amoldará por su carácter general propio, 
forma de exposición de las lecturas, espirirn y alcance de su 
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enseiianza, á la medida de la capacidad de los alumnos del 
g1·ado que se le señala, dejando fluir de la dive·rsidad de estilos, 
novedad y variedad posible de los asuntos, el gusto y el inte­
rés necesario á su índole y prop6sitos . 

I". TOLEDO HIDALGO. 



PRIMERA PARTE - PROSA 

LA LECTURA. 

Cuando oigo decir que un hombre tiene el h:íbito de la 
lectura, estoy predispuesto á pensar bien de 61. - Leer 
es mantener siempre vivas y despiertas las nobles faculta­
des del espíritu, dándoles por alimento nuevas emociones, 
nuevR.S ideas y nuevos conocimientos. Leer es multiplicar 
y enriquecer la vida interior. 

Leer es sobre todo asociarse á la existencia de sus se­
mejantes, hacer acto de unión y de fraternidad con los 
hombres. El que lee, aunque se halle confinado en una 
aldea, vive del movin1iento universal, y puede decir, como 
el hombre de Terencio, que nada humano le es indife­
rente. 

La lectura fecunda el corazón, dando intensidad, calor 
y expansión á los sentimientos . 

Los egoístas no practican por lo general la lectura, por­
que pasan absortos en la árida contemplación de sus 
intereses personales. No sienten la necesidad de salir de sí 
mismos y estrecharse con los demás. 

Las personas indolentes no leen; pero ¿qué son el ocio 
y la indolencia, sino las formas plásticas del egoísmo? 
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La naturaleza es pródiga en sorprendentes escenas, en 
maravillosos espectáculos, que el hombre sedentario apenas 
conoce, y que los viajeros coníernplan con extática adtDi­
ración. Los p laceres sociales encantan al hombre; pero 
no siempTen vienen á su encuentro ni dependen de su 
Yo Juntad. 

Entretanto, los placeres qu<: proporciona la lectura son 
de todo t iempo y de cualquier lugar, y son Jos únicos que 
puede renovar :i su albedrío . 

Rioja ha podido decir así, con simplicidad tocante: 

'{Un ángulo me basta entre mis lares 
"Un libro y un amigo, un sueño leve 
H Que no perturben deudas ni pesares." 

La lectura es p od erosa para curar los dolores del alma, 
y Montesquieu ha escrito en sus pensamientos que jamás 
tuvo un pesar que no lo olvidara después de una hora de 
lectura. 

He ahí un hombre al que la inteligencia ha hecho gran­
de entre los hombres de su época ó de su siglo. - ¿Qué 
ha pensado sobre Dios, sobre la naturaleza, sobre el hom­
bre, eternos problemas que yo no puedo sondear, porque 
mi espú·itu se halla inculto y mis horas pertenecen al tra­
bajo material? - La Biblioteca de la aldea contiene sus 
libros; y no habrán pasado las Yeladas largas de este 
invierno, sin que yo sepa lo que San Agustín meditó so­
bre Dios . lo que Pascal discurrió Bobre el hombre y lo 
que Humboldt ehseña sobre las leyes que rigen el univer­
so visible. 

El libro es enseñanza y ejemplo - Es luz y revelación 
- Fortalece las esperanzas que ya se disipaban; sostiene 
y dirige las vocaciones nacientes que buscaban s u crunino 
al través de las sorubras del esp!ritu ó de las dificultades 
de la vida. El joven obscuro, puede ascender hasta el re­
nombre imperecedero, conducido como Franklin por la 
lectura solitaria. 



EL EsTUDIANTE ARGENTINO 

El libro da á eada uno testimonio de s u vida íntima. Es 
e l confidente de las emociones inefables, de aquellas que 
el hombre ha acariciado en la soledad d el pensamiento 
y más ceTca de su coTazón. Así, la lectura del libr o que nos 
ayudó á pensar, á querer, á soñar en los días fel ices, es 
el conjunto de sus bellas visiones desvanecidas por siempre 
en el pasado . 

Cuando puedo substraerme á lo que me rodea, y releo 
mjs antiguos libros, parece que se renueva 1ni ser- Vuelvo 
:i ser joven- Lo que pasó, está presente; y creo por un 
momento, que puedo envolverme de nuevo en la suave 
corriente de los sueños desvanecidos, cuando repit iendo 
con acento entm·necido el verso de Larnartine 6 de Yirgi­
lio, los Hwno y los no1nbro con las voces de nü antiguo 
cariño. 

Enseñemos á leer y leamos . El alfabeto que deletrea 
el niño 

1 
es el vínculo viviente en la tradic ión del espíritu 

humano, puesto que le da la clave del libro que lo asocia 
á la vida univers al. Leamos para ser mej01·es, cultivando 
los noble.'S sentimientos, ilustrando la ignoranc ia y co­
rrig]endo ·nuest.ros errores, antes que vayan con perjuicio 
nuestro y de los otros á convertirse en nuevos actos. 

N. AVELLANEDA. 

NUESTRA BANDERA. 

E sta margen del Paraná vi6 pasm· por esas aguas á los 
prin1ero::; españoles que se internaban en las soledades 
americanas, sin otro e.c:::tínntlo qne agregar nuevas glorias 
á su pairin., ni más fuerzas que la de sus corazones animosos 
y esforzados. 
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Después, más activos y fieros, los conquistadores la 
recorrieron en nombre de la civilización y con su espada, 
en la vasta d istancia que media de Santa Cruz á Buenos 
Aires. 

Esta tierra ha temblado bajo el peso de las armaduras 
y por e l grito del salvaje; ba sido mudo testigo de ilusiones 
y padecimientos, de trabajos y de éxitos . 

Y durmió, porque la época colonial, que fué de siglos, 

no tuvo vigor ni voluntad para despertarla. 
Y así permanecía, basta que, en día inmortal, un gran 

prócer la señaló, como baluarte de guerra y el tiempo lo 
ha afirmado, de labor, de población y de riqueza. 

La historia cuentn la comisión de que fué encargado el 
ciudadano-soldado, que babia sido de los iniciadores y era 
de los más abnegados sostenedores de la revolución. -
General de un ejército, malograda su expedición por e l 
rechazo de sus armas, no lo fué por las ideas que las im­
pulsaran1 y procesado sin causa y sin justicia, la pureza 
de su intención y de sus procedimientos dominó las pasio­
nes y los extravíos de sus acusadores y de sus émulos. 

La cotnisión que se le confió, era necesaria, pero sin im­
por t :l.ncia. Él vino á desempeñarla, y como pensaba y 
sentía cual Moreno, Rodríguez Peña y otros de los que 
guardaban el secreto de sus nobilísirrtas inc linaciones -
que iban hacia la emancipación política del país- com­
pr~ndió que si la revolución no había proclamado su anhelo, 
sus ejércitos debían tener una bandera, y la ideó, la hizo 
y la enarboló, el 27 de Febrero de 1812. 

¡Qué escena sería aquélla! 
Sobre los últimos perfiles de la Pampa, que corta el Pa­

raná, aqu[ misn1o se levantó una batería1 cuyos cimientos 
he visto, y allí en frente, sobre una de esas islas, quizá en 
alguna que ya no existe, colocóse otra, y en hora marcada 
é inolvidable retumbó el cañón cruzando SUB fuegos, que 
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interrun1pían el profundo silencio de una comarca ignota 
y estéril todavía. 

Belgrano en ese moment.o alzó la bandera, y el sol a l 
ocultarse se fij ó en ella. 

¡Qué emociones sentirían los que presenciaban el saludo 
de la '' Jndependencja 1 ' y de la r' Libertad J' , al flamear 
por primera vez la enseña nacional! 

No h a vibrado hasta nosotros el ruido de sus palpitacio­
nes patrióticas y la tradición ha perdido la voz, el eco de es os 
corazones argentinos, pero podremos p resentirlo, hoy, 
que á través de los años laten los nuestros con el mismo 
entus iasmo y á igual diapasón 1 a.l evocar la memoria de 
su creador y al saludarla henchidos de ese fluido mister ioso 
que liga las almas de los que la aman en la fortuna y la 
amarían aün n1ás en la d esgracia. 

Belgrano no se insphó en los colores del cielo, s ino en los 
recuerdos de cuando los lucía en su unifmme ele ''Patricio" 
durante la invasió~ ingles a 1 y en los de otros 1nás grandes 
días , en que fueron distintivo de los que volcaban virreyes 
y en Jos que adornaban la boca ele los fus iles ele la primera 
exped ición libertadora que llevó el voto de Mayo hasta el 
Desaguadero. 

Al cr earla él obedecería á ~us principios y á 1m plan 
que era sn consecuencia. Decidida la guerra para obtener 
la Independencia, e l símbolo de la sober anía de estos pu e­
blos no podía ser el mismo ele la soberanía de los reyes. 

Trasladaclo á J ujuy y ya a l frente del ejército d el Alto 
Perú, alzóla nuevamente en el segundo aniversaóo de 
Mayo para imponerla al fin después de la victoria de 
Tucumán. 

¡Esa es l a bandera del juramento 1 

ADOL·FO 1'. CARRANZA. 
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LA ÚLTIMA CARGA. 

20 DE FEllUERO DE 1827 

En la batalla que el panegirista de Rozas denomina 
'' Cut i-Zaingó '', los portugueses "Paso del Rosario ' 1

, sobre 
el río Santa María, y que con mús p ropiedad pod1 ía 
llamarse "La batalla de las desobediencias", entre des­
collnnies episodios de nuestros prüneros milita:r-es, resal­
ta el s igUiente, que alcanzamos á recoger de los propios la­
bios del ilust,re gen er al Paz. 

Denominanlos "la batal la de las desobedienc ias", pues 
que empezando por la del general Lavalleja, que al ir 
á ocupar el puesto designado en el p l an (reserv a :1 la dere­
cha) le parec ió 1nejor forrnar d. vangu ardia del ala izquierda 
argentina, y allí quedó; luego el coronel B1 anes , oriental) no 
quiso obedecer a l coronel Paz, como á su vez 6ste cargó 
contra 01den expresa, y JJa:vaJle si.n ninguna. 

Xa hnbía rnLH.~r Lo el coronel Branclzen y regresaba Paz 
de su prin1er a carga. s in haber conseguido con mover el 
cuadro de alemo.nes, cuando al pasar e l general en jefe, 
alcanzó á oírle cierta ironía que picó su runor propio . En el 
deseo de sacarse la. espina, rehizo de pronto, su regimien­
to, ini ciando una segunda carga á fondo, cuyo ímpetu , 
llevándose cuanto tenía por delante, logró conmover la 
infantería del frente, y empezando á vacilar el ejército 
contrario, inclinó el triunfo á los argentinos . 

Divisando con su ant,eo jo, el general en jefe, que el 
coronel Paz cargaba sin orden, despachó al ayudante de 
campo, COl'onel Martíncz Fontes para que le ordenara 
detenerse. TaTde llegó éste, cuando los escuadrones regcre­
saban . Fué entonces que volv iendo el general á gr an galope, 
le increpara ir r itad o: 

-¿Sabe Vd. á cuántas fuerzas enemigas ha cargado? 
- ¡A cuantas tenía á mi frente, generall 
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- A dos b atallones de infantería alemana y un regimien­
to de cabailería. ¡Coronel! queda Vd. en suspenso. 

La derrota se pronunció entre los portugueses ; arrolla­
dos por jefes de tanto renombre como JIÍian.silla, Soler, 
Olaz::ibal, Paz, Lavalle, OlaYarría, Iriarte, Pacheco, 
Brandzen, Oribe, Chilaver, Vilela, y Mediua.. T er m inada 
la bat,.lla :i las dos de la !.arde clf'l 20 ele febTero de 1827, 
todos los jefes y oficiales superiores fueron ll arn fldos ante 
el general en jefe. Cuando cruzaba Paz el campamento de 
cada batallón salían los jefes á saluclru·le, p ersuacl idos de 
que su ültima carga había sido el pl"incipio de la derrota. 
J.,os de más confianza le repetían:'' De esta hecha se cambia 
e l color de las palas". A lo que el cOTonel Paz contestaba 
con reser·va: "Por el contrario, be sido suspendido". 

El gener al en jefe, ya más desahogado le dijo: 
- l>ero, al fin coTonel, usted no me ha dicho por qué 

cargó sjn mi ord en. 
-Una cahallf?ría enemiga amenazaba nli frente, y la 

última orden d el (lía autoriza á los jefes ele división á 
obrar, á falta de orden, según las circunstancias. 

Regresando Lavalle con gran retn.rdo, le recibió el gene­
ral con dos piedras en la mano. 

- ¿Por qué ha clcsobeclecido usted las órdenes habiéndo­
sele dicho que no se alejara ele la v is ta del campo de batalla? 

-Porque los riograndcnses son volvedores, señor ge­
neral, y mientras quedaba un grupi~o alrededor de Bent.os 
Manuel, volvían á rehacerse. 

- ¿No sabe usted que ha podido comprometer el éxito 
de la batalla y quedar cortado? 

Desput<s de estas y otras exclamaciones sobre el estricto 
cumplimi.ento del deber y las prescripciones de ·ordenanza, 
despidió con cajas destempladas :i ambos jefes, que se 
creían llamados para agradecérseles su~ remarcables 
servicios. 
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Alvear, repitiElndo que l as caxgas sin órden dada com­
prometfan la vict.oria, seguía manifestando su disgusto por 
la conducta de Paz, y como el coronel r:5eheza defendiera á 
su comprovinciano. u Ha dado una carga s.in precedente, 
por la que merecía un castigo·'', replicó : "Perdone, seilor 
gene1·al: el coronel P az la ha lle\·ado paxa salvax el honor de 
su regimiento" 

- El regimiento no es de él, sino de la nación. El coronel 
Paz es un br avo á quien estimo, pero la primer a cualidad 
de un sold ado es la subordinación. 

Pasada la hora de lista, y cuan triste es l a primera lista 
sobre el campo de batalla donde tantos no pueden contes­
tar; otro ayudante de estado mayor volvió á llamar á ]os 
coroneles Paz y Lavalle, y cuando éstos llegaron al paso 
de sus sudorosos c&ballos de guerra, ya encontraron al 
general en jefe más humanizado. 

- ¡Señores generales! - dijo - Y no encontrando al 
dar vuelta, á Man~illa, Soler, Lavalleja, únicos de ese 
grado en e l e jército, se miraron los dos compañeros. -
Queda levantada su suspensión, agregó

1 
dirigiéndose á Paz : 

y como son ustedes los coroneles más antiguos del ejér­
c ito, autorizado á proponer ascensos sobre el campo de 
batalla, les saludo con el grado inmediato, como á los que 
más h an coadyuvado á la victoria de este día. Pero no hay 
que olvidar, señores, que la subordinación es e l principio 
de la disciplina, que s in ésta no h ay unid ad ni ejé1·cito 
posible; y tienen por costumbre Jos oficiales maniobreros 
de San Martín, iniciaciones que bien pueden compr ometer 
la victoria. 

P. S. ÜDLIGADO. 
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EL RAYO DE FORMA ESFÉRICA. 

"El tiempo era de tempestad y comenzaba á caer 
grandes gotas de lluvia; mi padre y sus amigos almorza­
ban en una de las salas del hotel de las" Gorges du Loup", 
cuya ventana estaba abierta. De pronto empujado por 
una ráfaga de viento, penetró en la estancia un globo de 
fuego de :¿Q centímetros de diámetro. Semejante á una 
liger a pompa de jabón, el globo de fuego, balanceándose 
suavemente y como si flotara en la atrnó"fera, dió la vuel­
ta á la habitación sin tocar ningún objeto. Arrastrado por 
una corriente de aire volvió á salir por la ' 7 entana antes 
de que mi padre y sus arnigos: presa de una emoción muy 
justificada, hubiesen podido intentar huír. La aparición 
había durado 10 segundos. Los comensales siguieron con la 
vista Ja esfera mjsteriosa c¡ue, impulsada por el viento, 
franqueó en un minuto la distancia que separa el hotel de 
las rocas á pico que caen ú plomo sobre el torrente de Loup. 
Sanó una explosión fo rm idable en el momento en que el 
meteoro chocó contra las peñas, retumbando en el espacio 
fragores parecid os á los que provoca un trueno violent o. 
Luego quedó todo en silencio; el globo de fuego se babia 
desvanecido." 

De este hecho exacto pueden sacarse interesantes con­
clusiones: la primera es que la energía eléctrica puede 
condensarse, sin. intervención de ningún enlace apaJ:ente 
con un sólido bajo forma de esfera lu.m.inosa de una den­
sidad igual á la del aire. 

La segunda es que el simple contacto de un cuerpo 
sólido, como la superficie de una roca, basta para destruir 
los lazos invisibles que mantienen unidas las moléculas cu; 
ya agrupación constituye el meteoro, y para destruir el 
equilibrio del sistema y proYocar una. descarga cuya vio­
lencia es idénticn. á la del trueno. El rayo de forma esférica 
p uede, en mi concepto, compararse con alguna ·temible 
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cornbinación exotér1nica cuya constitución molecula1· esca­
pa á nuestro examen, y que v iene á ser, desde el punto 
de vista fís ico lo que la melinita desde e l P.unto de vista 
químico. 

Muchos experimentadores han tratado ele reproducir 
en el laboratorio el fenómeno curioso de que acabo de ha­
blar. 

En el cm·so de mis investigaciones sobre e lectricidad á 
alta tensión, he descubierto un procedimiento experimen­
tal muy sencillo q u e permite obtener, husta c ierto punto, 
el resultado q ue se desea. 

Basta para e llo disponer paralelamente á una distancia 
de unos 30 m ilímetros dos planch as metálicas y llevarlas 
á un potencial · elevado (unos 30.000 voltios): en estas 
condiciones no se produce el efluvio¡ pero desde el momen to 
en q u e la tensíon excede de un l ímite determinado, fórmase 
una pequeña esfera de fuego, coronada de múltiples llamas, 
que se pasea con un silbido particu lar, entre las dos plan­
chas metálica,;;. Disponiendo el experimento de una manera 
análoga, pero separando l!lcl dos planchas conductoras por 
un dialéctico, 6 p r oveyendo á una de las planchas de una 
serie de puntas, se obtiene un efluvio violáceo ele un efecto 
bellísimo que desprende abundante ozono. 

MARIO ÜTTO. 

LA AVENTURA DEL SOLDADO. 
E l soldado Guitot, del 3° ele zuavos, era un veterano en 

toda la extensión de la palabra, pero demasiado aficio­
nado al vino; esto no obstante amaba á su madr<> con 
ternura y s iempre que podía le enviaba algÓn recuer~o. 

El aüo en que Cam·obert fué ascendido á general, Guitot 
h abía cobrado una suma ele tres francos por suplemen:to 
ele su sueldo y con motivo de haber tomad o parte e n _la 
reparación de una carr etera. -
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Este dinero pensó enviárselo á su madre para que se 
comprase un par de zuecos para el invierno. 

Este pensamiento era generoso y denotaba n.rnor filial; 
pe1o desgraciadamente Guitot. tenía el defecto de que le 
gustaba demasiado empinar el codo. 

En cuanto tuvo en su poder los tres francos se fu é dere­
cho á buscar un giro para enviarlos, p ero era muy tarde y 
la oficina estaba cerrada; al día siguiente volvió y esta vez 
era demasiado tempr ano y también estaba cerrada. 

- Qué mala suerte tengo -se dijo -y contrariado lan­
zó una serie de juramentos capaces de abochornar á un 
guardacantón. 

Est e contratiempo le produjo sed y se metió en una ta­
berna en la que entregadcJ á copiosas libaciones, dió cuenta 
muy pronto de los tres francos. 

Al salir de la taberna aun conservaba la s uficiente razón 
para pensar que debfa enviar á su n1aclre el dine1 o y tan~­
baleándose se dirigió á la oficina. 

Esta vez la encontró abierta, pero cuando trató de en­
tTegar los dichosos tres francos, elaro, no los encontrój en 
vano reg istr~'•+>s bols illos y les dió vuelta, pues lo que es él, 
pensaba, los había tenido ... Después de haberse registrado 
inútilmente con l a tenacid ad del borracho, repitió maqui­
nalmente: 

- No obstante, es necesario que envíe el dinero á mi 
madre. 

Muy perplejo se r ascaba la cabeza como hombre que tra­
ta de encontrar una idea. 

Al cabo de un momento dióse un golpe en 1"' frente; por 
fin la había en_contrado. 

Vió á un señor que se paseaba y que por su aspecto le pa­
reció forastero. Se dirigió hacia él todo lo más derecho que 
pudo, y le dijo: 

- Perdonad, caballero, ¿tendríais necesidad de una ca­
misa? os la vendo. 
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-¡Una camisa! ¿No sabéis á lo <'¡ue os exponéis por ven­
der vuestTos efectos? 

-¿Qué os importa eso ? Necesito d inero. ¿Queréis la ca-
n1isa, sí ó no? 

-Bueno, ¿y para qué queréis el diner o? 
-¡Para enviarlo á m i ancian a madre! 
- ¡Ah! vatn os, y ¿cuánto queré is por la carnisa? 
~ Lo que quiero enviarle son tres francos. 
-Pues trato hecho. Td á buscarla. 
E l zuavo se dirigió a l cuartel,de donde al poco tiempo re­

gresó con un paquete que entregó al d esconocid o recib iendo 
en cambio los tres francos. 

Se dirig ió á la oficina y aquél, q u e lo había seguido, lo vió 
salir con una carta en la n1a.no, en la que metfa una letr a . 

Al día siguiente se celebraba una revista y el ;{o de zuavos 
tenía que formar para ser presentado al nuevo generla Can­
robert. 

Llegó la hora de la formación, sonar on cornetas y tam­
bores y apareció e l nuevo general; al ver] o Guitot se es­
t r emeció, pues en él reconoció a l señor á q uien h abía ven­
dido la camisa. 

- ¡Diablol- se dijo-Riel general n1e reconoce, e.stoy 
']Jerdido . 

Y al presenta,· las armas procuraba taparse la ero·,, con 
e l cañón del fusil, pero inútilmente; al llegar fren te á él, Can ­
rober t detuvo su caballo y dijo : 
~¡El número uno, dos pasos al frente! 
Y haciendo d e tripas corazón avanzó el pobre soldado. 
E l genera\ le dijo bruscamente: 
- ¿Cuántas camisas tenéis? 
~ Dos, mi general- dijo con aplomo . 
~ ¿Dós ? ... Enseñad las. 
-Una la tengo puesta y la otra ... 

-' Y éo•mó notase su vacilación, dijo Canrobert . 
- La otra la tendr éis en la mochila. 
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-No, mi general : la otra está en ntestro poder . 
- Es cierto - dijo el futuro mariscal - pero estad tran-

quilo, que os la enviaré para que no os falte. 
-¡Oh ! m i general. .. 
A lgunos dfas después, Guitot, recibió una carta d e su 

madr e, en la que le daba gracias por los cien francos que 
le había enviado. 

Guitut, adivinó quien e1a el generoso don ante; fu é lleno 
de júbilo á expresar su r econocimien to al gen eral, á qu ien 
di jo: 

- Al precio que pagáis l as camisas, debe uno hacer por 
conservarl as toda la v ida para r ecuerdo d e vuestra acción 
generosa. 

L . DAGÉ . 

LOS METEOROS. 

E l a ire en p equeñas masas es transparente é invisible; 
per o los r ayos de la luz, r efl ejados en todas las capas atmos­
féricas, d iferentes en den sidad, tiñen de azul los objetos que 
se perciben á lo lejos. E n este azul celeste, tan próximo á 
nosotros, es donde nuestra vista supone los astros enc la­
vados, cuando, en realid ad, un a distancia inmensasepara 
unos ele otros; á medida que se asciende, este color azul se 
obscurece, mm·ced á la densidad del a ire; y en la cumbre 
d e las más elevadas n1ontañas, y en un aeróstato que se 
re1nonte á grandes a lturas, e l aire parece casi negro. 

"La atmósfer a , reflejando hac ia nosotros los Tayos sola­
res1 nos antic ipa la luz del astro 6 la retiene m u cho tie1npo 
después que ha desapaTecido d e nu<'..stro horizonte. 80 esta 
rejraccián, no habría aumra ni crep1;sculo; la luz del so l 
serfa tan intensa que cegarfa n ues t ros ojos, y las t,inieblas 
sucederían b1·nscatnente al día. Los rayos solares, atrave­
sando las capas ele h> atmósfera, más ó menos densas ó car­
gadas de Yapores, pr oducen los cl i~tintos meteoros lu mi-
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nasos; la brillan te a·u,-o,-a bo,-eal que alu mbr a lns regiones 
polares; la luz zodiacal, cuyo tinte blanquecino admiran 
los habitantes del ecuador; los colores vivos y variados d el 
u1·co i?·is solar, visib le en todas partes, cuaHdo una nube, á 
menos d e 54 grados de inclin ación; se encuentr a frente al 
observador que tiene el sol de sf ; los parahelios y los 
paraselem:os, en fin, que mult ip lican la imagen d el sol y de 
la lu n a. En comarcas polares, el sol se oculta precedid o ó 
seguido de un amplio cono de luz amarill enta . Los rayos 
de la luna nos hacen ver, á Yeces, un a1·co iris lunar, ó una 
corona luminosa que b t ill a en torno d e este astro con todos 
los colores del iris, y que se llama halo. 

"Estas ilusiones ópticas, producidas por la influencja d e 
nuestra atm6sfe1•a sobre la luz, no se limitan á las regiones 
aéreas; transforman también la apariencia de los objetos 
terrestres, y nos rodean de fantasmas; así en muchas oca­
siones el n1arino cree ver tierras que no ex isten, y divis_a en 
la superfi cie de Jos mar es, costas, rocas y sirtes, donde l as 
aguas, lib res de todo escollo, tienen mayor profundidad; se 
aproxim>~. cautelosamente, y este mundo fantástico desa­
parece de repente para conveTtirse en tinieblas . 

"El espejismo, producido por los vapores sut iles que des­
pide la t ierra, engai'i.a m>'is cruelmente aún á los viajeros ago­
bi ad os de sed y de fatiga, desplegando ante ellos las límpi­
das aguas de un v::"tSto lago que, á n1.ed.ida que avanzan, d e­
saparece an te sus o jos, dejando en su Jugar la realidad ho­
rrible d e la arena estéril y abrasada, sin gota d e agua, em­
blema fie l de las ilu siones de la esperanza siempre engañad a. 
A veces en las cumbres de las montañas ve el bom bre re­
fl eja¿-_. su imagen en las nubes que se encuentran bajo él 
y en torno suyo; cuando e"ta imagen se Y e rodeada d e 
los colores del arco iris, se ll ama apoteosis del viajero; y llá­
mase espect?'O del Broncken (montaña de Alemania) cuan­
do no prod uce más que una sombr a n egra y horrible; 
pero estos fenómenos, semejantes á las ilusion es de la vani-
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dad y á los sorubrios fantasmas de la imaginación, no exis­
ten sino á la vista de aquel que es objeto de ellos. 

"Los vapores que se desprenden de la tierra turban la 
transparencia del aire y forman las nubes que, teñidas por 
los rayos del sol, ondulan en el espacio con mil formas dife­
rentes, se condensan 6 se rarifican, permanecen inn1óviles 
ó huyen ccn la rapidez del viento que las impele, se crespan 
ó se desagregan, se agitan en direcciones contrarias, cho­
can, y merced á la energía de atracción y repulsión del 
fluído e léctrico de que están saturadn.s producen tormentas 
horribles ó lanzan rayos que abr asan ó dan muerte. 
Pero las capas vesiculares que forman las nubes, se des· 
garran, los vapores que contienen, se descomponen, se 
convierten en lluvia líquida, la presentan en gran~·zo, 

revolotean en copos de nieve, ó enfriadas súbitamente en 
su caída pr oducen las brillantes agujas de la escarcha, ó 
muestran la resbaladiza superficie del hielo. 

"Las nubes, atraídas y limitadas por las cumbres de las 
montañas, que no pueden elevarse sobre la >Uperficie de la 
tierra, se l1a1nan nieblas; se disuelYen insensiblemente so­
bre el suelo que bañan y se convierten en pequeñas gotas 
que se depositan en la tierra, lentamente y sin ruido. La« 
nieblas condensadas por el frfo se llaman IJr"'mas. En Gro­
enlandia y en otras regiones polares, estas brun1as que el 
sol levanta y que obscurecen el ab:e, se hielan, formaudo 
sobre el mar como un velo helo.do, semejante á telaS de ara­
ña; pueblan el aire de átomos brillantes, ó lo erizan de tém­
panos puntiagudos con1o agu,ias finísimas . 

"En los climas cálidos y templados, enfriada la atmós­
fera durante la noche, deja caer frecuentemente la parte 
más sutil y más pura de los vapores que contiene en diso­
lución, y produce el rocío, cuyas gotas brillantes se evapo­
ran en seguida po •· los rayos del sol naciente. El rocío con­
densado por la acción del frío forma la escarcha, que resiste 
el calor durante ¡nás tiempo, á l¡~, pieve e:r> blancura, y, sobre 
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los árboles y plantas, presenta el a."'pecto de una vege­
tación cristalina. El polen de las flores, el polvo de las alas 
de las mariposas y n1illares de insectos, de colores vivos, 
lavad os por el agua que destila el aire, producen esas nieves 
y esas llut>ias de sangre y de azufre, que e l vu lgo considera 
presagios de la cólera divina. 

Algunas veces los vupores que se elevan súbitamente de 
l a superficie de la ti en-a y los que descienden de la atmósfe­
ra, se encuentran, engendTando esas trombas terribles, esas 
dos nubes cónicas opuestas por s us vértices que se obser­
van á veces en las aguas del Océano, cuy(L sola presencia 
hace palidecer á los marinos más intrépidos. Al súb ito des­
prendimiento 'del flúido eléctrico, ó a l encuentro de viento 
contrarios, se debe este movimiento rápido y circular del 
aire que se des igna con el nombre de huracán. En los de­
siertos del Sahara y del Asia Central , se formn.n frecuen­
temente las trombas de arena, igualmente terribles. 

A veces, durante un tiempo sereno, óyense en los aires 
grandes detonaciones que anuncian la caída de globos in­
flamados llamados bólidos, ae>·olitos, u1·anolitos, compuestos 
de un metal ferrug inoso, y de un orígen cósm ico y plane­
tario, como las estrellas errantes que Re ven atravesar el 
cielo en las noches serenas. Tal vez á esta causa se debe la 
veneración que sienten algunos pueblos por ciertas piedras 
negras, co tno la Pied?'a negra de la 71-:feca . 

Los flúidos aéreos, los gases hidrógenos ó inflamables, 
cargados de vapores de azufre y de fós for o, son, sobre iodo, 
l a causa del terror del vulgo: tanto cuando aparecen en 
las regiones inferiores de la atmósfera con llamas azula­
das y errátiles que se llaman fuegos fatuos, como cerca 
de la superficie de la tierra, ardiendo en torno á l as fuentes 
que los alimentan, y que reciben el nombre de fuentes ar­
dientes. El fluído eléctrico de que el aire está á veces 
saturado, da lugar á otros meteo¡·os ígneos que, aunque 
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menos temibles que el de la tempestad producen más ex­
trañeza p or ser menos frecuentes; así por ejemplo, las pun­
tas de las lanz as 1m de ejérc ito, los más tiles d e los barcos 
que marchan con más r apidez, el penacho del casco que 
se agita en la cabeza de un guerrer o esforzado, los piGos 
de las rocas agudas, de los obel iscos y de los edifi cios, atra­
y endo la e lectricidad, presentan á veces crestas luminosas 
que los modernos h an llamado fuegos de San Telmo. Atra­
yendo la electricidad y produciendo dicho fuego artificial­
m en te, ha conseguido el hombre preservar de los rayos los 
edificios y las moradas que construye, coronándolos con 
esas flechas ele hieno que se ll aman para-•·ayos ". 

W ALCKENAER . 

HOMBRES DE LA ÉPOCA. 

BELGllANO 

No hay en nues tra historia una página más bella que la 
q u e llen ó con sus nobles acciones este patriota. H" sido 11a­
mado el hombre del sacrificio y del deber. 

E n su alma cabía sólo la pasión de amor ardiente por la 
p atria. Como precursor del1novinli en to emancipador, como 
rnicn1bro de la primera junta de patriotas, como ciudadano 
armado y jefe de los ejércitos d e la revolución, como d ip lo­
mático, co1no periodista, y en todas las situaciones graves 
y violentas, fu é e l más abnegado servidor de la causa ame­
ricana. 

En los· momentos más difíciles de su accidentada vida, 
supo conser var la ecuanimidad ele su esp íritu, y cuando 
todos sentian vaci]aciones y desfallecilnientos

1 
él, sólo c.on 

s u fé en los destin os del país, supo adelantarse á los tiempos 
y marcar la huella ele l a revo lución con grandes inspira­
ciones. 
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Creó la bandera nacional, fundó pueblos, dictó pruden­
tes reglamentaciones y sacrificó invariablem_ente su bie­
nestar personal al b ien estar y á la gloria del país . 

Un rasgo, entre todos los rasgos sal ientes, debemos apun­
tar: fué un educador, y el primero que tuvo el amargo te­
mor de la tiranía que más tarde soportara nuestro país . 
En campaña, con su ejérc ito, el primer pensanüento que 
Jo dominaba era el de fundar escuelas, y hacer con todos 
sus actos y palabras materia de enseñanza práctica. 

Fué el único que lanzó con franca energía la declaración 
más g r ave , la que condensaba todo un programa para los 
patriotas, esta declaración: "Temo más á mis pa1.·sanos 
después de la victoria, que á nuestros enemigos ahora ... " 

Esta cond ición orientó su voluntad con firmeza, y desde 
entonces su único pensamiento fué el de fundar escuPias 
y dotarlas. 

Fué obed iente siempre al gobierno revolucionario, pero 
cuando desobedeci6 1 salvó la revolución americana con 
la victoria de las armas argentinas en Tucumán. 

SAN MAR'l'ÍN 

T oda su vida fué una serie no interrumpida de abnega­
ciones. 

Luchaba bajo las banderas españolas en la madre patria 
cuando supo que las colonias se levantaban para conquistar 
la independencia. 

Había nacido en Yapeyú, en las Misiones de Corrientes, 
en la margen derecha del Alto Urug uay, de padres que fue­
ron funcionarios españoles; se había educado en España, 
y brillaba ya en sus ejércitos. 

¿Cuál era su patria? 
Era libre para elegi rl a, y la eligió en los pobres y obscu­

ros pueblos americanos donde naciera. Luch aban por su 
libertad, y esta aspiración de a lta nobleza popular, ejerció 
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en su aln1a una poderosa atraccifln: necesitaban g uerreros 
y habían pedido el concurso de todos los que s intieran el 
anhelo de una patria. 

San Martín t r ajo así , su espflda ya g loriosa y su expe­
riencia de guerrero ::.í Buenos Aires, para. ponerlas al ser­
vicio de la independencia americana. 

Y fué Libertador de medio continente: e l guerrero más 
Hustr e, p orque d espués de haber asegurado la independ en­
c ia de los pueblos renunció á todos los honor es y s upo man­
tenerse alejado ele las pasiones, que obscurecier on por un 
momento los horizontes de tod a América : alejado ele las 
pasiones, pero vincu lado á nues tra suerte, porqu e todas 
las p'\ginas más gloriosas de nuestro pasado son las páginas 
de su propia h istoria, como político y guerrero. 

Murió lejos de la tierra q u e había l ibertado , lejos d e la 
p atria que babia ayudado á forma r: lejos y pobre, como 
los héroes que t ienen las satisf::tcciones en sí mismo y s ien­
ten la g loria en sus propias acciones. 

Durante muchos años la América d el Sur no notó la eles­
aparición de este ilust.re ciudadano y gran guerrero, n i el 
más sencillo monun1ento indicó á las nuevas generaciones 
que la patria le debía sus 1nejores glorias. 

No era ingratitud, porque los pueblos n o pueden ser g r a­
tos con los ·que son inmortales por sus obras. 

¿Para qué entonces los m onumentos ? 
No contestamos como 1\'Ionta lvo : "¿No está ahí la na­

turaleza que no pierde la memoria ele los grandes hechos? 
¿No están ahí los huesos de nuestros Inayores sirviendo 
de inscripción indeleble? Los huesos no, pero las cenizas, 
esas cenizas pesadas, polvo d e diamante, que n o se van 
con ningún viento, como las del templo de Juno Lacinia. 
Desgraciado del hijo de América que ponga. los pies 
en el suelo ele Cm·abobo, Chacabuco y Tueumán y no 
sepa donde está. Esos campos se descubren desde lejos: las 
sombras d e Bolívar, San Martín y Belgrapo se e levan en 
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ellos. superiores á la pirárr.ideH de Ep;ipto, y cuarenta siglos 
antes de llegar, el porvenir ]a..; contempla desde el obscuro 
seno de la nada." 

No es más grande V>/ashington, ni más ilustre BoHvar. 
¡Loor á ellos, que fueron granded 6 ilustres! pero aqu61, 

que · supo organiz ar un e jército en 1nedlo de la anarquía, 
para dar expansión á los princip ios populaTes y soberanos 
de Mayo y de ,lulio; para fundar l >t libertad en Chile: le­
vantar ~obre el estandarte de la conquista un pabellón na­
cional en Lima, y alejarse d espués sin ambiciones d el t<'a­
tro in m en~ o de sus hazañas, á morir pobre .v obscu1 atnente, 
con la condenación de las pa..;iones que 61 habfa tenido la 
rara fortaleza de despreciar: aquél, Ran Martín: es grande 
para la humanidad é ilustre cual no lo es otro alguno en 
la 1nitad del conLinente atnericano . 

PUEYRREDÓN 

Fué como se dij o del gr an Carnot: el organizador de la 
victoria. 

Era todavía en la época obscura de la colonia cuando 
se reYeló su e ará.cter. 

La servidu inbrc secu lar fué Yiolentamente sacudida por 
los invasores ingleses. 

El runo, representante ele la so beraní.u. real, habfa tenido 
la cobardfa de huir en presencia del enemigo y de aband o­
nrLr ólos pueblos á una suerte imprevista. ¿De qué manera 
obr arían para ser dignos ante la propia conciencia? 

Lucharon. 
P-ueyrredón fué entonces conspirador, propagandista

1 

sold ado y jefe. La más firme resis tencia popular la s int ieron 
los victoriosos invasores en este hombre. Su fortun•>, fné 
la fortuna del pueblo que entonces quiso probar que era 
digno de e legir á sus jefes y á los que habían de conducirlo 
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h aci a la realización d e sus p r opósitos ciYicos que sentía 
bullir en su alma, per o que era in capaz de definir. 

Reconquistado Buenos Aires, quedó desde entonces se­
ñalado su destino como pueblo conquistador de las sobe­
ranías nac ionales. 

Pueyrredón, desd e entonces marchó siempre á. la cabeza 
de la falange de v is ionarios: inició la gran marcha triunf a l 
hacia el porvenir. 

Fué guerrero y estad ista. E l in1nortal Congreso reunido 
en Tucumún, lo eligió D irector Supremo . Era la época 
más d ifíc il. Se necesitó un carácter capar. de llegar á u n fi n 
s in sefiala rl o, y é l fu é a.qu el carácter . 

La anarquía creciente n o pudo torcer sus propós i tos n i 
desorientar su voluntad y pr efiri ó el odio de los ambiciosos 
y d e los po líticos obscuros antes de perder sus ideales como 
patriota. 

La obr a de su vida púb lica es la Nación. 

Gumo 

Es uno de los pocos patriotas que no pueden defenderse 
a en su caball o de bTonce''. "¿No tiene monumen tos que 
hablan en su favor ? ... "No importa que no se levante en 
bronce 6 en m:irmol; no importa que el sj lencjo haya cons-
pir ad o contra su metnoria. 

Fué guerrero y p en sador, y marcó el camino del ejé rci to 
de los Ancles, con una precisión genial. 

Desd e e l MinisteTio de la Guerra, solicitado por tod as 
las ex igenc ias de la época, combat ido por la miseria ele los 
pequeños, estrechado por las necesidades públicas, frente á 
aquellos horizontes llen os d e sombr as, levantó su espíritu, 
y dió espac ios inconmensurables á s u ·v ista, y vió lo que 
nadie había visto hasta en tonces : q ue para luchar eficaz­
mente por e l orden interior, para asegurar la liber tad d e l a 
nueva Nación , er a impr escindible salvar los límites que las 
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luchas pa~ada~ empezaban á señalar para la patria, ir á 
Ch ile con un ejército, extenderse hasta el P er ú, y ahogar en 
su cuna, con las victorias de la fuerza TepublicanaJ las reac­
ciones monárquicas y las vacilaciones de los pueblos. 

La Nación, rodeada de enemigos, no podría ser taiNa­
ción. La anarquía de los pueblos independientes, no era un 
peligro irremediable para los propios pueblos, si lograban 
los ejércitos de la patria destruir todas las fuerzas de lamo­
narquía que desarrollaban sus planes de reconquista en 
nuestras vecindades y fronteras. 

Su pensamiento realizado, dió grandes días de luz á la 
Nación. 

Fué durante la gran campai'\a el representante del pue­
blo de las Provincias Unidas y el compañer o de San Martín. 

Cuando aquel guerrero recomó el estandarte de P izarra 
y se retiró, porque cr eía peligrosa la presencia ele un mili­
tar victorioso entre los pueblos que iban ó orgarúzar su 
marcha jnstitucional , y cuando se disolvieron los últimos 
restos del ejército libert.aclor, e l gran ciudadano don Tomás 
Guido recogió la gloriosa bandera bicolor y volvió para eles­
cansar y morir en Buenos Aires , su ciudad natal. 

L os ai'ios de silencio se extinguen . Algún día próximo, 
vamos á sentir una diana de victoria, y el nombre de Guido 
va á brilla.r entre los primeros ele los grandes patricios de 
la República. 

Ser:i la obra de la justicia póstuma. 

(De La Prensa). 

EL SEÑOR PRESENTE Y EL SEÑOR FUTURO. 

El señor Presente es un hombre de baja estatura, flaco, 
vivaracho, que siempre tiene prisa y siempre corre . 

El señor Futuro es un caballer o alto, de cabellos lisos, 
que mir!1 !!l ¡tÍre y que suspi r a mientras !1nda-. 
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Sr. F. - ¡Qué! ¿ya no vemos á los amigos señor Presen­
te? ¿Dónde va Vd . tan deprisa? 

S•·- P. - Dis p ense Vd., señor Futuro; no le había visto á 
Vd ... Voy á la distribución d e premios d el Colegio B er trand, 
que empieza á las doce y m edia. 

S1·. F. - ¡Bah! Estas cosas nunca empiezan á la hora en 
punto . 

Sr. P. -Pues sino se apresura Vd. no llegará á t iempo 
d e oir los d iscursos . A mí los discu rsos buenos me g ustan 
mucho porque instruyen á los niños y m e alegr an el a lma. 

S.·. F. - Tendré tiempo de sobra, pierda Vd. cuidado. 
S•·- P . - Páselo Vd. bien, vecino ; no quier o llegar tard e. 
Sr. F. (so lo) - Querfa decirle algo que no r ecuerdo ; pero 

ya se lo diré mañana ú otro día. Hay personas que par ece 
que tienen azogue en el cuerpo. Sólo el ver cómo se n~ueven 
m e cansa. ¿ Qué he de hacer ahora? Llegaré á la distribu­
c ión á la una, poco más 6 menos; la orquesta tocará una sin­
fonía; oiré los discursOs

1 
y sí á la mano viene echaré un sue­

ñec ito , veró coTonar á mi hij o, que es un muchacho muy 
listo y muy act ivo. Luego me lo llevaré á pa.;oeo y lo sermo­
n earé un poco .. . Pero, creo que ya es hora de ir á casa para 
vestirme. 

(Llama) - Qu6, ¿no h ay nadie? Dilón, D ilón , ¿Kadie 
contesta? ¿Se burlarán ele mi? 

Un vecino- ¿Qué le pasa á Vd . señor Fut.uro"l 
Sr. Ji'. - Que ll amo y nadie me respo nde. 
El vecino - S u esposa y la. criad a h an salido, creo que 

p ara ir á la distrib ución de premios. ¿No tiene Vd . una lla­
ve? 

Sr. Ji'. - Debía h ab er pensado en ello . O tra vez ser á . 
El vec ino (aparte) - ¡Po bre, sel'íor, siernp1e p ensando 

en hacer 1 as cosas~ 

Sr. F. -Y mientras tanto tne encuen tro á la p uerta 
de n1i casa, si n afe ita.r y sin vestir . \~oy por un cerrajero; 
le diré que me abra la puerta y que me h aga una llave, que 
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llevar é siempre en e l bolsillo . No volverá :'\ sucederme lo 
que me está pasando ahora. La llevaré siempre aquí. .. ! ¡Pe­
r o s i tengo aquf la llave!Mi mujer, sin duda, la habrá puesto. 
Por for tuna me sobra tiempo . .. ¿Qué hora da? .. La una . . 
¡N o es posi blc l Este reloj anda mal. Veamos e l mío:¡ la una l 
¡Demonio, cómo pasa el tiempo cuando uno está ocupado! 
Los perezosos como el señor Presente siempre tienen tiem­
po para todo, mientras que yo con mi actividad no tengo 
nunca un rninuto disponible .. . ¡Bueno! Pues no rne afeitaré 
n i almorzaré y así llegaré de los primeros . .. 

Sin embargo, hubiera querido escribir cuatr o palabr as 
á M. L aboulaye, para darle u n hermoso tema de d iscurso : 
la exactitud , la pun tualidad . ¿La puntualidad '? . .. La pun­
tualidad consiste en llegar siempre á la ho r a justa. E l señor 
P resente, en cmnbio, llega sien1pre dmnasiado pronto, y 
esto no es puntualidad. Yo, p or ejemplo, no llego nunca 
demas iado pr onto, sino á la hora precisa . .. ¿Qué hora es? . .. 
¿El cuarto?... No, la media. ¡Las hDl'as de estos relojes n o 
tienen In<:~s que cuarenta y cin co n1inutos! ¿Quié-n cu ida de 
ellos? Voy :1 enviar un remitido á los d iarios .. . es decir , no, 
lo enviaré 1uañana. 

j_J_\ HOULA_yE. 

LA UNIVERSIDAD DE CÓRDOBA. 

Los orígenes de la Unive¡·sidad de Córdoba, d ice su no­
table b iógrafo, el doctor D. Juan M. Garra, remontan el 
primer cuarto del siglo XVII, y su existencia es debida 
al segundo de los prelados que gobernaron la diócesis de 
Tucumán. A mediados de 1613 reuniéronse casualment e 
en la ciudad de Cabrer a dos de los personajes más distin ­
guidos de su tiempo. Fueron éstos el i lustrísimo Obispo 
Don Fray Fernand o de Treja y Sanabria, á qu ien acabamos 
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de referirnos, y el padre Diego de Torres, provincial de la 
Compnñía de Jesús . 

Don Fray FeTna.ndo de Trejo y Sanabria nació el año 
1554 en la ciudad de la Asunción, capital de la gobernación 
del Paraguay, según Córdoba y 1-Iarold, y en la nueva de 
San Francisco, fundada por su padre, no lejos de aquélla se­
gín> nuestro historiarlor Ruiz Diaz de Guzmán. Fueron sus 
progenitores el capitán don I-Iernando de Trejo, de noble 
lina je, y dofta María Sanabria Calderón, hija del segundo 
adelantado del R ío de la Plata don Juan de Sanabria, y 
madre en segundas nupcias d el célebre Hernandarias de 
Saavedra, cinco veces gobernador del Pa.raguay, y del 
IHo de la Plata. 

Si se exceptúan las célebres Academias de Méjico y 
Lima, fundadas á mediados del s iglo XVI, es la Uni­
versidad d e Córdob>< la más antigua de toda la América 
Española. 

"All:imonos en presencia de un establecimiento que ha 
irradiado en nuestro suelo las luces del saber por espacio 
de doscjentos setenta y tantos años y que puede ostentar 
eon doble orgullo unn. vida sin mancilla así en la próspera 
cún1o en la adversa fortuna. 

Sus claustros h an resonado con el eco de nntchas genera­
ciones, y de sus ·aulas ha salido en -todo t iempo brillante 
pléyade de hombres ilustres, hon ra y gloTia de la Iglesia, 
d el Foro, de la Magistratura y d el Parlamento. 

Los libros de la Universidad l\Jayor de San Carlos guar­
dan los nombres de Maciel, Funes, Gorritti, Gómez, Mol in a, 
Castro Barros, Corr0 1 Caballero, Cabrera1 Bedoya y Agüe­
ro, dignoB y esc larecidos representantes del c lero argentino; 
los de Portillo, Somellera, Saráchaga, Gallardo, Ocampo, 
CmTil, Det·qui, Rodríguez, Campillo, Olmos y Ferreyra, 
que han d ejado honda y lu minosa hu ella en la arena forense; 
los de Var~la y Lafinur, que celebraron con levantado acen-
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to las glorias marciales de nuestros tiempos heroicos; lo~ 
de Paz, el primer táctico de la Naci6n, y Vélez Sársfie ld, 
el rnás afamado de sus jurisconsultos )1. 

(Del Sud Americano). 

EL GULF STRIAM. 

(CORRIENTE DEL COLFO) 

"Es un río en medio del Océano, y el volumen de sus 
aguas siempre invariable, es mayor que e l de todos los 
ríos del planeta juntos. Por un fenón1.eno maravilloso, el 
cauce y las orillas de este río son ele agua tibin.; su color es 
azul oscuro, y se le distingue por el de las aguas verdes 
que lo limitan. A la altura de las Carolinas, y en su límite 
occidental, la línea de separación es tan estrecha, que 
puede verse, cuaodo el mar está tranquilo, saltar las 
aguas atiules surcada.<s por ]a proa de un barco, mientras 
que la popa se encuentra todavía envuelta en las aguas 
verdes. Se distingue también por su mayor salobridad, 
pesadez y temperatura. 

''Esta gran corriente nace en el mar de las Antillas, 
donde su temperatura,iguala á la de l a sangre, y en el golfo 
de Méjico, de donde sale una masa de 3.000 pies (un kil6-
metro) pr6ximamente de profundidad, y 60 m illas (111 
kilómetros) de anchura, y cuya rapidez en el estrecho de 
la I•'lorida es de cuatro millas (7 k ilómetros) por hora. 
Baña las costas de América, se eleva hacia el Nor te y 
esparce sus aguas en el n1ar distribuyendo en ellas su calor. 
La vida pulula en las tibias aguas del Gulf Striam; llevan 
consigo innumerables animal únculos fosforescentes, los 
que, en las noches tmnpestuosas, hacen luminosa la gran 
corriente destacándose de ]a negrura del mar y t razando 
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una vía láctea más brillante que la que ilumina la bóveda 
celes te . 

"Si el calor que lleva consigo este río prodigioso pudiera 
utilizarse, sería suficiente para manLener en constiJJlte 
ac tividad un horno ciclópeo, capaz de d ar una corriente de 
fierro fundid o de un v olumen semejante al caudal d el mayor 
río de la tierra. Merced á este calor bienhechor posee 
Irlanda la verdura de sus campos que le ha valido el nombre 
de Esmm-alda de los mares, y las costas occidentales de 
Europa sus pastos exuberantesJ que en pleno inviernoJ 
cuando t odo está cubierto de hielo en las latitudes corres• 
pendientes de Amórica, ofrecen al pastor un alimento abun­
dante para el ganado. 

"Asf las aguas del Gulf Striam, unidas á las de la gran 
corriente ecuatorial, circulan en el vasto Océano, roban­
do el calor exces ivo á las regiones cálidas para transpor­
tarlo á las 1·egiones frías, y · atrayendo las corrientes fTes­
cas para atemperar el clima ardiente de los trópicos". 

MAURY. 

LA MADRID Y PAZ. 

La Madrid no ee un militar, en la !icepción, rigurosa del 
vocablo; no tiene ni la instrucción ni la es trategia que 
caracterizan á los verdaderos guerreros ;no es ni en cspú·itu 
científico, ni un matemático, ni un calculador, militarmen­
te hablando; pero es un valiente, un héroe que realiza 
hazañas tan magnas y gigantescas , que son la adnüración 
de sus contemporáneos y de la posteridad. 

Con un puñado de hombres se arroja contra un adversa­
rio diez veces mayor. ''Poco le importa que la batalla se 
pierda", ha dicho uno de nuestros geniales escritores, 
"lo que él quiere es tronchar cabezas enemigas y contem­
plar el filo de su espada destilando sangre caliente". No 
sabe .cl.isponer up. plan de defensa ni conoce la táctica de 
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eombatc; no sé vaie de In estratagema ni de la habilidad, 
pero él halla su gt·andezf, en la legendaria intrepidez de 
su coraje, digno de los más grandes héroes militares de la 
antigüedad. 

Paz, por el contrruio, constituye su verdadera antítesis. 
Y, sin embargo, ambos son m ilitares y generales. Aque l 
está vacLado en el molde del impetuoso Murat; éste en el 
de Napoleón. 

Paz es un espiritu calculador y cientíFico; la suerte de 
batalla entraña para é l la solución de un'' ecuación. Es 
n1enester conocer las causas para deducir los efcetos: 
es menester saber operar para despejar la incógnita. 

No cree en el valor temerario. ni en el heroico arrojo; d ice 
que la batalla es un problema de ajedrez; los soldado 
l!ts p iezas y e l terreno el tablero donde éstas deben manio­
brar. 

El jugador que dispone matemilticamente de aquéllos, 
dará forzosamente mate al adversario; así e l general que 
hace desempeñar á cada soldado el rol que le corresponde, 
obtendrá segur amente la victoria. 

No obstante ser caracteres diametrahnente opuestos, 
La Madrid y Paz son, s i no dos grandes genios ,. dos orga­
nizadores superiores. 

El uno es Murat cargando impetuosamente al frente 
de su caballería irr esistible, el otro es Wellington meditan­
do con estoica tranquilidad en las supremas incertidum­
bres de Waterloo. 

SILVIO MAGNASCO. 

vELEZ SÁRSFIELD. 

BOCETO 

Tenía este una fealdad solemne y majestuosa, ó mejor 
dicho) eTa feo , á juzgarlo pol' el cr ite1•io que hace consistir 
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In bcllezn en In blnncnrfl. del r·utis, en la nimin corrección 
ele bt..-; facciones, en la l'egular f isonon1ín, es decir, en Jo 
bonito más bien que en lo hermoso, en la simet r ía más bien 
que en In expresión. 

Se parecía á los retratos de Meyerbeer, siendo su cara 
más tosca y notándose en su mirada, en vez de la profunda 
melancolía que l'evelan los ojos del maestl'o a lem:in, la 
astucia, y la conciencia de su autor idad intelectual. Su 
n1i rad::t brillaba bajo sus cejas espesns, que servían de 
base ::í una frente amplia y desenvuelta. La cabeza bastante 
grande, era tertninada. por líneas de una suprema elegancia 
y distinción. La nariz abu ltada se inclinaba sobre una boca 
de labios gruesos, saliendo siempl'e el infer ior, que pal'ec ía 
colgar desdeñosamente par a dejal' cael' e l sarcasmo sobre 
los adversarios en las luchas del parlamento . 

No perdió jamás el acento cordobés. Su discurso co­
menzaba de una maner a confusa y vacilante, pal'ecía 
un rezongo, pero poco á poco se hacía robusta la entona­
ción y c lara la palabra. La frase marchaba, corría, vibraba, 
lan zando tol'l'entosamente las ideas en el debate y dando 
al or ador la victoria final. 

Nunca fué vencido . Su elocuencia ton1aba íortnas vari.a­
das: era expositiva, demostrativa, pintoresca, burlona, 
dramática, poderosa, fulminante . Algunos la tachaban 
de incorrecta_ No era, sin duda, un modelo de sintaxis; 
más ¿qué importaba? La gramática es la sier·va de 
la or atoria; y la oratoria del doctor Vélez era inegular 
como su rostro, pero siempre imponente, y, en las g r andes 
ocasiones, lu1ninosa, irresistib le, fulgurante. 

No era modesto el doctor Vélez . Envidiad o á causa 
d e su profu ndo saber en las ciencias jurídicas y de sus bri­
ll an tes cualidades d e orador, no vac ilaba en arrojar audaz­
mente el peso de su autoridad sobre sus colegas del Senado. 

Discutíase una vez si convenía adoptar inmediatamente, 
como ley, e l proyecto de Código de Comercio que h abía 



3G TERCER. I .. IlJRO 

trabajado en unión con el doctor Acevedo, 6 si era prel'c· 
rible pasarlo á una con1isión de sen adores abogatlo:::;, para ; 
que informasen á la Cámara sobre él. 

El doctor Vélez ll<Üstía á la sesión. Uno de los oradoreK 
que sostenía el ú1tiino ten1peran1ento, creyó oportnno 
interrogar al sabio jurisconsulto, acerca del tiempo que 
los autores del proyecto habían empleado en terminarlo . 

E l interrogado respondió: 
-En la redacción habren1o:o:; echado unos tre:-; meses; 

póngale cuatro, señOT, si gusta. 
Partiendo de es a respuesta, el orador observaba que, 

siendo mucho nuis fácil criticar que hacer, la comisión de 
senadores podía expedirse dentro de un mes; y que el argu­
mento de la demora en la sanción del proyecto, desapare­
cía en presencia del dato que acababa de comunicar uno 
de sus autores. 

-Pero no cuenta con la huéspeda el señor senador, dijo 
Vélez. 

- ¿Y cuál es la huéspeda, señor? 
-:- Le explicaré. Cuatro meses heUlos empleado en 

redactar; pero hemos estudiado treinta años; y esa comisión 
que desea nombrar, quién sabe qué luces tendrá .. . 

Los estudiantes decían: ahora no le queda a l interpelan­
te más' remedio que aletear. 

PEDRO GOYENA . 

EL MAR. 
\ 

"No hay espectáculo más propio para inspirar al hombre 
grandes pensamientos que la contemplación del mar. 
Su calma como su furor co:r¡.tienen grandes enseñanzas . Al 
ruido de la ola que muere en la playa se mezcla otro más 
lejano, más misterioso, que viene de la alta mar traído por 
los v ientos . Es un ruido sordo y vio lento, como los rugidos 
lej anos de un león enorme, que avanza desde lejos, se 
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Adelanta poco á poco y estalla súbitamente ... Pronto se 
levanta una ola gigantesca que corre con estruendo de 
amenaza. Cien veces rueda y se desploma, y cien veces se 
levanta más potente y amenazadora. Su frente se corona 
de espuma, y ruidos sordos se escapan de su seno. Se 
hiergue, y el viento agita su cresta; se estren1ece y parece 
dudar, pero de pronto su penacho describe un círculo 
inmenso ... cae, por fin, haciendo salpicar borbotones de 
espuma. 

''A esta primera ola suceden otras mil, hasta que todo 
el mar visible toma el' aspecto de un caos. Las olas hirvien­
tes y espumosas se suceden á veces con rapidez vertigi­
nosa, y á veces con una lentitud llena de majestad. El 
flujo redobla en fuerza. Avanzan constantemente hacia 
la costa, subiendo unas spbre otras hasta llegar á la arenosa 
playa, y hasta estrellarse en las peñas de Jos acantilados . 
Entonces redoblan su furor y se escuchan como gritos sal­
vajes. Las olas estrechas y aguzadas se deslizan entre las 
rocas, dejando tras sí las huelias de su espuma.¡ Después, 
semejantes á perros rabiosos, vuelven, avanzan, trepan 
sobre las rocas, y caen deshechas en una lluvia brillante. 

"Recuerdo haber visto una tarde á un muchachp que 
había avanzado hasta el extremo saliente de una roca. 
Parecía como si pretendiese aislarse completamente de la 
tierra. Sus narices se hinch>cban de las acres emana­
ciones del agua salada. Las olas le r,odeaban, se estrellaban 
á sus pies y le cubrían de espuma. Apoyado negligente­
Inente sobre sus codos, ó n.garrado con an1bas rnanos al 
arete agudo de la roca, parecía gozar una dicha inmensa 
y un p lacer jnfinitp. De entre estos bravos salen lo Jeans 
Bart. y los Duquesne ". 

J. INARIN. 
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LA BARRANCA DEL LORERO. 

'l'RADICIÓN CORDOBESA 

Si hacéis un viajo en el ferrocarril que serpenteando se 
interna en la sierra de Córdoba, veréis poco tiempo antes 
de llegar á Cosqufn, á cor ta distancia de la vía, un a nlta 
barranca de color rojizo horadada por innumerables cuevas 
de loros. A poca distancia de aquell a barr anca existía, 
hace ya mucho tie1npo, un tosco y pequeño rancho. Eran 
sus únicos moradores un hombre y una mujer, hi jos de la 
sierra, fuertes, cobrizos, y grandes en sus sent imientos 
corno la soledad que los rodeaba. 

En la hora del alba, - hora alegre del día que nace, -
cuando el sol comienza á dorar los picos de la s ierra y los 
pájaros entonan sus himnos, ambos se dirigían á la.c:; ba­
n·ancas, cantando a legremente, con esa alegría melancólica 
del que vive en la so ledad. 

Calmoso, el cazador anudaba el lazo que sostencl rfa su 
cuerpo. Ni el menor cuidado se retrataba en los rasgos 
enérgicos ele su fisonomía; se había visto tantas veces sus 
pendido sobre el abismo, que RU cabeza no experimentaba 
e l vértigo. 

El descenso era penoso; la mujer sólo aflojaba la cuerda 
poco á poco, con cuidado, con paus a; la costumbre hacía 
que no cediese sino una cantidad limitada de impulso . 

El hombre cogía los mejores nidos y conversaba con 
su compañera. Los ecos de sus frases se perdían tristemen­
te en las queb1·adas de la sierra, como voces lejanas de 
fantasmas invisib les . Cuando el marido creía conveniente, 
daba la señal de ser izado y su compañera, poco á poco, iba 
subiéndole, hasta que el ágil serrano de un salto volvía 
á la superficie de la meseta. 

Caía la noche y con ella más sola quedaba la sierra, 
poblada por Jos murmullos y ruidos misteriosos. 
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Con el tie1npo, un nuevo compañero atnnontó el nlnnero 
de habitantes del tranquilo r&ncho. 

Nacido de la unión de dos naturalezas fuertes, pronto 
pudo iT en compañía de sus padt•es hasta las barnmcas rojas. 

Colocábale la madre en el suelo al alcance de su mano 
protectora, y ayudaba á su compañero en la tm·ea. 

El pequeñuelo se entretenía jugando· con las piedreci­
tas desparramadas por el suelo; las manos regordetas, 
con hoyuelos, cogían cuanto tenían á su alcance y es talla­
ba en ruidosas é infantiles carcajadas cuando uno de los 
guijarros llegaba hasta la proximidad de bt madre, al s er 
lanzado con sus débiles manos. 

Ella, desde su sitio, le dispensal:¡a caricias que el pe­
queñuelo recibía con sonrisas y palabras apenas articuladas . 

Una mañana, una hermosa mañana de primavera, los 
tres se dirigieron rí las barrancas . 

.La madre abandonó como de costumbre al niño. 
Largo J'ato paeó. 
Pero, al le-vantar distraída In. cabeza, Yió que arras trán­

dose sobre las rodillas, se le había separado y se aproxima­
ba al borde de la barranca, que en ese punto estaba cortada 
:i pico. 

Por un instante sólo hay vida en sus ojos, que ven al 
hijo á orillas de la barranca. El chico la mira y ric, por­
que tal vez á su inteligencia dormida le hace gracia la 
cara de espanto de la madre. 

La pobre mujer comprende que su hijo va á ser pres a 
del vértigo pero no puede evitarlo. Una tormenta espan­
tpsa se desencadena en su alma. Tiene á su marido sus­
pendido sobre el abismo; si le suelta se estrellará en las 
piedras del fondo, y el chico, mientras tanto , sigue ... sigue 
acerctl.ndose. 

El pequeño aso1na su caTita sonriente, mirando al abis ­
mo; la pobre madre no puede contenerse pero lucha aún, 
trf\ta de aprqxim~rselc i:¡:¡clin,ánclose sobre ol cos t¡tclo, 
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alarga el brazo cuanto puede, s osteniendo con e l otro, en 
esfuerzo sobrehumano, á su marido, pero no lo a lcanza. 

Desesperada, araña el suelo con los dedos, ensan­
grentándose en sus asperezas y el chico s igue riendo, 
riendo inocenteznente. 

Ya es imposible titubear; su amor de madre vence y 
suelta la cuerda, precipitándose , oprimiéndole entre sus 
brazos y cubriéndole de besos y de lágrimas. 

Ella no ve, no siente nada; continúa estrechando á: su 
hijo; no hay exceso de cariño, sólo existe la rnadre qt:te 
arreb<J.ta á la muerte al hijo d e sus entrañas ... 

P ero, poco á poco, vuelve á su dominio, recuerda lo 
que ha pasado ... 

Instintivamente se asoma al precipicio y ve en el fondo 
sobre una aguda roca, e l cuerpo despedazado de su infeliz 
esposo, y c~mo s i fuera atraída por esos sangrientos des­
pojos y por la seducción d e su compañía, se prec ipita, 
sie1npre estrechando a l chico entre sus brazos, a l fondo 
del terrible abismo. 

Días d espués, unos arrieros que pasaban á Cosquín, 
encontraron los cuerpos mutilados ele la desgr aciada 
fami lia. 

Desde entonces fué llamado aquel sitio la Barranca 
del Lorero. 

FÉLIX F . ÚU'l"ES. 

LOS GUERREROS DE LA PAZ. 
ODA 

Cuando la campana ele la devastación llena de horror 
el coraz611 eje la ciudad con su eco amargo, ya el generoso 
bombero vistiendo e l traje de peligro cruza diligente las 
calles aterrorizad as para indagar e l punto que reclam::t la 
presencia de su coraje. 
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Bien puede ser la hora en que los encantos d el baile ó 
d e la ópera embelesan el ju venil ardor del soldado d e las 
llamas; su t r aje de dandy n o tarda en verse reemplazado 
por la áspera blusa del comb:üe. 

Bajo el grotesco traje, sin embargo, se transparenta el 
caballero por la gen t ileza del continente y por la poética 
sublimidad del propósito. La dureza del vestido hn~e más 
sobresaliente la nobleza del que le viste . 

¿Dónde está la legión, her mand ad ó liga d e hombres 
formnda sob1·e la base del sacr ificio generoso en fa-\•or de 
la especie humana, que iguale en gallardía á la legi ón 
ígnea de Valparufso? Es el socialismo del buen sentido, 
~enli zad o s in secta ni escánd a lo. 

El infante, la v irgen, la ancian a mujer que d eben ser 
d evorados por las llamas , encuentran en él su ángel de 
sal vaeión y ele socorro. E l joven bombero es el ángel bueno, 
e l ángel de la guarda de nuestra ciudad desvalida. 

Sin galones, insignias, ni t rofeos de vanidad guerrera, 
cada día reconquista. la existencia de la patria, del domi­
nio asolndor del fu ego, y reapnrece modesto entre el comün 
de ]os h abitan tes, s in a.'3piraci6n á recon1pensa. 

Nada recibe de ln patlia, ni sueldos, ni honores, ni glo­
ria-/ todos los días le o frece el sncrificio de su misma sangre 
en aras d el peligro estoicarnente arrastrado; sin más ga­
lardón por mira que el placer de hacer bien. 

Guen·ero nobil ísi m o , si alguna sangre expone , es la 
su ya propia, y nunca sus laureles son empañados con 
sangre d e sus semejantes . Es e l único g uerr ero que da vida 
sin dar muerte. Mu chos dejan de llevar luto graci>1S á él, 
pero nacjie le viste por su causn. 
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Sin ar1nas ofensivas, lucha y vence t'i un enetnigo que 
puede arrasar una ciudad en pocas hor as. Del ante de la 
llama que se levanta gigante y proyecta su luz aterradora 
en las nieblas de la noche, la figura del bombero, luchando 
con ella brazo á brazo y palmo á palmo, brill a su bl ime 
como la de un ángel de fuego; deja en la sombra, los h é roes 
de Homero, y su pintura s ólo es digna del pincel de Vernet, 
el p intor del juego de Jos combates. 

Resurrección brillante de la caballería sepultada con 
la edad feudal, el bombero de Valparaiso es el caballero 
cruzado del siglo diez y nueve. Las sombras ele Tancreclo 
y del Cid abrazarían á los herederos de su valor generoso. 
Entre la conquista de un sepulcro santo y la de "lllla ciudad 
v iva, al poder de las llamas, hay la diferencia que hay ele 
un sublime pensamiento á una majestuosa realidad. 

La blusa querida del bombero, más noble que el manto 
ele los Pares, llegará á ser símbolo de gentileza, y un clí>t 
vendrá en que una ley generosa de la república convierta 
en legión de honor la que lo es hoy del desprendimiento 
más bello que presenten los fastos de la abnegación. 

No pennita Dios que el fuego arrebate un solo campeón 
á sus nobles filas; que s i tal aconteciere, el alabastro y el 
pórfido serían indignos de cubrir tutnba tan noble. 

Perlas por lágrimas vertirán sobre ellas los ojos ele las 
musas, y su inscripción sería un desmentido tí.. la imputa­
ción que se hace á nuestru siglo, ele tener por código el 
egoísmo. 

LAS PERLAS. 
Desde los tiempos más antiguos han sido las pel'!a.s 

consideradas como las joyas m:'ls notables en el mundo 
conocidas. La cstima.;ión en r¡ue hoy ~e tie¡wu es tal, que 
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cualquier precio por exorbitante que sea, no parece Ü1Vero­
símil, y ha ido aumentando en estos ú ltimos cien años 
hasta el punto de figurar como el más valioso adorno del 
género hutnan o. 

El valor de que gozan es universal, a.si en el Oriente 
como en el Occidente, entre las naciones más civilizadM. 
Y no es éste un capricho ó moda pa.,ajera; mucho antes 
de la era cristiana se mencionaban las perlas como adorno 
de gran valor . 

De las más conocidas de la antigüedad son, sin eluda, las 
de Cleopatra, de quien se cuenta que deseando sobrepujar 
en fausto á Marco Antonio, le convidó á un banquete á 
cuyo final , arrancándose de uno de sus pendientes una 
per la de extraordinaria belleza, la echó en una copa de 
vinagre de gran fortaleza, bebiéndose después el v inagre 
en el que la perla se babia disuelto, provocando con ello 
la coJera de Antonio. Como prueba del gran valor de aque­
lla perla, se afirma que la compañera del otro pendien te 
v ino má..c;; tarde á poder de Agripa que la hizo aserrar por 
la mitad para dar un par de aretes á la estatua de Venus, 
en el Panteón. El hecho de haberse disuelto la perla en el 
v inag re es muy dudoso: un conocido joyero francés pro­
bó hacerlo y se convenció de que el vinagre, por muy fuerte 
que sea, sólo afecta á la capa exterior, y que el interior 
perrnanece intacto. 

El año 44 antes de J. C., Julio Césm· regaló la perla llama­
da Servilia, que valía más de 35.000 librM esterlinas á la 
madre de Bruto, que fué luego el a.ses.ino de s u bienhechor. 

Esta sutna, aunque enorme, no llegó á las que se han 
dado por otras perlas históricas. En 1693 el chah de Per­
sia, pagó 64.000 libras esterlin M por una sola, ele hermoso 
lustre y de una pulgada de diámetro. 

Las perlas est:ln formadas principalmente de cal, que 
excretan ele si a lgunos moluscos bajo la forma ele nácar, 
s~>.cándose, po~· lo general, de la ostra perlifera m¡wina y 
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de la almeja perlffera de agua dulce; estas tlltimas carecen 
del b rillo y pureza de la.' marinas y tienen un aspecto 
mate y plomizo. 

La forma que la perla asume al terrrünar su desarrollo. 
tiene gran influencia en su precio: las más valiosas y bus­
cadas, son, sin duda, las perfectamente redondas que se 
forman en los tejidos blandos del bivalvo. 

La teoría generalmente acept-ada respecto á su forma­
ción, es la que de un grano de arena ó de otra mater ia irri­
t ·,nte. penetra dentro de la conch a del molusco, al que 
éste va cubriendo eon capas sucesivas de n ácar hasta for­
marse la perla. Comprueba est.a teoría el hecho de que, 
cualquiera qne sea su forma, el nácar ha sido producido 
por el molusco al tratar de preservarse de un cuerpo extra­
ño, acción que se descubre en todas las formac iones de 
perlas. 

Las hay de todos colores, así como afectan formas di­
ferentes, siendo las más apreciadas las casi blancas y las 
negras puras . 
1$l'"Las antiguas pesquerías de perl as estaban situ adas prin­
c ipalmente en el Océano Índice y Golfo Pérsico; pero 
ahora se verifican en muchas otras partes. Los criaderos 
de Australia han proporcionado algunas muy hermosas. La 
América Central las tiene en el Golfo de California y bahia 
de Panamá y hay pesquerías en grande escala en Ceilán. 

En este punto el gobierno monopoliza las pesquerías, 
y sus empleados deciden qué yacimientos han de explo­
tarse en cada estación. Por regla general es en Marzo 
cuando la flotilla de barcos pescadores se dirige al sitio 
indicado, llevando cada una 20 ó 30 buzos, acompañados 
cada cual por dos manciaks ó ayudantes. 

Al llegar a l sitio designado se echan anclas y se arrían 
las velas, y los vaporcitos d el gobierno comienzan á p a­
trullar á fin de que ninguna barca se aparte del s itio que 
se le ha marcado. Suena un cañonazo que indica el p r in-
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cipio de la faena, y de los costados de los botes se lanzan 
al mar los buzos , de los que los mejores son los ára­
bes . Para más facilmente llegar al fondo, átause al pie trozos 
de granito de más de 40 libras de peso. No llevan más 
>Lparatos que un cesto para poner las ostras y una lanza 
para espantar los tibm·ones ú otro enemigo que se presente, 
lo que rara vez sucede. 

El tiempo que por regla general permanecen los buzos 
bajo el agua, es de 60 á 80 segundos; pero se ha dado el 
caso de per1nanecer hasta seis minutos . 

Terminada la pesca, se forman con su producto tres 
montones, de los que dos son para el gobierno y el otro 
para los buzos,' vendiéndose luego en pública subasta, 
las otras, en lotes de mil. 

Desde allí marchan las perlas para ser distribuidas por 
todos los mercados del m•mdo. 

R. 

ROZAS. 

I 

MoN'l'E CASEROS - Fin de una batalla y fin de una 
historia. 

Aquel caudillo por cuyas venas circulaba sangre noble, 
de correctas facciones europeas, ojos azules vivos y pe­
netrantes, alta estatura, continente bizarro y hermosa 
figura, en fin; aquel que desde su niñez corriera á caballo 
entre los gauchos, en los vastos dominios de su padre; el 
que mostrara desde su juventud un gran temple de a lma, 
valor, talent o, carácter; el que empujó á los indios hasta 
el estrecho, y fué recibido en 1831 con gran triunfo en 
Buenos Aires; el que fué enérgico no sólo con los suyos, 
sino también con naciones tan potentes como Inglaterra, 
y Francia, y resiste dos bloqueos, sacando ventajas por 
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la habilidad ele su política; el que pon() sitio á Mon~evidco 
<"on 12.000, hombres y la escuadra de Brown, y la phtza 
se resiste gracias al General Paz; el que quiso dar su 
nombre á un mes del año y que adorara su bello retrato el 
pueblo de Buenos Aires; y e l que, en fln, á las damas que 
se burlan de su hija las obliga á servirla de tiro en su ca­
tTuaje ... Rozas, el muy poderoso Roza.~, había c~tído -
¡Cayó!. .. 

Y toda aquella larga y escabrosa historia, llena ele lau­
reles, de buenas medidas administrativas, de enérgicos 
y acertados actos de gobierno, de una severidad estoica; 
toda aquella monst.ruosa amalgama de talento, valor, 
méritos colosales y hasta hermosa figura, ele cr ueldades 
increíbles, degüellos, s angre, innumerables víctimas y actos 
verdaderamente bárbaros, aquella mezcla fenomenal de 
luz y sombra compacta, tenía su desenlace en un gaucho 
fugitivo, que se alejaba de un campo de batalla sembrado 
de cadáveres, ele sangre, para ganar un buque inglés y 
dejar para siempre la patria, esa pat1ia que le maldijo, 
que le ha maldecido, y que le maldecirá. 

Los pueblos no perdonan nunca, y mucho menos cuando 
la ¡·azón está de su parte. 

Pero no por eso dejará de ser Rozas una gran figura 
en la historia argentina; y su majestuoso perfil se destaca 
en relieve muy alto, por tnás que todos sus contornos y 
líneas se tiñan de sangre. 

J!'ué un genio terrible, que tiene derecho á una estatua 
de mármol rojo sobre un pedestal de numerosas víctimas. 

Rozas es una síntes is historia. 
En él se encarnan los sentimientos feroces del con­

quistador, el carácter indómito y salvaje de la raza pii­
mitiva, y el soplo fatal de la pampa. No es una figura; 
es más bien un aluvión hi"tórico . 

En todas las naciones grandes, al menos en las antigua~, 
ha habido algunos genios así. 
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Ln. duda y ]n. son1bra entran despué.s nl Lratar de poner 
en ltt babnza del buen criterio sus méritoe y virtudes , 
sus atroc id ades :y crínJene~. 

¿Se les maldice? ¿Se les d isculpa '/ 
De todas maneras, no se puede rechazar la admin,ción 

que producen, admiración provocada por el genio q ue evi­
denten1ente brilló, no por sus crilnenes y fúnebres creP­
pones. 

Rozas fué un alma de gran temple, nn rontzón de acero, 
un genjo colosal de estos países . 

¿Quién podría n~~:Lrlo? 

li 

El buque hospitalario iza sus velas. 
En él está el fugitivo gaucho con sus hijos. 
Tal vez ese buque que ahora le da hospitalidad y le 

libra del furor ele un pueblo, sea de aquellos que, cuando 
la intervención armada, sus baterías de la Vuelta de Obli-­
gado y del paso del Tonelero cañonearon con arrojo. 

Él había mejorado la administración, bajado las tarifas 
de aduana, dado impulso al comercio, adelantado la 
agricultura, favorec ido la inmigración extranjera. Él. .. 

Ya el buque se aleja. 
Sus hijos y sus hijas lloran al lado suyo. 
Quizá.s algunas lágrimas ablandan también en aquel 

instante su pecho de acero. 
Hay momentos de profunda t risteza en el corazón hu­

mano, que pToducen evidentemente 1nás dolor que furio ­
sas puñaladas . Con éstl!B se muere en seguida, y se deja, por 
lo tanto, de padecer; con aquélla la v ida se estira y se 
prolonga en terrible amargura. 

El vienLo de la tarde silba en 1~< lona; el agua bulle en 
los cos tados del buque; los aparejos producen de cuando 
en cuando estrldente ruido. 
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Y>t ><penas se disLinguenlos últimos perfiles de la patt•ia, 
de es>t paLri<t que no volverá á ver jamás y cuyas maldicio­
nes penet1·arán hHsta por las rendijas de s u tumba ... de una 
tumba, por cierto, muy lejana, f r ia é indiierente á todo~. 

i ,.-rriste me1noriu. la de los tiranos! 

(De La Ilustración Sud Americana.) 

¡INDIO TORO! 

li'HAGMENTO DliJ ' ~ H.ECUERDOS DE LA FRONTERA AROJ0N'l'INA U 

* * * 
Varios camperos llegaron al galope, conduciendo un in­

dio aprisionado, de ancha y chata caru, bronceada, con 
b igotes r alos, ojos de víbora y musculatunt de atleta, más 
bien desnudo que vestido, de pieles raídas de carnero. 

Tenía los brazos atados y bramaba arrojando espuma­
rajos sanguíneos por la boca. 

¡Cristiano flojo!.. . ¡indio toro 1... gritaba al provocar 
iracundo y á singular combate á sus opresores, que reían 
con crueldad y desdén de sus enojos . 

Era para el indio, el toro bravío, emblema arrogante y 
aupremo del valor y de la fuerza. 

La toldería (l) de la tribu se alzabn. allí cerca, en una 
abra verde y fresca del bosque de caldenes. El pueblo estaba 
reunido celebrando el equinoccio de Diciembre, en la ter­
cera jornada de las borracheras y de las orgías. Era la sies­
ta y muchos dormían. 

El regimiento se dividió en escuadrones para penetrar 
por los cuatro vientos á la selva, cerrando todas sus salidas. 
Y marchábamos en absoluto silencio y anhelosos ... 

* * * 
1 E l aduar de cu.bañas de cuero. 
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De re pen te el misterio pavoroso del desierto fué interrum­
pido cu ando las trompas de los cuatro esc-uadrones toca­
ron frenéticamente. 

¡Á degüello! ... 
El t ropel de los caballos, la algar adu. de los soldados, 

los a la ridos de l as indias, las maldicio¡,es de los gu erreros, 
e l lhmto d e los niños, el ladrid o de mil perros aterrados, la 
dis persión de los gahados de la tr ibu, la detonación de las 
armas, e l chasquido de las balas entre la h ojarasca resinosa 
ó marchita y el grazn ar de las aves d e r apiña , profanaron 
aquel recinto sagr ado, de sú b ito convertido en campo de 
los h orrores, de la sorprc5a'1 d e ln sangre, de la cautiYidad 
y de la muerte. 

Allí estaba la aren a de los equinocc iales sacrifi cios, 
y en su cen tro, suspendidos en altos rna:deros clavados á 
la man era de p icota.s, e l potrill a porcelana y el borrego de 
laniL negra. Allí pululaba también el enjambr e r epugnante 
de las adivinas, con los pechos y las cabell eras llenos de 
joyiLs de plata. Sus caras h orripilantes tomaron aspectos 
infernales, sorprendidas por el terror y por la cólera de los 
espíritus n1alos ... en e l instante nüsn1o en que tern1l n aban 
s us cantares de pitonisas de la tr ib u: 

"¡La tierrn, está tranquila y segura ! 
''¡El cristian o tiene horror ~t s us mis terios ! 
ct ¡Bebamos, bailemo~, cantemos alsoll 
''¡Que nos ampare y defiend a y alimen Le el Gran Padre! 
'

1 ¡E l crist ia.no est:t en sus tierras y t iene n1iedo á la so-
ledad d e los can1pos y á la lanza de sus g ue rreros! 

'' i Be banws ! '' 

Y en el escuadrón del coronel sonó 'un toque nervioso y 
prolongado : 

- 1 Alto el fuego!. .. ¡Avanzar al arma blanca!. . . 
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Y cien con1bates singulares :-se tra.baron con lo::; tu i l 
indomables araucanos, estrechados en un círculo de aceroj 
como leones hostigados en su jaula. 

De improviso aparecen tres ginet.es, radiantes de n1a­

jestad salvaje en soberbios y piafantes corceles de pelea, 
enjae~ados de plata. Blanden mortíferas lanzas y traen bo­
leadoras en bandolera para defend erse y agrcdil· en los com­
bates singulares. Arremeten con ftu·ja implacable contra 
las adivinas embusteras, y en un instante ruedan sus 
negros cuerpos ensangrentados, exhalando gemidos las­
t.i nlosos, bajo el casco de los caballos de aquellos genios 
Yengadores de la barbarie so rprend ida. E l coronel ad­
m ira á. los héroes y corre á salvarles la vida. 

- Pe>h, anay ... (1) no matando ... siendo amigos ... 
- ¡Rindiendo hm·ntanos! ... 
Y un lenguaraz, que acompaña á los guerrero><, de 

estirpe de soberanos jam::'is vencidos, excla1na con voz 
estentórea : 

-Sepan que el cacique Jlfillá Nalmel (:!) y sus herma­
nos, solamente se rinden a l eo,pfritu del Huen1í 1lfapú (3). 

- ¡H¡¿incá!... ¡huincá ! ... ¡huincá ... ! (4) gritaban Jos 
caciques enfurecidos. 

Y echando p ie :1 tierra, cargando con el denuedo de Jos 
viejos musulmanes sobre la hueste invasora y malclecidn 
del cristiano. 

¡H uincá ! . . . ¡huincá!... ¡huincá !. .. ¡Jaa ... Jaa ... Jaaa ! . .. 
Y el cabo Rozas, desmontando velozmente y dueño de 

la arena, partió de un sablazo el cráneo de Millá Nuhuel, 
rnientras sus hermanos morían allí cerca, profiriendo á la 
faz de sus enemigos, con cólera ele héroes impotentes, esta 
provocación arrogante : 

- ¡Huincá, cobarde ! . . . ¡I-ndio toro .. . ! 

( 1) I>eñi, hermano; a nny, amigo . 
(2) Millá, oro; Nah1.1e, tigre. 

E. S. ZEBALLOS. 

(3 ) Hoeuú, ~rriba; Mupú, pai s , el ciolo, lu tierr~ dC'I e;oJ . 
(4) Huincá., cristiano. 
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JOSE GABRIEL BROCHERO. 

(CANÓNIGO D E LA CATEDRAL D E CÓRDOBA 

Después de los trabajos que había r ealizado, Brochero 
:-:e consagró en teramen te á moralizar e l vecindario , llevan­
do á todas partes la doctrina cristiana, procurando que 
su ejemplo precediera á su palabra, que la profesaran en 
acción y practicándola conoc ieran sus preceptos. 

Existía entonces un b andido terrible que moraba en 
las quebradas profundas ó en los bosques espesos. Inútiles 
habían sido para s u captura teclas las dil igenc ias de la Poli­
cía. 

U n día sal ió Brochero en di rección al p unto en que se h a­
llaba. Montó tranquilamente en su mula, y sin com r;aicar 
á nadie su pensamiento partió solo al lugar indicado. 

Encontró á un hombre recostado en e l suelo y el caballo 
que montaba á poca distancia. No manifestó la menor se­
ñal d e alarma al ver lo aproximarse, y conservó la misma 
actitud con impasibilidad estoica. 
" Brochero, d es pués de salud arlo y conversar un momen­
to, le dijo: ~'' Amigo, vengo á con v idarlo para que vatnos 
á los ejercic ios ''. 

El gaucbo se le vanta entonces y le dirige brutales insul­
tos acompañados de horribles amenazas . Brechero saca 
una imagen de Cristo q ue lleva siempre bajo su sotan a y 
enseñándosela le responde : - '~Yo no soy , amigo el que 
viene á convidarlo; es éste. ¿A qu é no lo insulta?" Movido 
por este origina l r ecurso, el bárbaro paisano, tan colé­
rico al principio, se presta entonces á conversar con 61, 
y concluye aceptando la invitación de concurrir á los 
ejercicios . Hoy es un vecino honrado y un esposo irrepro­
chable. 
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llabía un individuo que vivía perpetua1nent.e ebrio, ha­
ciendo la desgracia de una fami li a nutnerosa, que iba acer­
cándose á las puertas ele la miseria. 

Todos los medios que la imaginac ión aguzada por la ne­
cesidad puede sugerir, se habían tentado pa1·a clespojaTlo 
del vicio. Todos los esfuerzos habían sido infructuosos . 

Una vez le dice Brechero- Vea, don N: ¿quiére que ha­
gatnos un trato? 

- Señor, como usted mande hoy ser. 
--Bueno; u sted se va á comprometer :i no tomar n i un 

traguito de licor durante dos años, .v yo tan1poco voy á 
tomar ni un chiquito de dulce n i un poquito ele bebida 

- ¡Vaya ! - ¿quiére qué hagamos este convenio? 
-No, señor, no me animo . 
- Pero, botnbre, vea que yo tanLbién 1ne voy :'L cn1bro-

111ar. 

El paisano se queda pensando un momento y >tl fi n res­
ponde. 

- Está bien, señor. 
Desde este día, en el t iempo determinado, no se vió á 

ninguno de los dos infringir lo pactado, y desde esa época 
e l ebrio consuetudinario ha olvidado pa.ra siempre su vicio, 
y v ive contraído á su fanli lia y á sus intereses. 

Serían innumerables los actos d e este género que pudie ra 
referir} pero bastante los 1nencionados para mostrar e1 sa­
crif icio, las p rivaciones, el peligro, l as fatigas y los dolor es 
que con gusto soporta Brochero, para conseguir el bien 
q ue se propone. 

Esto se ll arna practicar la v;rtud c1·istiana de la que lot:J 
pueblos mucho necesitan. 

Hay un ac to en la vida de B1·ochero, que no puedo dejar 
q ue pase en silencio. 

Guayama, el heredero de las tradi<;ioncs de Quiroga y 
Chacho :i la cabeza ele sus montoneros andaba sublevado 
en los Llanos ele la Ri oja, saqueando las poblaciones, que 
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tnantenía en constante alanna, y haciendo sentü· su acción 
vAndálica hrusta en los departamentos de ln Sierra. 

Brechero se propuso desarmarlo y hacerlo entrar en la 
vida civilizada, de trabajo y de sosiego . 

Re dirigió á la provinc ia de la R io ja en busca del célebre 
caudillo y vagó 'arios días por esos desiertos, sin m:is com­
pañía que su propio pensamiento. 

De Guayama no adquiría notici.as. - Encontraba sus 
gauchos , les interrogaba por su jefe, y todos guardaban 
mister ioso secreto del sitio en que se hallaba; pero Brochero 
persistía en su propósito y seguía por campos despoblados 
y can1inos intransitables en sus laudables COlTerías. 

Por fin un el fa encontr ó á un amigo suyo, que servía á 
las órdenes de Guayama y era persona de su confianza. 
Este le prometió conducirlo delante del caudillo, pero des­
pués de prevenírselo y recabar su consentimiento . 

Guayama, informado del objeto de la v isita de "!:srochero 
accedió á darle una cita en un bosque espesísimo é impe­
netrable. El cura fué puntual y ·el montonero no concurrió. 
Desconfiaba profundamente de este amigo ofic ioso, que 
se le ofrecía, y creía que bajo la capa humilde de un sa­
cerdote se le ocultaría una celada. 

Brochero insistió no obstante y Guayama volvió á re­
petir la c ita. El primero asistió acompañado del amigo 
que le servía de intermediario, y nuevantente no en­
cont raron a l segundo. B rochero quedó en el lugar seña­
lado y su compañero comenzó á reconocer las inmediacio­
nes. Co~no ,::1, las dos cuadras encontró {t Guayarna que con 
atenta vista seguía todos sus movinlientos . 

Allf en ese punto, el vir tuoso cura y el serni bá rbaro de 
los Llanos, último vástago del individualismo brutal de 
nuestros campos, tuvieron una larga conferencia, abando­
nándose en int ima y franca CtJnvexsación, 

Brechero lo exhortó á que abandonara esa vicia anda­
riega y aventurera que llevaba y se contrajera por entero 
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al trabajo. Le pro1netló entregarle una estancia co n num0-
rosa hacienda, dúndo le una fuerte participación en sus pro­
ductos, lo que conseguiría de un acaudalado propietn.rio 
de su departamento, y le ofreció p agarl e todas sus deudn- y 

darle un indu lto del Gobierno Nacion a l. 
Guayama aceptó est a proposición, exigiénd ole, sobl'e 

todo, el cumplimiento d e su última pTomesa, que el doctor 
Juár ez Celma se encargó de solicitar del Gobierno de la 
Nación. 

El general Roca respondió que por parte del Gobierno 
_ acional no se le molestaría, pero que esto mismo no podía 
asegurarle r especto á la acción común que podía entablarse 
ante los tribunales ordinarios. 

BTochero volv ió á ver A Guayama, pero éste no tuYo 
valor para dejar s u v ida de pillaje s in obtener completas 
y ab solutas garantías contra el fallo justiciero de las leyes _ 

Sin embargo, sus gauchos n o se hicieron sentir más en 
San Alberto y él se vió luego en una cárce l hasta s ufrir el 
fin trágico que todos conocemos. 

R AMÓN J. C.\rtCANO. 

EL SOL DE MEDIA NOCHE. 

EN EL CABO NORTE 

¡Ah! E l Cabo Norte se irgue sobeTbio , semejante á un 
gigantesco b a lu ar te, al extTemo de Europa, en p leno océano 
Glacial. 

Es un p eñasco de 400 metros de a lto , abrupto y punto 
menos q ue inaccesible_ - Una hora de trepar con pies y 
manos me lleva al m ismo promontorio form ado por el cabo. 
- Quiero con templar en toda su amplitud, en todo s u ho­
Tizonte, el sol de m edia n oche . 

¡Oh! ¡El sol d e m edia noche en e l Cabo Norte! ¡Qué es­
pectáculo más bello, más grandioso, más emocionant e para 
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noso t.ro~ los n1erldionales acostun1brados {(.. la alternati \ra 

cotidiana de la luz y las tinieblas! - Visible á par tir del 
círculo polar, e l sol ele media noche tiene todos los dí"-", ó 
1nejor, e l disco entero del astro permanece sobre el boTizon­
te desde el 13 de Mayo al 30 ele Julio. - En esla ocasión 
y visto de aquella altura, después de varios días brunl.c­
sos, esplendía magnífico en todo su brillo. - El cielo, del 
todo puro, to1naba un colorido de rojo sangriento, des­
tae:indose como en r elieve los picos del l itoral. -Su luz ro­
jase tan1izaba, con sus tonos purpúreos, en el :follaje de un 
bosque de abedules enanos que revestían las laderas de unas 
co linas próximas, reflej{tndose en las aristas desnudas de 
l as m:is alt;,s montañas y en l as ola.;; d el mar . - Cada lá­
m ina de la g ran 1nasa del Océano reflejaba la itnageu de 
aquel d isco radiante, que descendía len t.amcnte, que se ibh, 
y que volvió á levantarse ele nuevo, sin haber llegado :i 
desaparecer bajo el horizonte;-y desde abajo, desde" el 
abra" cuando el sol de media noche queda detrás de las 
montañas, la atmósfera vaporosa esmalta en el lado opuesto 
de l cielo, reflejos esmeraldinos, rojos: arnarillos, naran­
jados, verdes, azules, índigos, violeta, fundidos entre sí 
en todos los matices, con tonos dulces, suaves, indefinidos .. . 
No es la viva luz del día, n i men os la ele la noche, sino 
algo indeciso) un crepúsculo luminoso de afectos extraños 
q u e e l poeta Zegner pinta en la leyenda de Frithof. 

CARLOS GRAD. 

LO QUE HA SIDO LA TIERRA. 
CAUSAS ACTUALES 

T iénese por seguro que en edades infinitamente remotas, 
los planetas ele nuestro sistema y el sol también, formaban 
una in 1nens~1. masa análogn. á las innumerables que se dis­
tinguen :i simple 1·ista en la vía !actea, en ese hermoso cin­
turón que e l vulgo llama. '' carañuelo" y ''camino de San­
tiago''. 
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Sea por la rotación de esa nebulosa, que ha ido abando­
n;mdo partes de ella, ó anillos, para constituir los p lanetas 
actuales, como creen unos; sea porque la masa fué conden­
sándose en puntos parciales que, al ir concentrándose el 
resto, quedaron mn·viéndose con independencia, el hecho es 
que un clí>L acabó la nebulosa por dejar en el espacio 
infinito 1 un globo inmenso, compuesto de diversas subs­
tancias y que~ andando los siglos, debía ser la Tie1Ta. 

Por siglos y siglos vivió ést>L en tal estado, hasta que al 
fin se condensó un tanto, pasando del estado gaseoso al 
estado líquido, más ó menos pastoso y compacto. En esa 
masa fluida acabó por fonnarse una costra extcri.or 1 que 
es la actual superficie de la tierra. De modo que hoy se tiene 
pot· seguro que debajo de los continentes y los mares actua­
les se encuentra una nut.sa en fusión . 

Lo que confirma esa hipótesis es primeramente que, 
cuando se practicn un agujero en la supeTficie terrestre, 
mientras n\áS profundo es, n1áS calor se not.a. En las n1inas 
se ha calculado que el calor aun1ent a un grado por cada 
33 metros de profundidad, lo cual equivale á unos 30 gra­
dos centígrados pOT kilómetro. A Jos 100 ki lómetros, s i el 
~umento continúa, cotno parece indudable, la tentpera­
tura será ele ~.000 grados, que es superior á la necesaria 
para fundir la J::w11, todos Jos minerales y hagta el granito. 
Se calcula que no ya á 100, sino á 50 kilómetros de la su­
perficie de la tierra se encuentran en fusión todos los cuer­

pos. 
Rs

1 
pues, probable que la costra terrestre en que vivimos 

tenga tnucho tnenos de 50 kilómetTos de grueso 1 lo cual, es 
sin embargo, suficiente par a impedir que el calor cent.nll 
llegue :'i. la superficie . 

Y ese trabajo de transformación de¡ planeta sigue ope­
rando constantemente con el no1nbre de cattsas a.ctu..ales. 

Los volcanes y terremotos, as í eomo el aire y los trabajo~ 
de los hotnb1·e~ .. figuran entre ella.<:;; pero la principal es el 
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agu a . En efecto, un volcán tra_nsforma en un dia un a región; 
pero sus efectos son reducidos, cas i podríatnos dec ir rn fni­
mos m ientras que las aguas realizan e l proverbio : la gota de 
agua haTada la pied~·a, no por su propia energía, sino á 
fuerza d e caer. 

Los mares d e h ielo en las cordilleras t riturando las r ocas, 
los oc6anos demoliendo las costas, los r íos y las lluvias des­
hac iendo la.'"> tierras y llevándolas á las grandes cuencas 
mar íti mas, producen á la larga efectos inmensos . Consi­
deremos la desembocadura de a lgun os Tíos, los del tas, que 
no son sino depósitos de tierras d e sus o ri ll as, que los alu­
viones J1an ido acarreando. Un el .fa serán tan altos que las 
aguas Lend r án que ;¡,brirse otro camino; y enton ces ocu­
par ;í el hombre el delta, cubr iéndolo de casas, de plantas 
en una palabra, con todas las maravill as de la civilización. 

Uniendo eso á los movimientos lentos del s u elo, que en 
u n os puntos se eleva mientras que en otros se deprime, se 
con1prenderá q ue en algunos s iglos no existirá n inguno de 
los continentes actuales en su forma presente. Así en la 
parte oriental de la is la de Tenerife, se encuentr a Car achico. 
En el siglo pasad o se ataban l as lanchas en u n a argolla 6 
anillo que hoy se ha ll a á bastante d istan cia tierra adent ro; 
no hace mucho, en la edad media, se pasaba del continent e 
fr ancés á la isla de .Ter~ey á pie Pnjuto, en Jos momentos 
de maren. bn.ja .; ahor~1 :se prec isan de dos y media á tres 
horas de navegación en buenos vapores; Francia é I ngla­
terra for maron un mismo territorio en las edades prehistó­
r icas; en la actual idad se encuentran sepru:ada.s por el 
paso de Calais, y se ahonda J DO metros por siglo el abismo 
que las separa. En fin, e l norte de Eur opa e n ter a va saliendo 
de l as aguas, y en las crónica.~ se recuerda una época en 
que el B:oíl t ico era mñs profuudo que ahora. Las costas de l 
P acifico, Chile, el Per ú, tod a la cordillera ele los Andes, 
f=;e elevn.n 9.:"\in1Ü;:Jno de 111Hs en 1nás so bre el n ivel del océano . 

M. ])j~ L A I''FAllENT . 
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EL ORO Y EL. PEDERNAL. 

(CUENTO) 

Con1o los apóstoles eran pobres y rústicos y de corazón 
sencillo y humilde, Jesüs, su divino Maestro, se ocupaba 
constantetnente en instl'uírlos y prepa.rarlos con lecciones 
prilcticas á su alcance y al del pueblo, para la gran misión 
de predicar el Evangelio de Dios á las gentes . 

Un día caminaba Jesüs por la riberas del J or diln en com­
pañía de sus amados discipt:los Simón y Judas Iscariote. 
Dos hombres traba ,iaban en nna horeclad inmediata a l ca­
·mino, nno de ellos muy hermoso y el otro muy feo, y ambos 
saludaron n1.uy corteses y afPctuosos á Jesús y sus discípulos . 
. Tesús y Simón devolvieron el saludo á los dos con el mis1no 
amor á uno que al otro, más no así Judas, que apenas con­
testó el saludo al hombre feo, y al contrar io, contestó muy 
afectuosamente al saludo del hombre hermoso. Notó Jesüs 
esta diferencia, y asi que se alejaron un poco Jos trabaja­
dores, preguntó á Judas: 

-Judas, ¿por qué has saludado con más amor a l hom­
bre guapo que al hombre feo? 

-Maestro -contestó Judas, -el v ia jero que encuen­
tra en su <:amino un pedazo de pedernal ¿cómo ha de esti­
mar en tanto el pedernal corno el oro? 

Jesús calló, sonriendo á .Tudas tristemente, y él y sus dis­
cípu los continuaron su camino. Como hacía mucho calor 
y la jornada iba siendo larga y desabrida, sentáronse bajo 
unos árboles á cuyo pie brotaba una fresca y cristalina 
fuente, en que se refrigeraron así que hubieron descansado 
un poco. 

Entreteníase JesÜS
1 

conforme platicaban, en golpear 
con, su báculo un ribazo que daba sobre la fuente, c nando 
desprendiéndose un gran césped, aparecieron sobre la tie­
rra removjda, un pedazo de oro y un pedazo de pedernal. 
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,Judas lanzó un griLo de sorpresa y nlegría a l ver el oro 
y s e inclinó á cogerle. 

- Detente, amado Judas - le dijo Jesús, - que soy 
yo quien ha descubierto ese pedazo de oro y el pedazo de 
pedernal, y el pedernal y el Ol'O son mios y no vuestr o,. 

- Cierto) seilor) - contestó Sin1ón sin vacilar. 
-Cierto, dijo también Judas como de mala gana. 
J esús tomó el oro y e l pedernal, y después de cerciorm·~c 

de que OI"O puro era el primero y p iedra el segundo, exten­
dió hacia el Oriente sus brazos, suspendiendo en la diestra 
el pedernal y en la siniestra el oro, y dijo á sus discípulos: 

- Quiero haceros dueños de este hallazgo. Tomad á un 
tiempo de mi mano lo que os más plazca: uno el pedazo de 
oro y el otro el pedazo de pedernal. 

Y al decir Jesús, esto, Simón y Judas lanzaron á un tiem­
po á su diestra y su siniestra para coger , Simón el pedazo 
de pedernal y Judas el pedazo de oro. 

Jesús calló, sonriendo tristemente á J'udas y con ale­
gria á Silnón) y los tres continuaron por las desiertas orlHas 
del Jordán. 

- Maestro- dijo Judas,- el sol se inclina ya y apenas 
he1nos tomado hoy alimento alguno. 

, - Cierto - contestó Jesús - Adquiere, amado Judas, 
con un poco del oro que llevas, algunas viandas con que nos 
ren1.edietnos los tres . 

. Judas m~ró á toda.' partes, y no vienrlo por ninguna rn5~ 
qne cnlladab bOledades, replicó: 

- Maestro, impos ible es hallar en estos desiert.os quien 
nos la venda. 

Jesú!;! sonrió á Judas tristemente, y dijo á Simón: 
- Simón, pescador eras en e l mar de Galilea. 
Simón comprendió lo que el maestro deseaba, y acercán­

dose al Jordán, arrojó á la corriente un anzuelo colocado 
al extremo de una cuerda y un poco después lo retiTó arras­
trando con él un pez muy grande. 
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Jesús y Simón sonTicron plácidamente a l ver fuera 
del agua pez tan hermoso. 

¿De qué nos sirve este pez - les dijo Judas -si no te­
nemos fuego para asarle? 

Jesús y Simón callaron; pero Simón tomó un poco de 
yesca del tronco de un :irbol, la posó sobre el pedernal, 
hirió el pedernal con e l cuenco de su báculo, la yesca se 
encend ió, poco después el pez tomaba el color del oro sobTe 
las ascuas de una hoguera, y no mucho después Jesús y sus 
dos discípu los continuaban su camin o aliv iados de las an­
gustias del hambre. 

Al partir envolvieron con cuidado entre los pliegues de 
la t(mica, Judas el pedazo de oro, Simón el pedazo de pe­
dernal; y Jesús} n1irándoles alternativamente; sonrl6 con 
tristeza á J udas y con a legría á Simón. r·'~' 

Cuando llegó la noche que era obscura, obscura como e l 
pecado, Jesús d i jo á sus discípulos : 

-Necesitamos luz y sueño y descanso para contin uar 
nuestra jornada. Luz nos dará e l nuevo día, y descanso 
nos d ará e¡:, te bosque . Descanse1nos y durmamos aquí h asta 
q u e despunte e l alba. 

Dicho esto, Jesús y sus discípulos se acostaTon sobre e l 
oloroso césped, y momentos después Jesús y Simón dor­
mían apaciblemente; pero Judas velaba, temeroso de que 
durante el sueño algún malhechor l legase y le ar rebatase 
e l pedazo de oro c1ue poseía. 

B r amidos de fieras comenzaron á oírse á lo lejos, y cada 
vez se acercaban, se acercaban más. Jesús y Sin1ón que 
continuaba.n apaciblemente dormidos 1 no los oían; pero 
Judas, que continuaba desp ierto y cada vez más aterrado, 
d espertó á sus compañeros y les h izo notar e l peligro que 
á todos atnenazaba. 

-Amado Judas -le dijo Jesús, - la luz inspira terror 
:1 todos los malo" y por eso las fiera• bu yen de ella. Adquiere 
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con un poco de oro que llevas un foco de luz , cuyo resplan­
dor pueda librarnos del peligro que temes. 

- Maestro - replicó Judas, -¿quién en esta soledad 
ha de vendérmela? 

Judas calló tornando á reclinarse en e¡ césped, y Simón 
hirió el pedernal, encendió una hoguera y torn ó á dorrrrir, 
mientras las fieras se alejaban espantadas d e la luz y Judas 
velaba t'emeroso de que malhechores le r obasen su t esoro. 

La luz del dia apareció; Judas mostraba en la faz las 
huellas de la inquietud y el insomnio , mientras Jesu s y 
Simón mostrabaJl las d e apacib le descanso. 

Así continuaron largo tiempo y por diversas comarcas 
Jesús y sus d iscfpulos, J esús enseñando y amando á los 
pobTes de ciencia y ricos de corazón, Judas llevando el oro, 
que sólo daba peso; h asta que llegó un día en que J es ús 
poniendo por cimiento l"' p iedra que llevaba Simón, á quien 
en memoria ele ésta llamó desde en tonces Pedro que quiere 
d ec ir piedra, edificó una g ran puerta para entrar e n el cielo, 
cuya llave dió á Pedro, y Judas se ahorcó ele un SA,Uce, vien­
do que el oro ser vfa para hacer llaves con que ·abri r las 
puertas del infierno . . 

AwroNIO DI·~ TH.UJ:;BA. 

MI EDUCACIÓN. 

Cri:ibume mi madre en la per,;uasión de que iba,¡ se r cléri­
go y c ura de San Ju an , á, imitación de mi tío y ~í nü p adre lo 
-veía casacas] galones; sable y demás zarandajas. P or m i 
n1adre me a\canzl:1.ban las vocaciones coloniales; por rn i 

padre se me infi ltraban las ideas y preocupacion es de aque­
lla época revolucion!.tria; y obedeciendo á estas ünpulsionm: 
contradictorias, yo pasaba mis horas de ocio en beata con­
templación de mis santos de barro debidamente pintado,;, 
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dejándolos en seguida quietos en sus nicho", ]Jara ir '' dar 
á la casa del frente una gran batalla entre dos ejércitos que 
yo y mi vecino hat>íamos preparado u n mes antes, con gran­
de acopio d e balas para ralear las pinton-eadas filas de mo­
nicacos infonnes. 

K o contaría estas b agatelas ~i no hubiesen tomado más 
tarde formas colosales, y proporcionádome uno de los re­
cuerdos que hasta hoy me hacen palpitar de gloria y de 
vanidad. Por lo que hace á mi vocación sacerdotaL asist,fa 
cuando nil'ío de trece años á una devota capilla, en casa del 
jorobado Roclriguez, capaz de contener veinte personas, 
y dotada. de sacrist ía, campanario y d e1nás requisitos, con 
una dotación de candeleros, incensario; y campanas so­
noras, hechas por el negro Rufino de d on Javier Jofré, y 

de que hacíamos enorme consun1o en repiques y procesiones. 
Estaba consagrada la capilla á nuestro padre Santo Do­
mingo,desempeñando yo durante dos años, por aclamación 
del capítulo y con grande edificación de los devotos, la au­
gusta dignidad de provincial de la orden de predicadores. 
Acudían los frailes del convento de Santo Domingo á verme 
cantar misa, para lo que parodiaba á mi tío e l cura, que 
cantaba n1uy bien, y de quien s iendo yo nlonagui11o, atis­
baba todo el mecanismo de la misa, no si n marcar la página 
del misal en q u e estaban el evangelio y epístola del día, 
para reproducirlos íntegros en nü misa particular. 

Por la tarde de los domingos, el provincial se tornaba 
en jefe ele un ejército ele muchachos, y, ¡ay! de los que qui­
siesen bncer frente á aquella lluvia de piedras que salía del 
seno de mi falange. 

DoMxNco F. s .. \._Hl\UI!}NTo. 
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CURUPAYTÍ. 

24 DE SEP'riEMBRE DE 1R66 

Son las dos y media del día. "Las tropa.-; ligeras pi>an .va 
el terr eno descubierto. Empieza la batal la. 

Cotno una. inmensa explosión truena de repc?te e1 caftón 
con fragor y espanto; la artillería que defiende la posición 
ene1niga, por 1nedio de fuegos convergentes, arroja la con­
fusión y la n1uer te en nuestras filas que, con .RJarido de en­
tusiasmo acogen este g rito de la- tumba; el toque de ataque 
vibr a ardoroso en el espacio; los tambores con estruendo 
de entusiasn1o baten la carga, y la. 4a y 1 n diYisión cerrada,'3 
en masa se han precipitado a l baluarte del tirano; la me­
tralla cmno un granizo rasante abre sendos claros en sus 
f ila.s; al impulso del fierro y del plomo saltan en revuelta 
confus ión, hombres, escaleras, faginas, armas, girones san­
grientos; pero siempre una voz enérgica se sobrepone á la 
escena: aquell a YOZ que avasalla el espíritu ele conser­
vación y hace temblar al pusilánime, se hace oír á cada 
agujero d e la coltu:nna : ¡no es nada, cim"Ten los clarosl ¡ade­
lante !... ¡Adelante 1 r epiten los soldados, y saltan sobre 
los muertos; y el moribundo que cae despeclagado por In 
metralla, también murmura: ¡Adelante ! 

A los vítores del as a lto responde el cañón con ronco 
acento que va rebotando en e l espacio con lúgubre caden­
cia; setneja cavernoso reír c iclópeo que h ace iTonfa do 
esfuerzo del vencedor. 

Apenas descubiertas nuestras columnas estalla el comba­
te en todo su esp lendor, entre una atmósfera ele humo y 
ele sangre, ele olor á pólvora y trapo quemado. E l entu­
siasmo, el valor, la confusión y el dolor dominan aquella 
san~rienta liza, 
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Nuestros soldados, salvando con inauditos esfuerzos 
un térreno encharcado, se han lanzado con1o un torbellino 
de r ayos, al primer obstáculo que le presentan las fortifica­
ciones enemigas; es un primer foso que marca la primera lí­
nea de los atrincheramientos del adversario; unos Je saltan] 
otros caen en él, se emplean las escaleras, las faginas y 
todo lo que está á nuestro alcance para salvarlo; vencido 
este primer contratiempo) a·vanzan con mayor audacia; 
creen segura la victoria, pero aquel brío de leones se estre­
lla contra lo inexpugnable ; las talas de árboles conteni­
das sobre el glacis, al borde del gran foso, que resguarda 
al parapeto p-araguayo, del asalto; los espinosos troncos de 
entretej idas ramas, detienen las columnas hechas pedazos, 
y ante la imposibilidad de salvar un obstáculo insuperable 
se estrella la constancia de los argent inos y su valor de 
leyenda se ext ingue en un suspiro helado por el soplo de 
la muerte. 

JosÉ I . GARM I~NDI ''· 

EL CORONEL AGUSTIN OLMEDO. 

CÓRDOBA EN LA GU.EHRA DEL VARAGUAY 

La campaña del Paraguay terminó d esaparccie11do , 
e l dictador y dejando p lantado el ,\rbol de la libertad, de 
cuyo cultivo se encargarían aquel1os de sus hijos que h abían 
~obrevivido á la gllerra rrtá.'3 colosal que se registra en los 
nnales de la América del Sud . 

O lnledo regresó a l frente de Jos restos gloriosos de su 
legión invencible. Era ya una figura, una personalidad 
espectnblc. Su nombr-e era conocido y L¡uerido. A su paso 
por aldeas, ·villas y ciudades, grandes y pequeños, ricos 
y pobres, ancianos y nii'íos J Lodos le saludaban risueilo:;;, 
le abrían Je par en par s us puei·tns, le 1n-esental::>an el hu-
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milde obsequio y se consideraban honrados con que pus ieTa 
su planta, s iquiera fuese en el d intel, é l , su s oficiales y sns 
solda.dos ! De t..odos recibía bend iciones y ~tplausos. ¿Por 
que? Porque sifué un bravo, un h<'roe en el cam po de bata­
lla, sifué estricto y ejemplar eu la disciplina, fué intacha­
ble en su conducta, dechado de nloderación , de ruoral y de 
espíritu rf'ligioso, sentitnientos que había inculcadL> en f: US 

hijos, como les llamaba'' sus soldados, quienes se port:tl'on 
con honradez catoniana, pasando por inenarrables priva­
ciones, antes de in vadir la p r opiedad ajena! 

Olmedo regresaba rebosante de sat is facción , no por los 
tftu los adqui ridos y que le eran personales, sino porque 
había levantado hasta la más eleYada cúspide el hombre 
sagrado de la patria y el de su suelo nativo. Córdoba era 
grande, era intrépido en la guerra: el espíritu de Paz pre­
sidía é inflamaba el sentimiento patl'io en sus descenclien­
tes. ¡No más diatTibas, no más motes injuriosos! 

El regimiento Córdoba habín. sido e l p ri mm·o en el a:~alto 
:'L las t r incheras en e l combate del Boquerón, el1 S de Julio; 
uno de s us capit:<nes el primero que asaltara sobre ellas y 
c lavara la bandera nacional ¡Queda dicho ::;u rol en Loinas 

Valentinas. 

Del Regimiento Córdoba había dicho el gcne•·:<l en jefe 
de1 ejército aliado, brigadier don Bartolon1ó ~1-it.re : ,: Con 
batallones como el Córdoba se puede dormir tranquilo". 
Qué más podía ambicionar? 

El Hegimien to Córdoba había tenido sien •pre su puesto 
en la vanguardia, 6 doml.e el peligro era mayor . 

El Hegimiento Córdoba había combatido con heroismo , 
sín ahorrar una gota de sangre, sin escati 1nar la ,·ida de sus 
j efes, de RUs oficiales ni de sus soldados. Por eso había sido 
horriblemente diezmado, quedando reducido á una cuarta 
parte del número ele plazas que con tara al empezar la gue­
rra. 



66 'rmRcR.R L1nno 

Justici a le babh• sido hecha á Córdoba, y grande: su nom­
bre era ensalzado. Tal fué la visión de Olmedo, la misma 
que se hallaba p lenamente cumplida. 

En la entrada triunfa l del ejét·cito e n Buenos Aires, 
uno de los b atallones que recibió más ar lamaciones fué 
e\ Regi1niento Córdoba, y ~u jefe, uno de los tnás cargados 
de coronas~ ¿Qué n1ás podía desear? 

ALBJ!;R'.rO Ül{'fiZ. 

LOS MILAGROS DE LA CIENCIA. 

LA TELl~GHAFÍ.A SIN HILOS 

Nos hallamos en alta mar, sobt·e la cubierta de un tra­
satlántico. A cualquieTll. parte que se d irija la vistu no se 
divisa la 1nás ligera vela. Sin embargo, si se escuclf'iña el 
horizonte con un anteojo de grun a lcance, cree uno divisar 
ullá, hacia el Oeste, una l igera nube de humo, tan in­
s ignificante y tan tenu e que m ás bien que verse se adivina: 
evidentemente se t rata de un vapor que hace fuerza ele 
máquina . Y nadie fija la atención en ello. 

De repente, se oye en el camarote del comandante 
el sonido de 1..1n t imbre; p rocede de un aparato tnisterioso 
que contprende, en paTticu lar, los órganos de un telégrafo 
Morse . ¿Para qué s irve este aparato, q ue no se halla Teuni­
do por medio de ningún ala1nbre con unn estación expedi­
dora 6 receptora? Sin elnbaTgo, ¡o h 1naravillal aníntase el 
aparato. Desar róllase h< estrech !!> banda de papel az ul .v 

en ella se van imprimiendo caracteres compuestos de tra­
zos 1nás 6 rnenos largos. E l des p acho debe ser tnuy intere­
s ante, puesto q ue el con1.andante se queda inmóvil y con1o 
hipnotizado . Suena de nuevo el timbTe y cesa el papel de 
desarrollarse . Entonces el ofici a l se p recipita hacia un 
teléfono y e n\·ía. una orden /t, la salR de n l:iquin a.':i . 



EL ESTUDIANTE ARORNTINO 67 

El b arco ha modificado su r{.¡m):JO y sur ca e l mar á todo 
vapor en dirección :i la columnita de humo que hace poco 
se divisaba. Esta aparece de nuevo y ha tomado notables 
proporciones; dirfase que es un gran penacho negro que 
s ube derecho {L la atmósfera, y desput<s se inclina bajo la 
Mción del viento. Deja de verse porque la noc>he se ha. 
echado encin1a; de pron to surge un res pla,ndor s iniestro 
en el sitio que ocupaba, las olas se tiñeH ele rojo. N o 
hay duela, se trata ele un barco incendiado. 

¿Se 1legará á t ien1p0 para salvar á los pasajero;;-;? 
Los n1inutoS parecen s iglo;;-;. A l fin nos ha.lla1nos cerca, 

se echan los botes al mar . Abordan nl barco incendiado, 
to 1nan el prin1er carga1nento y lo ponen en salvo, vuelven 
continúan del mis1no 1nqdo hasta que el capitán de l barco 
incendiado, el úl t imo en abandonar su bordo, pone el pie 
en la cubierta del trasatlán tico. Ya era tiempo, se oye 
una terrih le explosión; brota una inn1ensa 1l an1arada.; to­
do se acabó. Pero se han salvado trescientos' hombres. 

Y si h a n podido salvarse se debe á que e l capitán del 
trasatlántico pudo leer hace poco e l s igu iente despacho: 

20° 35' de latitud norte; 48" 22' de longitud este; Britann ia 
a.rdiendo; 1:mposible echar botes á la mar; auxilio ·inrned1:ato 
6 estamos perdidos . 

¿Cómo pudo enviarse este d espn.cho en alta n1ru·'? 
¿Cómo pudo salvar el espacio no habiendo alambre al­

guno que pusi.ese en comunicación los dos ban·os? ;,Cómo 
lut podido ser recibido '? 

¡~Ii l agro de la ciencia! La gloria de Jviarconi, inventor 
afortunado de la telegr affa. sin hilos . 

L. Rrn1m>:. 
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MARUJA. 

(CUENTO RUSO) 

H ar·e tiempo, cuando vivía en San Petersbul'go, acos­
tun:Ib t· a.ba, al tonHtr un trinco de alqui ler, entprenrlf'r 
conversación con el cochero. 

Me agradaba en especial éharla con los que hacen seJ·­
vicio de noche, pobl'es labriegos de las cercanías que vienen 
á la capital trayendo carricoches de nlala muerte, emba­
durnado~ de ocre y tirados por un jamelgo, á ganar el pan 
y la renta para el amo. 

Cierto eH a lbmé á uno de estos· tales. Era un mozo de 20 
años, fornido y robusto, de azules ojos y colorados carrillos. 
De su ren1endada gorra, calada has t. a las ce)as, se escapa­
ban las sortijas de su rubio pelo, y un cafetán roto y men­
guado cubría á duras penas sus n.nchos hombroc;. 

Parec ióme que el bello rostro del imbm·be cochero estaba 
t.riste y sonJbr ío; cha.rlarnos y noté que su voz resonaba 
dolorosan1ente . 

-Cómo, tan triste, herrnano? -le preguntó - ¿'fié­
nes :_dguna pena '? 

Al pronto no respondió, 
- Rí, barino. tengo pena - elijo al cabo : - una pena tan 

grande que no hay otra con1o ella. Re 1ne bn muerto n1i 
n1uje1'. 

-Según eso
1 

l a querías 1nucbo . 
8l1nozo sin volverse a.gachó la cabeza . 
- Barino, la quer ía. Ya va á cun1plir el octnvo rnes 

y no puedo olvidarla. 
Es uua cosa que me roe a quí en e l corazón , y acabóse. 

Yo no entiendo por qué se murió: era joven y sana. En 
veinticuatro horas se la llevó el cólera. 

-¡.Y era buena tu mujer? 
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- ¡Ay, barinu - suspiró hondamente el pobretín -
éra.n1os tan amigos1 Y s_e ha mue1·to sin 1ní. .. Desde que 
supe aquí ... pues ... que la habían enterrado, al momento 
eché á andar para la aldea . .. para mi casa. Llegué ... , 
era más de rnedia noche: entré en nli isbaJ 1ne paré en 
medio y llamé muy bajito ... Maruja ... eh, Maruja! Y 
nada, nada rwts que el canto ele un gr.illo en un rincón ... 
Entonces me eché á llorar, me senté en el suelo, y pegué 
en él con la nHtno , diciendo: 

- ¡A11, vientre hambriento, te la has tragado; trágame 
á mi también 1 Mar(a ... ¡Ay , María!... repitió con enronque­
cida voz . .. 

Y s in soltar las riendas de cuerda so enjugó una. lágrima 
con un guante de cuero , la sacudió de soslayo, agachó los 
hon1bros y no pronunció una palabra nuís. 

Al ba.jarme de l trinco le di buena propina; salu<.lón1c 
hasta e l suelo, quitrindose la gorra con an1.bas n1anos; 
\'Oiviósc y tomó un cansado trotecillo sobm hL helada s:l ­
bana de la calle desierta, invadida por la. brun1a gris del 
frío de Enero. 

l\' AN 'J'UJ(GU.hlNEFl<'. 

CASABAMBA. 

Sobmente en la linea férrea de Málaga á Córdoba he 
vis to pasos tan soberanamente hermosos como el de 
Ca.c:;u.bamba. Sin ser largo, pues apenas si se pierde la luz, 
una sola calza; e l cincel ha socavado á gTandes moxdiscos 
acusando un esfuerzo atrevida y reYelador del vasallaje 
que al empeño hUil1ano debe la materift brutft . 

Fignraos un embudo cnvejeeido en el trasiego de vino, 
negnt7.CO y con la1nparones grise::, s in regu laridades de 
curva geo1nétrica, en el que la vista puede seguir la yuxta-
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posici ón de las piedras cortadas 'í tajos desiguales, húme­
do, frío y resbaladizo, con manchon es ele musgo y r ezagos 
de h ollín , un enoune embudo abierto en la peña para dejar 
pasar corrientes suces i v a.c:; de fuerza y de v ida, y tendréis 
idea de lo que es es ta obra de arte amorosamente guardad a 
en las en trañas de los montes cordobeses. 

D e uno y otro lado levántanse las a ltas cumbres eri­
zadas de peñascos y en e l fondo de la cuenca que dise­
üan, corre el río Primero con caprichos de cabra sal­
vaje. No es p ropiamente un río, es un arroyo original de 
corte de torrente, que debe ser impetuoso , r epleto por l11s 
lluvias, pero que de o rdinario es juguetón y susurran te, 
sembr ad o de pequeñas cAScadas , casi á distancias iguales; 
las aguas transparentes duerrnen c.t t rechos sobre rni\lareH 

de gu ijarros y :.í trechos se revuelven, g iran, Raltan, for1na11 
espumas y, obedientes á las depresiones del terreno , se fil­
tran por e n tre grande.-:; peña.~cos que , eo !1"lO vados prirui ­
t.ivm; , cortan el cauce . 

R uediL e l t r e n onc a.jon a.clo e n tre la. sie rra y el río; e l 
camino de fierro enchtvado. ta.l es la firn1eza de c>onstruc­
ci6n1 en el reborde de la barranca, sen1cja lllHt larga cinta 
ceüicl a á la mitncl de las cuestas pedregosas; v isto á la 
distancia., cualqui era lo tomaría por una estría natural de 
la peña, estría 1nuy larga, ll ena de vueltas y continua1ne11-
te sombreada por los :.'irboles de la rnor~taña y los cañavera­
les enmiLrañados y en flor. "Por este camin o rueda el tren, 
y al llegar á la boca de entr ada lan~a un grito estridente y 

prolongado, penetra en la curva saturándola de hutno; 
por unos segun dos se pierde en la penumbra, que remeda 
un a noche n egr a . y otra vez aparece á la lu z, á la dul ce 
claridad, en que se baña aquella naturaleza agreste y 
bel la, tan sornbria y tnn grande co1no su n1ismasolednd. 

lLDEFON~o D. M oNZÓN. 
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ORTOGRAFÍA. 

Sed. cuestión de idiosincracia, ó de educación, ó de 
nervios, tal vez, - algo ha de ser, - pero una palabra 
escrita con Jna1a ortografía me hace e l efecto de ese · chi­
rrido áspero é hiriente que suelen producir las ruedas de 
un tranvía en las líneas curvas de los rieles. 

Y no se crea por esto que pretendo ech,írmelas de sabio 
ni de mero cultivador de la filología. No hay tal cosa; 
cultivo solamente las buenas formas como puede hacerlo 
cualquier hijo de vecjno. No se requiere ser profesor de 
música para observar una desafinac ión , por más que haya 
s ujetos para quienes la. sucesión de sonidos a.rmoniosos no 
sea otra cosa q ue e l m:is soportable de los rufdos. 

Ahl, donde alguien vería con fruición y con encanto 
los coloTes abigarrados y chillones de una tela. de brochn. 
f.!;Orda, un espíTitu 1nás. culto se litnita;·ía á hacer la crítica 
mental de ese embadurnado y á apreciar el grado de po­
Lcncialjdacl artística de su autor y de s u dueño. 

No pretendáis descubTir en un anfl.lfabeto el buen gusto 
de Brillat-Savarin, ni pretendliis tampoco aspirar perfumes 
suave.'3 y d e licados a1 pasar junto c."t una n1uje r yulgar. 

Y sin embargo, á. cnda instante hallru·éis intelectuales 
que escriben con una ortografía detesta ble las palabras 
m:ís U!2uales del idioma, sin que jamás hayáis acertado con 
la explicación ele este fenómeno. 

* * * 
Conocí un sujeto que escribía haiga, in·ucci6n, mos­

tr·uario , y que preLendió en un tic1npo ser intendente nl.u­
nicipal ; y también D. otro, deudor mfo CJUC en carta me 
decía: 

- "Créan1e, que s us onoraTios están seguros . Una per­
¡SOJla onesta. " com,o yo . . . " 
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·Ustedes, en mc caso, h~tbrían creído en la honestidad de 
ese onesto ciudadano. Pero yo no he creído ni en lo uno ni 
en lo otro. 

Lo otro es lo que todavía no me ha llegado, ni con hache, 
ni sin hache. 

Ni con cheque ni s in cheque. 

El gr ado ele doctor, - el m,ís emcnente de todos los 
grados universitarios, -se acuerda :-1 la persona que ha 
ter1nina.do su carrera, facult:i.ndole asl "pa.ra enseñar lo 
que uprendió". 

¡En qué figurilhts se verán algunos de estos borlaclos 
pa.ra cnseñnr lo que no saben! 

]i;s de suponer que el graduado antes de h!<ber cursado 
los cst"udios superiore.::>, haya estarlo en una escuela ele­
mental. .Pués b-ien; anda ahí un doctor, magistrado por 
tn {is señas, qnc escribe ablarl ¡y se queda tan fre¡;;,co! 

S i :vo fuera gobierno, ya n1e hubiese dado n1ai':'ia. para 
susti tuirle la toga por una a.nagnosia. 

Porque, :.í la verdad, es un poco dificil convencerse de 
la ilustracióu y del criterio jurídico de un let1·ado que ignora 
las let?·as con las cuales deben formarse las palabras. 

Y cuidado que ha tenido tiempo de sobra el tal doctor 
para haber aprendido eso y mucho más, pues no obstante 
sus pretensiones juveniles, es, por lo menos, tan viejo co­
mo la Novísima Recopilación. 

·vatnos al deci r. 

A. RlCHilORI. 
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LOS DOS LIBERTADORES. 

(UNA HIPÓTESI!S SOBRE LA CONFERENCJ:\ DE GUAYAQ1.:'IL) 

Al fin, uno cedió . ¿El más patriota, el más razonable? 
¡Cuánto se ha hecho sobre esa entrevista de Guayaquil, 
que a lgunos historiadores, para quienes las cosas de la 
independencia est:in siempre al diapasón de la tragedia, 
han querido cubrir con un velo tnisterioso y levantar al 
nivel de los grandes p roblemas hist.óTicos! Al norte del Ecua­
dor el acto de San Martín no fué sino el acatamiento r es­
petuoso del genio y del derecho de su rival. Al sur, la ins­
piración del patriotisrno, el generoso sacrificio de sí 1nisn1o 
en obsequio de la causn america.na. 

A mis ojos (y bien osado me encuenLro para hablar de 
estas cosas, después ele voces tan altas y autorizadas) 1 

no hubo sacrif icio personal en el Tetiro del general Han 
Mar tín. Todo es cuestión de organización moral: Bolívar , 
ret i r~ínclose á la vida p rivada1 ó 8an l\1artín, n1anteniendo 
á. sangro y fuego su pri1nacfa en el Perú , habrían sido he­
chos tan fuera de la lógica, tan contrarios :í sus caracteres , 
como na.tm·ales fueron los papeles diversos que les tocó 
en el dra1na. Bolívar ... se 1ne ocurre suponer á Bolívar 
nacido en sue lo argentinor mietnbro de la. 1ogia ·Lautaro 
(allí Alvear habda encontrado su maestro) - vencedor 
en San Lorenzo, general t.ransito1·io del ejóreito del norte, 
organizador, en fin , del ejército de los Andes . ¿Cu:il hablÍa 
sido su actitud ante la situación iuterna de l país bajo el 
director io de Roncleau? Habría, como San Martín, de­
sobedecido, cruzado la montaña, y dando la espalda á la 
anarquía, m::'is aún , á la agonía de la patria nueva, ido á 
libertar al Perú? 

¿J-I abría, una vez vencedor e11 el Perl'l. <'ed ido el puesto 
ci San Martín úniendo del Norte, mnbarc:ínclose, y al llegar 
frente á las playas de su tierra, ncgüdose :í. pisarl>l.' , porque 
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la guerra civil la asolaba: para ir :í. tenninar en ln. vida de 
un burgeois med itabundo, su carrera de acción y de luz? 
Y allí, en esa casita de los arrabnlcs de Bruselas, Bolívar 
en 1830, cuando un pueblo golpeaba su p u erta pidiéndole 
que se pu t3 iera a1 fr<::nte de la insurrecei6n contra un opre­
sor tan odiado como el español.. . 

¿Habría contestado á los belgas con la seca lógica de 
San Martín? 

Á mi juicio, los rumbos de la h istoria amer icana ha­
b rían cambiado profundamente; el espíritu se pierde en 
la conjetura, pero e l estudio de los caracteres de esos dos 
hornbres pern1ite asegurar que su ac{'ión. en 1nedios idén­
f icos, habría sido diversa. Bolívm· ansiaba algo m:ls (jue 
la g:]oria militar , que lo era todo para San .Mn.dín , (n1e 
r·cfiero á 1 as a1n biciones y no ::t los sentiulientos patrióLicos 
de los dos liberf adores) Bolívar Y cía más alt.o ':-'más le,ios, 
pcr·o San 1\la:¡;Hn veía rn:í.s recto. (]j i uno ha.bla nn.cido para 
don1inar, el otro para vencer. Bolívar tenía la te la ele aqne­
lloA generales rornanos que se hacían proclanutr emperado­
res por las legiones que marchaban en el fondo ele la Ger-
111:-tn.ia ó en las 111ontañas de ll ·i.<:;pa11Út. San :Nin,rtfn e r a un 

general del tiempo de la república; habrin. cavado gustoso 
la tierra .. . pero después de Yenccr. rara Bolívar l a tarea 
empezaba después de la batalla; para San Martín con cluía. 
l~n 1826 Bolívn.r pedfa aún una coalición a tnericana contra 
el Brasil, mlis l'lún, la ofrecía . .. con tal que se le d ier a 
el mando supremo. San Martín quedaba silencioso e n 
Boulognes. Insaciable el uno por tempera1nento, por vibra­
cjóu, intelectual, por el correr violento de la:.;a.ngre; frío : 
sereno, reposado el otro, por la g lacial y p redominante fuer­
za de la razón . Caudillo, tribuno, ora cacique de barrio, ora 
diplom.á.tico de alto ·vuelo el p1·irnero; el segundo soldado. 
¿Soldado, con la Teligión del deber; e l primero bajo la 
disc iplina, soldado, según la idea moderna y exacta? No 
lo sé; pero, s í soldado en su corte Inoral : en sus p1·opósitos , 
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en sus ambiones, en el ideal de su vida, trazada de an­
te 1nano corno la trayectoria de una bala de cañón. 

¿Qué tenía de hacer semejante hombre en el Perú, 
después de la victoria? La independencia era un hecho 
yn., y su consagración definit-iva. Junín, Ayacucho, cues­
tión de días más . ¿Y luego? Ser dictador riel Perú, crear 
por un movimiento de orgullo, ese absurdo de Bolívar, 
rotu lándo1o con su nombre; volYer á Buenos Aires, ha­
cerse dictador en el hecho , saltar una tarde por la ventana 
ante la conspiración que avanza, salvado por una mujer 
para ir á pasar la noche bajo el arco ele un puente mi­
sera11le y salir, al alba, con el rostro lív ido y ellraj.e macula­
do'?.. . o, San Martín no era hombre de ese corte. Habla 
conclufdo su misión. ¿Lo invadió además el desencanto 
profundo ele los que llegan á la mente y allí, fría el alm>t. 
repiten el tTiste gemido del salmistn,? Tal vez ... Pero el 
hecho es que era un hombre concluídu. ¿Volver á su patri~t. 
hundirse en la estéril abnegación de Belgrano , deshojar 
uno á uno sus hnll'eles luchando, corno e l vencedor de 
Tucl.unán, contr::1. obscuros gauchos que lo vencfan ... ó 
verse en un consejo mi litar, burlado por un Moldes ó uu 
Dorrego, petulantes, irritables y escépt..ico!-5, Bolív~res 
pequeños, turbulentos é implacables por trepar al poder? 

No era ese su corte, lo repito, y eso, felizmente parn, su 
gloria. 

EL INVÁLIDO . 

¡Cuán t,ierna, cuán conmovedora, cuán. patética es la 
figura doliente del inválido por la patria y en la guerra, 
que después de haber derramado su sangre en eien comba­
tes, entra en el asilo silencioso, sin queja en los labios, sin 
an1argura en el ahna y p idiendo só1o - en pago de sus 
miembros rotos - pan y reposo!!! 
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Pero ¡euá 11 siniestra y cnán r epulsiv::t es esa otra fjgura 
del inv~ilido político, caído en las h]chas de la an1bici6n, 
presa ele sus propias pasiones embravecidas hAAta la demen­
cia, y que cercado por ruinas sigue vociferando desde el 
fondo de un sepulcro ! Ag ita un lienzo en sus manos con­
vulsiva.•. ¿Va á conducir nuevamente los hombres á la 
muerte? Afortunadamente,- no.- No se enarbolan ban­
deras para los pu!3blos, arrancando jirones á un oudario t!! 

¡Gratitud a l que viene :i tender su cuerpo mutilado en 
el lecho de los inválidos, habiendo combatido por la patria 
y en heroicas guerr 'IS!! ¡Gloria á las heridas hecha.s y á las 
hcridn:-i. recibidas e n ca.n1po abierto, á la luz del sol y por 
la noble espada del soldado !! 

Estas heridas forman la c icatriz gloriosa que el inníl ido 
ostenta en su pech o y que el poeta ele las "Orientales" 
ha llamado en su lenguaje mágico - " L a. eRt rella ciel 
honor" -que guía el heroísmo de los pueblos. 

_N. Av.BT~f.ANJ<2D .\. 

EL ALMA DEL CIEGO. 

Toda entera vibraba en las cuerdas ele la guita.rra. 
Cada nota era un suspi ro, una lágrirna, un reeuerdo 

perdido en las lejaní&s de la vida, un rayo tenue de so l que 
ya no brillaba en sus pup il as . 

BuRcando en la gntna ntusical un colorjdo que no en­
contraba en sus o jos, tocaba el ciego. Tocaba para sí. Y 

desde la penumbra del rincón en que su pobre coba.1día 
ele artista mendicante había buscado 1·efugio , brotabnn 
dulce.~ armonías, estr añan1ente combinadns con arpegios 

agudos de gritos cloloTosos, y notas suaves de prolonga­
da quej.c sin consue lo . 

Era todo un canto . 
Un canto de vida interna, de profunda Yicln intf"Tna 

rebo,ante de agrios dolore' y de pena:; inmensao. 
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Guando Pl grito agu do de la cuerda eimbr ahft latiguean­
do el cspncio, un e::.t"emecin1 iento recorría.. las venas 
asustad as de los oyentes. 

Guanclo el encanto d u lcemente clo lol'oso acariciaba el 
mnbiente aterc iopelado, subía del fondo de los espíri t us 
un raudal de bondad , de intnen.c:;.a bondad po1· todos los 
que sufrínn, p<w todos los que llorahan , por Lodos los que 
no se atrevían ~í protestar gritando eonLra las i 11j usticia.s 
d el mundo . 

Y cuando la 1nano del cantor sin pupilR.S se extendió 
irnploTante, una voz se elevó sobre los estrmnecl1nientos 
de temor, sobte los rau dales d e bondad. 

Esa voz era la voz. de todos los repletos . 
Esa voz decía: 
- ¡Perdona, herman o! 
Y en tanto, en el fond o del cuarto in1nensa1nente ob:::;­

curo, un niño sollozaba.: 
¡Perdona, señor l 

AL'EJANDflO GJ-TJ(:LlANI. 

LEYES PROVIDENCIALES . 

n ¿QHé poder h a constrn ído sobre nuestr a.-::; cabezas tan 
vasta y soberb ia bóveda? · ¡Qué variedad ru;omlnosa de 
ndmirables objetos ! Una mano pod erosa lo ha c J·eaclo todo 
para darnos el herntoso espect.úcu lo. PaTa que podamo:;:: 
admi r ar el cielo, d ice Cicerón, h izo Dios ni hombre á di­
fmencia de los otTos animales, derecho, y pudiendo levantar 
la cabeza y ocuparse de ·lo que está por e ncima de él. Y 
n..si', ya vernos un cielo obscuro en el que destellan purísi­
mas luces, ya un azul d e entonaciones y matices magnífi­
cos que no sabe copiar el pincel. ¿Y qué nos da á entender 
la regulm· sucesión de noches y días? ¡Y ese Sol, que d es­
pués de tantos s iglos sirve sin falta á los hombres, que no 
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podríamos vivir s i n é l ! E l sol, d ice la Escritura, que sabe 
donde ponerse cada día ... 

"Pero ¿cómo es así de regulm- y fijo el curso de ese Sol 
que no es sino un globo de fuego sutil y fluído? ¿Qu ién 
contieue esa llama móvil é impetuosa en los limites de un 
g lobo perfecto? ¿Qué mano le conduce por tan recto ca­
JUino sin que jatn ás :-:i un lado n i á otro se den·an1e't Nadie 
podria refrenar esa hoguera, nadie conducirla ni sujetarla 
cuerpo ninguno envolverla sin cons umirse en su fu ego. 
¿Donde va? ¿Quién le ha e nseñado :..í gh ar sin descanso 
y con regularidad tanta. en los espacios donde nada le 
estorba'/ ¿No circula á nuestro alrededor só lo p or ser­
virnos? Y s i , por e l contrario, no es e Ha q uien gira, :-=;in o 
nosotros los que damos vuelta en t.or no suyo, ¿por dónde, 
me pregunto, se ha colocado tan en el centro del U n iverso, 
para ser el hogar, el corazón de la Naturaleza? Y también 
me digo: ¿Cón1o el globo terráqueo, tan duro 1 circu la con 
tal regularidad en torno á aquel astro, en el espacio d onJ.e 
ningún cuerpo sólido sujeta n i ilJ:Tegla su cursó? Busqu e 
enhorabuena la fisica, para explicar este hecho 1 las razo­
n es más ingeniosas, que serán otras tantas pruebas de la 
Divinidad. Mientr as más justo, sencillo, constante, seguro, 
y previsto d e efectos útiles es e l resorte que conduce 
la 1náquina del U n iverso, xnás c laro está q ue la 1nano 
todopoderosa ha sabido escogerlo por mejor de todos. 

" ~l movimiento de los astt·os 1 se rrte dirá, está su jeto 
á las leyes inmutables. Pero ese mismo hecho es prueba 
de lo que quiero establecer. Pon¡ue ¿quién ha dado á la 
Naturaleza enter a leyes tan constantes y salud ables, tan 
sencillas que di ríanse establecidas por sí solas; tan fe­
cundas en útiles resultados que luego obligan á recono­
cerlas hijas de un arte maraYilloso? Perturbar el átomo 
más mínimo de esta máquina trastornaría la Natu r aleza 
entera. ¿Qué tal es, pues , el maravilloso trazado, tan exten­
RO. tn.n continuo, tan bello y bienhechor? No. La necesidad 
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de esas leyes, lejo::; de itnpedirme que busque e l autor , 
conLribuyen á aumentar en mí la cu ri os idad y Jaadmir a­
ción . Preciso es q ue la mano, igualmente poderosa y hábi l, 
pusiera e n su obra ese orden tan s i lenc ioso como fecundo , 
útil y constante . Ni vaci lo en repeLir con la Escritm·a, qu e 
cada estrella se apresura á ir donde el Señor la en vía, y que, 
cuando É1 habla, le responden clht:-:; vacil ando : l-leno~ 
aquí. Pruebas adn1irab les de la ex istencia d e Dios q ue go­
bierna el U ni ·verso. 

TREINTA ANoS DESPUÉS. 

¡Tuyu t í, Cm·uzú, Curupu.ytí: Cu,"inta sangre generosa 
bebió ese ,íng ulo de tierra que forman el Paraná y el Para­
guay ! A llí el paraguayo, como león acosado, se defiende 
ciego y embravecido; é ignorando si quien lo 1nanda es un 
demente ó un tirano, sólo ve á su tierra invadida por p lanta 
extr aña. En las furiosas embestid as de l Dos de Mayo y 
Tuyutí, los paraguayos se estr ellan contr a el número y ln 
disciplina y mueren por millár es b ajo e l fuego, sobre las 
bayonetas ó al pie d e nuestros cañones; péro en Curupaytí 
toman sangrienta revancha, h aciendo inú t il el valm· t.eme­
J·ario de las colun1nas aliad as que avanzan bajo e l fuegn 
UlOJ·tffero, en busca de una v ictoria ilnposible . 

Todo ha desaparecido. L os grandes esteros se han secado . 
1:!;1 bosque ha invadido e l campo donde se le vantaball las 
carpas y las trinchcra.'3 j y en esa tierra fecundizada por · 
t.anta sangre y por tantos millares de cadáveres, la vege­
Lac ión está m ás frond osa y exuberante, más profusamente 
adornada con todas las galas de la flora tropical. 

Eso~ parajes ca."3i desiertos conser van algoJ de 1nisterioso 
y sagrado, que inspira respeto al viajero y se impone .:L la 
sencill a c•·edulidacl del indígena, que escucha la relación de 
extrn.ñafi leyenda.~. 
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I-I a o!do decir que, durante las uoches tOTmentosas cuan­
do el hor izonte es i luminado con los resplandores del rcl,~m­
pago , y una atmósfera pesada bajo un cjelo obscuro lo opü­
me y ob liga al recogin1iento, esos rurnore:; escuchados en 
el bosque, esos ecos lejanos, que l'emeclan el trueno del 
cañón y e l choq11e d e hts annas, son los n1uertos que se le­
\·antan de s u turnba, y, no conven(' idus por la muerte ·mis­
Jna, renucvn .. n la. lucha chocando sus huesos que se dest.ro­
zan en horrible entrevero. Si alguna vez su tosco y primi­
tiYo arado, al rasgar el suelo} deE..c uhre un ct:.'inel', el indí­
gena lo Tel"'oge con religioso respeto, lo devuelve á la tierra 
bajo una cruz, y máf\ feliz que I-Jamlet, murmuTa e l rezo 
del creyente, pid iendo paz para esos restos, que no desp ier­
tan en su alma la duela desgarradora del terrible problema! 

Ahí está Humaitá: ¡Cuántos recuerdos se ago lpan á la 
memoria! Aquello fué el enorme y férreo candado con que 
se encerraba y aislaba un pueblo enter o del contacto del 
mundo, para poder con mayor faci lidad trabajar esa b lan­
da pasta indígena, ya an1asada. por los m is ioneros, hastn. 
amoldru· la á la forma sim ple de un patriotismo absoluto. 

¿Qué quedad~ sus inmensas y rormidables baterías eri­
zadas de caii.ones, de sus casn.rnatns, d e sus cadenas t.en­
didas al través de l r ío'? Nada. ¿ 1 ,.. de esa península famosa 
en el Chaco vecino, donde se libraron tantos co1nbates ex­
traños y terrib les, en que los infnntes se batían en canoas, 
en la obscur idad de la noche, y en el centro de lagunas cuyas 
aguas arnanecían enrojecjdas; donde los acorazados eran 
asal tados por soldados de caballería, que se lanzaban a l 
río con el sable en los dientes y que llegaban hasta trepar 
á las cubiertas? Nada! Las baterías han desapar ecido con 
sus cañones y sus cadenas, las lagunas se han agotado y la 
selva ha invadido la escena, borrando las huellas de la ba­
talla y cubriendo con mantos de enredaderas, de l ianas, 
de hojas y ele flores, e l teatro ele tanta hazaña y de tanto 
heroísmo. En sus senos obscuros y enmarañados, ya no 
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resuena el estruendo de la batalla ni e l grito de rabia del 
vencido, ni el clarín que lanza :i los ecos las dianas del ven­
cedor. En la inmensa soledad d el monte, s ólo se oye á in­
tervalos el quejido de la torcaza ó el triste lamen Lo del unt­
t&ú que, según e l poeta, llora hts desg;raeifls de lrt pflt. t·i a. 

SARMIENTO. 
DISCURSO DJ!'J T .... DOCTOR DON EDUARDO WILDE 1 MINIS'l'RO DEL 

INTEHIOR 

Señores: 

· H Tal vez no encuentren un sepulcro 1nis viejos huesos 
en 1ni patria, " decía el general SarnTiento en los últj 1nos nte­
s es de su vida, abriendo su corazón á sus atnigos . 

Si le fuera dado en este momento incorporarse en su fé­
retro , repudiaría arrepentido sus injustas palabras y su 
grande cabeza volvería (t recostarse, acomocl:í.ndose par n, 
el reposo eterno, adormcc id u por los halagos del homenaje 
nacional que se le rinde . 

Le jos de su t ie rra, en tan to que buscaba el descanso parn. 
s u cuerpo quebrantado, 1a 1nuerte lo abatió . No rodearo.n 
su lecho de agonía Jos anhelos de sus conciudadanos) ni 
cerraran sus ojos las 111 unos de s us constantes ad1n iradores 
- pero la nac ión entern ha extend ido los brazos para rec ibir 
las reliquia.• de sus despoj oe. 

La onda d e la revo luc ión meció su cuna, a llá en los prin­
cipios de nuestra independencja ; su infancia y su juventud, 
tuvieron por escenario coruarcas s acudidas por los tra.cstor­
nos de la lucha; su virilidad siguió en los conflictos de !u 
guerra y su edad madura, contó sus días por los momentos 
nngust iosos de la patria. 
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Lleva al morir , el con suelo de ver tí su pais próspero, or­
ganizado y pode roso, y su conciencia satisfecha, le n1ostra­
rR. las conquistas alcanzadas con el concurso de su g r ande 
influjo. 

Hombre de combate y de progreso, no t uv o des falleci­
lnientos ni temores - n1czcl6 su su erte á todos los acon­
tecimientos de la República : - dióles impulso cuando 
comenzaron s in su a nuencia, 6 los hizo brotar con s u espí­
ri tu batallador é infatigable. 

No nació Sarmiento p ara la p lacidez y la ternura; aunque 
no faltaron en su v ida s ituac iones paté ticas, n i fueron ex­
trañas á su gama las notas melancólicas y sencill as del sen­
timiento d elicado, su fuerte corazón se dej a b a conmover 
de preferencia por los altos destinos de su tierra, y su ce­
rebr o v igorosamente organizado, dedicó más bien su pen­
samiento á las ard u as cuestiones de su tiempo. 

Débele la R epública el h aber reiv;ndieaclo como presi­
dente, el princip io d e autoridad , d el cual hizo su doctrina 
en el mando, enseñándola á los pueblos desde las eminencias 
del poder y practicándola con tesón en l as esfer as del go­
b ierno. 

Su ambición fué el orden, su fantasma la anarquia, y su 
intensa preocupación, librar á los argentinos de c audill os 
y demagogos, para los que no tuvo piedad ni perdón. 

La a tmósfera política t iene su s rumores sordos que anun­
cian la te1npestad p1·6xi1na á esta.llar , 6 los estremecim Íen­
t os d e la t ormenta ahogada. s,crmient,o los oia, en las capas 
inferiores d e una población s in tradiciones , y comp¡·endien­
do que de all í provendría todo peligro, n1antuYo ardie11te s u 
propaganda fmmid able con tra todo aquel que osara levan­
tarse p ara derrocar la autoridad constituida, en nombre 
de derechos i legítitnos, ali tnentados por la ignoTancia y la 
barbaTie de los campos, 6 fomen t ados por la ensi 1n is n1 ada 
altanería ele las ciud ades. 
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Co1no los h on1bre;-; emin entes de la Prusia, cornprendi6 
que la educación del pueblo era la palan ca poderosa de su 
engr adecimiento, y ünico maestro que no fué jamás d~s­
cípulo , hizo d e la escuela el e lemento primordial del ordt:on 
p(ibljco y l:t base iuconn1.ovible de la regeneración social. 

No acordó solarneute á la e nseii.anza su rneditación y ~n 
AHber : le consagró lo mejor de sus horas , y consigu ió amal­
~a.n1ar la eReneia de su sér con los procesos de la educa('ióu 
primaria. 

No fué d isciplinado ni metódico en su trabajo por el b ien 
tlel estado; pero sus actos determinaron siempre corrientes 
impetu osas .que produjeron innegables beneficios. 

No deja como A lberdi una doctrina s istemada ele orga­
nización polftica,- ni como Vélez Sársfield un monumento 
jurídico, - ni como Ave1laneda las bases de la legis lación 
sobre tierras; pero su actividad sien1pre fecunda, engendró 
u n con ju nto m ás tra'5cendental y más valioso, pue:-: no hay 
institu ción, reforma. ni accidente d e la v ida dernocnl.t.ica que 
110 <~ontenga rasgos de su genial talento y de su in cansable 
en ergía. 

Poseído de si m ismo, tuvo tan gnUJde aprecio por sus 
dotes

1 
que fue ra atrevjn1iento .ahte sus ojos desconocerlo 

ó n tod erarlo. - Jiombre de estado, con sedixniento propio, 
no aprendía- ensefíaba. Sus constantes y selectas lecturas 
le pern1itían asinti lal' l a. ciencia humana; pero las idea:~ , a l 
pasar por ::)U cerebr0 1 se adaptabm1 á su índole, se transfor­
maban y adquirían los t.onos de sü bril lante y anin1osa o r igl­
ual idacl. 

~u literatura era autónoma. y personal; abstrusa , enlna­
ntñada, viril y majestuosa

1 
con1o la vegetación de la::; selvas 

escondidas en que los árboles corpule ntos se entTelazan con 
hts lianas á las malezas. Los documentos públicos debidos á 
;-;.u p lun1a, sus discursos parlament.n.rios, sus arengas inau­
gurales y sus escritos en la prensat que represen tan la pTo­
clucción de cien pensadores, revelan los recursos ele su genio. 



8 -1 TJ<:RCER T.nmo 

Rus obras rnedita.das contienen pág inas hennosas, en que 
campea el dele ite y e l buen gusto; a lgunas de e ll as son mo 
delos litera-fios que no han sido, por ciertn, superados. 

Bn la ruda polémic::1 , RUS frases despiadadas, <Í n1anera df' 
1nolcs de granito, 1nov ida.s por t.itanes , cnfan sob1·e el c.RJ1l· 

po de la lucha, dest.rozando ad ''erRados é inocentes
1 

011 

tanto que 01, como una esfinge, recib i rtlos proyect iles lan­
zados ~t su cabeza, sin que jarnás le hiriera11. 

En e l cuadro de 1ni discurso, no cabe su retrnto. N inguna 
alocución que pronunciara estaría á su medida. 

Sarmiento es una gloria de la República. Cuando pasen 
los años, y la historia, á la par de la leyenda, hable á las ge­
neraciones futuras, describiendo su co losal figura; cuando 
el soplo ele los tiempos lleve en sus alas el nombre venerado 
de este ]lustre ciudadano, diez miHones de argentinos Jo 
repetirán con ent.us-iasn10 1 y la patria que, con1o la reLi­
gión tiene sus santos , colocará en sus alt.ares la efig ie del 
hombre que supo ilustrar su época y su pueblo , con los 
destel-los de su potente inteligencia. 

El gobierno argentino tributa hoy los merecidos honores 
:. su memoria y el Presidente de la Repüb lica, que asiste 
:í sus exequias, lo recon1lendn :1 1n. grntitud do sus conciu­
dadanos. 

E. vVrLnE. 

EL PROFETA. 

Rl-1cía cerca de treR años que .Je:-;(ts do Knzarcth trai'R 

Cúlll1lovida y agitada. la nación con n1ilagros po1·tentosos 
v novedades de doctrina que compromeLían la s antidad 
del sacerdocio hebL·co, la e"tabiliJad Je la Ley y la duración 
de l 'T'en1plo. - Anunciaba la. aproximación del Teino de 
Dios; predicaba la misericordia y la penit encia; preclec:fa 
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la des trucc ión de la c iud ad famos>t, y aseguraba q ue del 
Templo no q uedaría en breve piedra sobre piedra . 

.Jesús anu n c iaba s n proximo ¡·eino en l srael ; decía que 
los tiempos habían alcan zado su plenitud;que la Ley estaba 
cumplida; q11e h ab ía pasudo la época de los símbolos y d e 
las figura~, y q ue en 61 co1nenzab a una nueYa era. de r ege­
nerac ión y de Yerdacl. "Yo soy la verdad. el can1ino y la 
Yida", def'ía, asegur ando que no venía á abrogar la L ey 
~ino li d a rl e cumplimien to. 

J es t'is prcdlcaiJn. incanb.able la buena nueva en las ciudades 
y en l.n.s canlpa.ñas , en las s inagogas y en e l rrelnplo , con­
luncl iendo en toda oc;1sión l!c falsa d octrinn de los fariseos, 
ele los pdnc-ipes de los sacerdotes y de los doctores de la 
L ey . - I-Iabía cond enado enérgicarnente las p reYarlca­

eiones del Ha('erdocio hc b reo J s us transgre~ioncs c.í ln Ley 
y e l abuso (]llú d e e lla hac:ía recarga nd o con g r ave peso ~í_ 

la nac ión. - Jia.b ía conden::tdo la in1pín ora.c· ión d el far i:-;eo 
que or aba d e pie e n merlio de l T emplo pa ra "er mi ra d o ele 
todosJ y enscfí abu. la o r ac ión privada y en Hecreto : - había 
con denndo la renlcntida piedad de s us li rno.::;na.<:; apara.tosns 
.Y a l r;un de trompetas para atr aer sobre ~í la aten ción d e 
las ge11 Le.":i, y c nse iia.ba que la lin1osna dehia. hacerse si n q u e 
la l11fl.n o ir-quicrda conoc iera lo que hicicr:t la derecha. . 

. Jes 1í s se rod eaba de los pecadores, d e los pobres de los 
lnnnil rl.es y sencillos . condenando duntine nte :t los soberbios 
é htpóc·rita.r..;, 1"aZa8 de TilJOras, sepalrros úlanqueados . 

¡Ay de vo!-:ioLros 1 decía, escribas y farüseos hipócrita-O! 
<llle eerrñis cí los hombres e l reino de lus eicloR ... ¡Ay ele 
Yos o tros cscril m.""-' y far iseos hipócrit a~! que dc\·or:íis las 
c.asas d e las viuda .. <:;, ::t pretexto de h acer largas orac iones ... 
¡Ay de vosotTos escribas y fariseos hipócritas! que pag>iis 
diezmo del eneldo y d e l comino, y habéis a b and onado lasco­
sas 1nás esenciales d e la L ey, la justicia y la 1nisericordi a .. . 
¡Ay de vosotros escribas y fariseos hipócritas! que lim-
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piáis por de fuera la copa y el p lato, y por dentro estáis 
llenos de rapacidad y de inmundicia . . 

Jesús, con soberana autoridad y con el látigo en las manos 
había arrojado de l Templo á los que en é l compraban y 
vendían objetos destinados á los sam·ifi cios , trastornando 
los asientos y echando >Í. rodar por tierra las mesas con 
cuanto en sí tenían , diciendo- '' 1\f?:casaescasa de oración , 
y vosotros la habéis convertido en cueva de ladrones" ... 

Los príncipes de los sacerdotes, los escribas y fa riseos 
jur aron odio mortal >ti Profeta, y resolvieron perder á 
.Jesús de Nazareth. 

M. D. P IZARRO. 

ODA A LA REPÚBLICA ARGENTINA. 

¡Coraz6n de A 1néTica y brazo del fut~uro An1ericano! 
¡ Duei1a del sol de mayo 1 
; !\fadre d e luchad ore~, P atria de corazones! 
l'Tierra en que gern1jnan Eelni llas de porver1ir! 
¡Pampa inn1ensa donde el sol He expante 1 y los rebaños, 

el tigre , el avestruz y e l potro tienen existenf• ia ! 
(Matrona de hierro que tuvisteis, por saugre y ]Jierro 1 

tu libertad! 
¡Fecunda y rrüstcrios a. protectora de las razas del n1undo , 

que po11es en cada, una de ellas tn gern1en autóctono 1 
¡ ComodOTa ele la bandcTa b lanca y azul que en la escuadra 

de AméTica preset•t<l.q tu sol delante ele todas las estJel las 1 
¡Gloria. y amor i:Í ti. oh argentina Patria! 

*** 
Un galope de pegasos nuevos anuncia triunfo. Nación 

de las naciones latinas, y tus horr¡bres de pensamiento , 
como tus hombres de obra trabajan en s iembras de c iu­
dades y de ideas. 
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Has tenido el talismán que ha ahuyentado la guerra. 
¡Has podido oponer a l águila yankee, tu cóndor! 
¡Y tu bella sangre ¡oh l Argentina, co1nunica s u ritmo 

a l vibrar de todo el continen te! 

* * * 
La estatua de la libertad est.á levantada delante de la 

ciclópea Nueva York; e l s imulacro de la Vida futura de la 
América Latina, debe leYantarse delante de la t ri unfante 
Buenos Aires. 

Como en el crisol el o ro, en ti se juntan y se purifican la 
Sangre y los pensamientos de todos los pueblos. 

Como en la pa.mpa el potro, en tu c ielo vuela libre e l 
pegaso. 
· Y la ciudad de 1os sueilos que vienen, y la ciudad de las 

v ictorias que vienen, será BuenOs Aires. Tal lo esperan los 
hijos de la Visión tal lo aguardan los ::tusentes de la Espe­
ranzO<, tal lo miran los ciudadanos y obreros de la Atlán­
tida. 

¡Gloria y aruor á ti! 
¡ Glorút por los brillos de ~u altna y po r e l hierro de tus 

guerreros! 
¡Gloria por los colores de tu pabellón! 

· ¡ G l01;ia por la fuerza de tu historia y por San Martin, 
Belgntno y Moreno 1 

¡Amor á ti, Nación de las naciones de América! 
¡Amor{, ti , porque eres nuestra abanderada Continental 1 
¡Porque en ti a lient a la Santa v i talidad latina ! 
Y porque en tus palpitacion es,¡ oh 1 corazón de América! 

-tanto como si fuese un ritmo pitagórico -yo creo escu­
char la música del Universo Futuro. 

RUBÉN DARÍO. 
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EL BÁLSAMO DE LA FE. 

MONÓLOGO 

¡,Qué es lo que me pasa? 

Bendita sea mi m adre, que me 
enseñó á creer. 

No h ay quietud para m i a lma en parte alguna. 
El sueño ha huí do ele mis ojos . 
U n desasos)ego continuo m_e agita. y atorn1enta. 
C'-Jadf1 influye en el á nimo ·la compañíf1 de los hombres; 

nada las d ivers iones que e n otro tien1po me en1bargaban; 
nf1cl!> los halagos todos de la v ida. 

Mi espíritu es un caos. 
Yo soy para mí 1nisn1o un nUsterio, un arcano profundo . 
¿Qué es lo gue quiero? No lo sé yo mismo . 
¿A qué asp iro? Lo ignoro igu almente. 
¿En p os de qué se agitu mi corazón lacerado? Tampoco 

lo conozco . 
¡Soy un enigma an te uü propia conciencia? 
Soy la paja, que arrebata el viento, haciéndola su ju­

guete, seg ltn el lenguaje de .Job.' 
Sólo sé que un dolor profundo n1e consurne y devora . 
Hólo sé que mi a lma se encuentra. herida, lacerada) des­

hecha poT la mano cruel ele la tr ibulación mR.s acerba. 
No bay luz en nü mente, no hay horizonte para rn i cora.­

:&ón acongojado. 
Tinieblas clensíF;inlR~ rodean rni in te li gencia, niebla pa-

vorosa envuelve todo rni ser. 
¡~l e ahogo, n1e asfixio, 1ne muero!. .. 
¿Dónde estoy? 
¿Qué es de mí? 
¿Soy yo quién piensa? 
¿Y pienso según las leyes que 1·igen esta facultad d ivina 

é incomparable, ó se ene u en ti a desorgauizaclo mi eerebro? 
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¿Estoy acaso demente? .... ¡Siquiera a lguien me saca;;c 
de tan cruel incertidumbre ! 

Nadie me responde, nadie me escucha. ¡Estoy so lo, so lo, 
como el viajer o de los desiertos. 

No oigo sino el eco de mis propios getnidos; no encuenl.ro 
otro co tn pañero 1 otro amigo, s ino el dolor que me oprin1e. 

¡Ah! ya comprendo mi situación. 
Mis facultades funcionan perfectamente. 
E n nü persona nada ha. cambútdo; pero ha cambiado 

m i fortuna . 
¡Antes era rico; ahora soy pobre! 
Nada tengo que dar ; por eso mis conocidos y aruigos se 

han dispersado, dej ándome en la soledad, e l silencio, el 
o¡)l·obio y la miseria. 

H abfa leido aquella sentencia t e r rible ele url poeta, pero 
~ó lo a hora la cornprenclo: "1\1-ient.ratl seas poderoso tendrá~ 
n111chos a~ l : igos; rna.s si etilpobre('iera~, te en('ontrar::í.l:' 
~o lo". 

¡No irnpol't.a! 
A penar de todo he ~al vado de l naufrag io el principal 

tesoro, y él me basttc; he salvado rn i fe ! 
¡Sal ve fe bendiLa, fe santa, -fe rcp;encradura, fe que Cll­

genclras la vida y la santa espe ra n za ! 
¡No tnc abandones en estos aciagos tnon1entos de desen­

gaño an1.argo; sé mi ~uz, 1ni guia, m i áncon~ de sal vacjón 
en medio del oleaje furibundo que se ensa11a contra nti co­
r azón, abal.tido por la n1alignidad de los hombres! 

Ya siente reposo 1ni esp íritu. ¡La fe es on1nipotento! 
¡Qué dulce es poder separar la v ista de la t ierra y levan­

tarla h ac ia e l cielo ! 
H e estado al borde de un abismo . ¡La fe me ha salvado 
¡Bend ita sea mi n1adre que me enseñó á cTeer ! 

F . R. 
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HIJO DEL SOL. 

En el siglo XI, cu an do legiones d e bárbaros talaban todo 
e l orbe, cuando ya no existían los grandes imperios de 
Persas, Griegos, Egipcios y ni la orgu llosa Roma, fué des­
t inado por el Hacedor del Universo para creer un genio 
extraordinario que sacase á estos vivientes d e la incivilidad 
é ignorancia en qu e yacían y les diese alguna noticia de la 
ley natural, de la urbanidad y respeto qu e deben tenerse 
entre s í para hacerlos capaces de razón . 

Esta parte del globo , s in contacto con el nntiguo , no 
J1)ereció ninguna clase de ilustración, ni su legis lador t u vo 
que ir á aprend erla á las escuelas de aquellos estados, como 
Licurgo y Salón. Con justic ia el publicista fl'ancés , e l a bate 
Ma.bley, coloca á Manco Capac en el pritner 1·ango de los 
legisladores d el mundo . 

LR. fund ación del imperio de los Incas , toda en sí es ma­
ravill osa. Es verdad que s u caud il1o no fué sustentado por 
un a loba con1o el de los ro1na.nos , ni escogido por Jeová 
como el de los Judíos, pero quién puede clud :tr que ese 
Omnipotente Dios le infundió luz sobrenatur al pR.ra q ue 
pud iese educar á tanta diversldad de nacjones como po­
blaban esa tierra , :i fin de que prepm·ados en amor y rat idad 
pudiesen algún día recibir su santa gracia. 

Manco Capac, cual otro Abt·aham, sal ió con su h ermana y 
nntjer

1 
Ma1ua Ocllo-Huaco 1 d e una isletR de la lrLguna de 

Ti ti caca, llevando el prilnero una Va.Tilla de oro, pues , se 
le co tnunic6 que por doquiera qu e fuese, a l comer y al d or­
n ü r, procurase h in car en el suelo la varilla, y dond e se hun­
diese de un solo golpe la varilla, allí fundase la capital de 
s u cor te. En efecto , dirigiéndose al septen trión, y cami­
nando como ochenta leguns, llegó con s u mujer á un cerro 
que llan1au u Huanacanti" en cuyo paraje se hundió . a l 
primer golpe la varilla, sin h>tberla v isto más. Conociendo 
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MaJ1có Capac ser este el lugar donde debían parar, se ma­
n ifestó á los habitantes de los contornos y comenzó su 
1nisi6n. Enseñábales todo lo que era conveniente y justo 1 

y como ver dadero apóstol no procuraba sino el bien del 
pueblo; no buscaba oro, ni plata, joyRS ni vestidos, lutcien­
das ni esclavos; al contrat·io, despreciaba estos géneros de 
r iquezM, trabajaba en cultivar la t ierra paradarlealimento. 

Mama Ocllo se af»naba en enseñar á las mujeres á h ilar 
y tejer para cubrir la desnudez de sus familias. E l honor de 
las casadas y d oncellas era respetado, y enseñado e l deber 
de las esposas á sus maridos, y de los hijos á los padres. 

Un rnagnánimo corazón, un carác.:te1· bondad oso, reco­
nocidos á la práctica de estos ejercicios, hacía creyesen 
hombres y mujeres lo que se les decía, y obedecían lo que 
se les m8J1daba. 

Sirvióse del respeto del cielo, para el suyo, divulgando 
ser hi jo del "Sol; y la barrera que la pretendida descendencia 
ponía entre ,q y el pueblo era i mpenetrable, logr ando así 
mantener ilesa la prenogativa de los que mandaban y los 
derec hos de los que obedecían. Hizo reconocer por Dios ,í_ 

aquel planeta, no siendo mucho que el deseo de reducir 
bár baros lo indujese á publical' ser hijo del Rol , cuando el 
anhelo de engañar políticos hizo á. Alejandro exalta.J"Se hijo 
ele Júpitel'. 

Los pri tneros instTuídos en las 1náxin1as indicadas 1 se 
internaron por las l:iierras 1 mon tes y breñas, _part idpandu In 
nueva de los beneficios recibidos; ll amáronse unos <-Í otros 
y logró Manco Capac en poco tiempo ver una floreciente 
f amilia, estableciendo más de cien pueblos y denominando 
á su capital Cuzco, que significa ombligo, ó centro de los 
demás . 

Con tal favorables disposiciones asumió Manco Capac el 
nombre de I nca, que s ignifica sober ano y establec ió un 
gobierno monárquico hereditario. Señaló por insignias el 
,, Llantu," que era u n a cinta ó trenza del grueso del dedo 
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nnu1ar
1 

quo daba cuatro ó c inco vueltas en la cabezn, y un 
pur·pétreo fleco 6 borla, pendiente de la frente, que llama­
ban 11 Mascapaycha," (los de l a sangre real la tornaban 
amarilla) unas planchas e lí1:it icas d e oro que sen·fan de 
orejeras, por n1anto u n a rnanta cua(h ada de dos ·p ierna.-=;, 
finís i ma1nente tejida, que llamaban ' 1 I ncolln. 11

, nnn. bo lsa 
conocida con el nombre de "Chuspa " , t e rciada sobre el 
hombr o izquierdo, pendiente de una tren za muy larga de dos 
dedos ele ancho en !u que llevaban la coca destinada sólo 
para los Inca.•; y por centro una segur ele oro ó de piedra. 

Ln reljgión que enseñó á su pueblo era n1uy sencil\a : un 
Dios Supremo invisib le, como Creador del Universo, '81 Sol 
con1o su prirncr cr iatur a y d e nat uraleza infinita1 ocupndo 
en fome n tar el mundo en beneficio de los hom bres, y el 
[nca co rno h ijo de este planeta, pero 1nortal, enviado parn 
instruirle::; y hacerles fe lices . JVl andó fabricar en el Cuzf'n un 
tmnplo consagrado al Col que ll an1aba. '' Corlcancha. " ; in~­
titu yó un Su.tno Sacerd ote el e la snngTe real, que se deno­
tninó tt Vill.n.cutnu ";y s iendo la iruage11 una naturaleza tan 
p1H'a,sólo vírgenes dchían de e nielar del tetnplo y és ta.o igual-
1l1ente de per tenecer t.i. la sangre real 1 con1o em parentada.:; 
con el gran lunlinar. Como la generación en s u n1ujcr 
l\lan1a Odlu, no podía producir su fi ciente n {¡rnero de vesLa-
1es, tornó otras n tujcrcs de rango inferior~¡, la legft.itua, que 
ll atnaba H lVL ama-Cu11as ··, dando á entender f1Ue eran tnn­
jer es sólo parn ser rnadres: as í logró establecer sus inst it u­
c iones . 

r )ara el gobierno c ivil DOiflbró Curaca,s. elc!l:idos no po r 
jn1 r igas n i capriehos , sino buscando la n1aynr honradez 
y apt itudes para el mando; y para. que fuesen rn{ls respeta­
d os les señ,·d () e l "efwr[o ele los p ueblo" que gobernaban. 

Todas las leyes er an confül'mes á la natural, fund adas 
en adorar al Sol : atTtá.ndo le como ·ituagen de Dios , y :::í. sus 
prój iu1os como á sí rnis1no; in1.poniendo penas corporales 
contra el adulterio, homicidio y hurto. 
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Con leyes tan justas, ejemplo tan puro, gohienw tan pa­
tTircrcal y clima favorable, en e l corto reinado de medio 
siglo 1 dejó Manco Capac fundada una capita l . proYincias 
bien adminiRtradas , pueblos bien gobernados, y templos 
:umqne idó latras, lilll'ee de barba1·ie, do sangr ienta• inmo­
laciones y de groser{t.<:; eercrnonias . (~n .. rgado de años y pró­
xiJno ü. n1orir, conoció estaba concluJd.:1 su 1niRión: hjzo re­
unir :.í.sus hijos y pm·ientes y comunidndoles que su pad re, 
el Sol, le llamaba á descansm·, encarg61es que con todo celo 
y puntualidad guardasen las leyes que les había dado y 
obedeciesen á su primogénito Sinchi-Roca, que instituyó 
por heredero . . 

Tal fué la vida y e l fin de este extraotdinaTio personaje, 
que nterece con justicia un lugar 1nuy distinguido entre los 
b ienhechores del género humano . 

Murió en el af\o 1107 llorado de todos sus pueblos y em-­
hn.lsamado su cuerpo le honraron con rnuchos s3.cri ficios, 
venerándolo como descendido del cielo. 

Hrs·roRIA DE LOS INcA~. 

LA VISIÓN DEL LAGO. 

EN LAS SIF.RRAS DE: CÓHDUB.\ 

La cont,emplnciún de este rnar cautivo eut.rcsus]JTopias 
nnarn.llas tiene la n1a~la evocadora de las chí.sicas const r·uc­
ciones del a1·te antiguo, en cuyos fragn1entos sobrevlvien­
Les1 la saYin.. detenida bnce siglos p¿,rrece Cinprende1· de 
nuevo su agitada c-irculación. Así e l espíritu renueva e\ 
pro~eso de la\ ida, del combate y de la muerte que lo pre­
cedieron. y ahora, identificA.clo con las p ropl.a .. s ob ra~ de 
la n~turalezaJ sus aguas parecen no haber gozado jan1:::í.s 
de la liberLad; e l muro que lo aherroja surge corno brotado 
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de la n1i:-:;1na gestación plutónica que engendrara la n1on­

taña, y las faldas, abismos y selvas circunvecinas se d i­
funden cual los con1pañeros seculares de su 1egia soledad 
y de su imperial dominio, la música accidentada, intermi­
Lente y bárbara de las corrientes primitivas se ha cambiado 
en colosHl acorde de ca.'.wndas 1 co1no de órganos giganié~ 
o.fdos ~í distancia; y e l grandioso ru1nor , al sun1ergir entre 
sus odas toda el a lma y los sentidos del espectador, le 
habla, le pinta, le des pliega y le precipita en sucesión ver­
tiginosa la historia viviente de la t ierra, del hombre, de la 
razón y de la poesía. 

De pie sobre una roca, enfrente del muro gigantesco, por 
cuyo dorso desbordan las aguas en alegre y blanca diru­
sión de espumas al caer en el lecho pedregoso del antiguo 
cauce; absorbido y como devorado por una nirvana in­
vencible, que venía de la es cena, del cielo y del inrnenso 

fragor del agua despei'iada, 1ni pensamiento se lanzó sin 
guía en rumbo capTichoso; y después de reconstituir el pa­
sado -la juventud con sus agitaciones, la lucha intensa y 
sin h istoria, el dolor , la esperanza, los sueños y sus desv n­
necimientos, y luego la absorción de la pers ona íntima en ese 
mar ilimitado de la acción pública - sujeta su velo en la 
tierra co1nún, en el hogar de todos, en la patria carísintn . 

Después de una ráfaga de viento, una sístole repentina 
del cornzón inntenso de la 1nontaña true la sensación deli­
ciosa de la quietud, de la ca lma, del sueño tranquilo , de la 
más intima realidad, de un silencio que asalta y sorprende 
corno si tuv iese manos de rosa. para velar la mirada y des­
pertru.· l a sensación del an1biente ... E l pensan1iento ha va­
riado el rumbo de sus alas, y una ráfaga de polvo de agua 
fresca y· olorosa, besa la sien, restablece la visión, serena 
los latidos y despierta una. sonrisa. que es un poema de vida. 

H~ay r tnnores diferentes en torno 1 sonoTidades n1et~licaf.. 
de fragua y de yunque, carreras isocrónica<' de motare~ y 
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vo lantes, niebhl.K de hun1.o negro que se condensan y se d i­
s ipan a l punto, lanzadas por chimeneas en movimiento, 
y allá abajo, y entre la sucesión interminable de cumbres 
descendentes , corno halcón fugitivo , la locon1otoTa aparece 
de sltbit.o, se esconde, asoma de nuevo, gira, se su tnerge , 
da un grito de alarn1a, arroja humo á }a boca de la gruta 
ó entre el ramaje espeso de los nidos, para decil· á las unas 
que conoce sus leyendas y á los otros que no ignora sus se­
cretos; se queja de pronto de fatiga, ruge d e cor a je, canta, 
amenaza, silba y va prodigando la a legría y el ánimo, 
e l contento, la energía en todas las cosas y en todos los co­
ra.r.ones, cual s i anunciase al1nundo nuevo el adveninliento 
d e una nueva alma : el a lma de la máquina, el a lma de la 
ciencia, el a ln1.a perfecta del hombre, resurgida, purifi cada, 
libertada, para venir á cantar la última victoria, la paz 
de los pueblos, la paz de la humanidad en e l consOTcio 
definitivo de l a ciencia y del ideal, del amor y del interés, 
y en la caridad suprema que resplandece en e l seno de la 
est1·ella m ís tica. 

.JoAQUÍN V. GoNz,\LEZ. 

AIRE LÍQUIDO. 

El aire , ese a lin1ento nómada, especialmente :ívldo dt: 
libertad, ha sido avasall ado, y lo Clll' ioso del caso es que 
en su estado de esclavitud adquiere un poder maravilloso, 
una fue1·z'l extraordinaria. 

La cienc ia, cuyo progreso e1npezaba á discutirse] ya ha 
tomado es tupendos desquites , y es en el cuerpo más difun­
dido en la na t uraleza donde quiso buscar nna prueba do 
su nueva potencia. 



Reduci r e l aire que respiramos á un líquido c laro y lím­
pido, que se evapor iza hasta sobre el hielo, congela el a l­
cohol y hace estre llar e1 Jlltís duro ncero, tal es el extraii.o 
r esultado que obtiene en Nueva York su audar. invent.or, 
ll:unado Carlos Tripler. Y ese llquiclo , tan prod igioso en 
sns di ferenteA aplicaciones , puede transportarse en una 
s i1nple cajfl.. de ho jalata, co1no Yulg-ar sardina 6 perdiz esra­
bechada. 

I-Iace apenas treinta años, sólo se conocia el aire por su 
Jorn1a gaseosa, si bien varios sabios t1·ataron de licuarlo, 
sometiéndolo á la acción de los más grandes fríos entonces 
conocidos . 'l'oclo fué inútil. 

En 1877 Raúl Pictet sometió el oxígeno á una fuerte 
presión combinada ,í, un frío intenso; no obtuvo más que 
unas gotas de un líqu ido azulado que hirvió con violencia 
y se evaporó al cabo ele a lgunos segundos. Con esto se dió 
e l primer paso y el problema estaba resue lto. Qu ince años 
más tarde, A lzenski llegaba á licuar el hidrógeno, y Dm,·ar , 
un sabio inglés, obtuYo por fin, en las regiones pol ares, una 
pequeña cantidad de a ire líquido, en forma de "ujeve de 
aire". La onza (~H gramos) de ese liquido llegaba á costar 
15.000 francos. Después q u e transcurrieron a lgunos añoR 
podíase conseguir un litro de él por c1 precio de 5.000 f ran­
cos. Hoy Mr. T riple1· as egura poder entregar su ah·e lí­
quido al comercio por el precio de un franco el galón. (4 
lit.ros y medio) . 

La tnáqulna ele co1npri1ni r el aire, empleada por el sabi(, 
norte:u nericano, sólo lt1ene una fuerza de c incuen ta cn.­
hal los. Un ancho tubo , cubiert.o con telas y cuer das, colo­
(·ado ::í.. la altura de un hombl'e y p tovisto rlc una can illa 
de la que suTge e l aire lf<1uido, es e l (mico aparato qur.;: deja 
arlvert ;r el potente trabajo de la máquina. 

l~ l aire lfqu ido se mane ja con extrema racilidad; una 
simple cacerola hasta para cout.ener1o, y se le t ransporta 
muy fácilmente en recipientes de hojalata, de dobles pa-
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redes, entre las cuales se vierte agu a á fin de p ro tegerlo un 
ta.nto del calor . Puede Yiajar así, sin dar lugar á ninglm 
ten1or, con tal que no esté herméticamente cen·ado, pues 
un metr o cúbico de é l contiene efectivamente 800 metros 
cúb icos de aire á presión normal, y es casi imposible de­
tener su fuerza expansiva. 

Muy numerosas son las propiedades d e l aire liquido, y 
los usos que se pueden hacer de él son totalmente imp re­
v istos, y tan rnaravillosos, que la tnente del observador se 
pierde en conjeturas. 

Tiene la misma densidad y transparencia que e l agua; 
pero, si se le deja expuesto al a ire, se cubre de vapores plo­
rn izos, y rueda en bolillas como e l 1uercurio cu ando se le 
deja caer a l suelo . 

Aparte del hidrógeno líqnid o , ningún otro cuerpo es tan 
frío con1o e l a ire líquido; puédese sin temor su1nergir en 
é l la mano, pero á condición de retirarla inmediatamente. 
Algunas gotas colocadas sobre la piel, cauteTizan la cfl.rne 
co m o lo haría un hierro candente, y s in e 1nbargo no la que­
man. Esta prop iedad puede hacer que se le emplee con 
éxito en los casos quirúrg icos, e n los que la cauterizac ión 
es necesaria. Ca1·co tnc la carne con 1uás rapidez y con menor 
dolor que el ácido nítrico ó lfl. potasa cáustica. Di cese que 
un gr-an médico ele Nueva York p ud o cauterizar y curar un 
cáncer peligroso con aplicaciones de aire líq uido . Por otr a 
pttr te es el más bar-ato do los cauter ios . 

Díficil es concebir el gr-ado de fr-io que tiene el aire lí­
quido. Si se llena, por ejemplo, hasta la mitad , una tetera 
y se la coloca sobre un pedazo de hielo, hierve con fuerza 
y se evapora en seguid a. 

El alcohol cuya congelación sólo se produce abajo de 
110 grad os y que se emplea para los termómetros de baja 
temperatura no puede marcar la d el ai r e líquido. Una taza 
de éste, ver tida en un recipiente que contenga alcohol, 
lo hace hervir p rimer o, y luego, después d e a lgunos minutos, 
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el alcohol se pone espeso como jarabe, y concluye por en­
durecerse como un caramelo. El mercurio se congela y se 
pone duro como granito. 

La acción del aire líquido es aun más curiosa sobre otros 
metales. El hierro y el acero que se sumergen en él, se vuel­
ven frágiles como el vidrio. Una caja de estaño que baya 
contenido aire líquido, se estrella en mil pedazos, si se le 
deja caer en el suelo. El cobre, el oro y todos los metales 
preciosos, se ponen blandos y maleables, al punto que se 
les puede aplastar con los dedos. 

Un huevo de gallina sumergido en el aire líquido adquie­
re tal dureza, que sólo se le puede romper con un martillo: 
la clara toma una apariencia cristalina y la dureza del 
cuarzo. Llegará el tiempo, dice Mr. Tripler, en que cada 
casa de comercio, cada mercado, cada hospitaL cada hotel, 
poseerá su máquina para licuar el aire. El gasto de insta­
lación es mínimo y el aparato no ocupa más lugar que el 
de una máquina ordinaria de fabricar hielo. Dentro de diez 
años, los clientes de los hoteles pedirán aposentos frescos, 
durante el verano, del mismo modo que ahora piden cuar­
tos templados, durante el invierno. 

¡Y cuán útil será el aire lfquido en los hospitales 1 
Es, por de pronto, un aire absolutamente puro, que con­

tiene, además, una cantidad propmcional de oxígeno, muy 
amplia, parecida á la del aire vivificador de las montañas. 
Desde luego, ya no tendrán los convalecientes que some­
terse al régimen del aire, en las grandes alturas: cada cual 
podrá hacerse servir en su casa1 el ozono y la frescura ne­
cesarios. También es desinfectante el frío, y uno de los 
mejores antisépticos. 

DE LA V ALLEE. 
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LOS LECTORES. 

Son naturalmente los que leen. - ¿Pero cómo leen? 
¿De qué manera?¿ Por qué leen y qué buscan en In, lectura? 
¿Todos cotnprenden la 1nisma lectura de un m ismo mod o? 
¿Comprenden mucho , poco ó nada? Nosotros nos ent.re­
gamos á ellos ... y nos leen; pero ¿de qué modo? 

E l ocio, el aburrimiento, una especulación fracasada, 
una mala digestión, un callo, 6 un d olor de dientes pesan 
sobr e nuestro escrito, é influye todo ésto extraordinaria­
mente para que á nuestro trabajo añadan ó d isminuyan 
1ágrirrlas, que una comedia se convierta en tragedia, un 
drama en farsa; nosotros hemos escrito llor ando -y ellos 
leen riéndose 6 viceversa. - A lguna vez se lee para en­
gañar e l tiempo: dos renglones y á la ventana: ti·es r englo­
nes y unas clJ>tntas palabr as y una ojeada al reloj : una 
página cou el pensamiento dir igido, quizás, á dónde, y á 
quién : oyen tocar e l timbre -tira n e l libro ... Se lee par a 
conciliar el sueño - se lee por costtunbre ... se lee pura 
pasar el tiempo -en una palabra, se lee por enriquecer el 
patrimonio de nuestros conoci tnientos 6 por curios idad 6 
por i n1itación 6 por neces idad; y así los lectores pueden 
dividirse en seis dis ti ntas categorfas: 

1 El lector indiferente 

2 » el is traído 
:~ » ignorante 

4 " » maligno 
5 » pedante 
6 » con p rejujcios 

El lector indiferente es e l que lee por imitación, porque 
sabe que hay l ibros en el mundo, del mismo modo que va 
á Mar del Plata por que sabe que otros van : lee, sin intere­
sarse siquiera del n ombre del autor y del sujeto del l ibro. 
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E l lector distraído es el que lee confundiendo el nombre 
de Dumas con el del m6s obscur o novelista, e l nombre de 
Rovet ta con el ele la Serao ó el de Rubén Daría con el de 
Calandrelli . Lee á intervalos y olvida todo, preocupado 
sólo en querer concluú· de leer . 

El lector ignorante .. . es ignorante por defectos de instruc­
c ión, per o mucbas veces recibe directarnente este don de 
Dios, ha nacido con el octavo don del Espíritu Santo que 
es el de no comprender nada. 

S in mnbargo, quiere juzgar, quiere hablar de Lodo, de 
teo logía y ele mod>Js, de á lgebra y ele sentimientos. Dice 
disparates á montones, se oye dec ir y dar del asno_; pero 
nada 'e hace snlir de su olímpica serenidad. 

E l lector n1aliguo es con1o la langosta saltona : fiscnli~a las 
no ved acles, es un ''er dnclel'O genio para dese u brir los defectos 
de u n libro, es el Colón de los defectos del prójimo .. . autor . 

El lector pedante es mucho 1u::í.s honesto - es un des­
graciado que se ha indigestado ele gram:Hica .. . para 61 la 
idea es nada. 

E l nltmdo camina poTque se sostiene sobr-e sus adjetivos, 
progresa p or medio ele los verbos y s i h:>y placer es eu el 
mun do es porque existen los sustantivos . 

Finaln1.ente el lector con preju icios ... E::; el secuaz de 
Carduccj, de Zola,, ele Fla.nber t -que no ve, no siente, no 
juzga., no come, q u e no dec;;cansa sino en el nonabre del 
idolo . - Puede se r que tenga inteligencia, pero es una 
jnte-ligencia ahogada en el feticb inmo; puede tener una 
con ciencia, pero es víctima del prejuicio . Del mi~mo modo 
que los que llevan anteojos color de humo que ven todo del 
rnisn10 color del color de su s lentes, cr een sjcmpre de ver 
en e l rayo de la verdad y son fe lices. Bienaventurado quien 
puede cl ech~, leyendo un elzevir; as í no se dice : se dice así. .. 
Pobre lengua! Dios, Dios en qué mundo vivimos ... ser ía 
mejor mor ir n1ás b ien que ver el idioma nueslr o en 

manos de tantos verdugos .. . 
*** ----
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DONDE LAS DAN LAS TOMAN. 

F.-\.BULA 

Don Mauric io recog ió las piernas, que había estirado 
á a tnbos ]ndos del fogón, y luego de atizar s u cigarrill o con 
la uña del pu lgar, parsi rnoniosatnent.e, exc lan16 1 n1ir{indo­
me asombr ado: 

- Ah! Ah!. .. Usted no sabe b. histor ia de la víbora y 
e ] tigre, y, si n mnbargo, es dotar ? ... ¿Quó scní lo que s~1..be 1 
entonces'! .. Deju ro qu'es de libros no más ... 

- .) ustamente, don Ma.uricio ... d e li bnJB ! Y sabe un>> 
cosa? Cada. c.l:fa me convenzo más de que no só nada ... 

- J)ejuro! Ri pa enseñrLr cosas no ha. y tncjor escuela que 
In vida .. . Oiga la historia y lo -verá 1 

Y el v iejo rne refirió la extr aña ftí..bu la, que él, {L, su vez, 
h abía oído d e otros labios, a llá e n su mocedad. 

Diz que un día una tormenta espantosa asoló la t ierra. 
Volaron los rll.nc hos de los hombr es, los a rroyos y los ríos 
se der ran1aron sobre el llano, inundando las cuevas 1uás 

profundas, derri bando los árbo les más vigorosos y destru­
yendo los nidos m '1s inaccesib les. 

Los ::1J1itT1ales, aterrorizados 1 chapaleaban e l barro líqui­
do y t r epaban sobre los t roncos cait.los, guareciéndose entre 
la hojarasca en promiscuidad con los reptiles y los pájaros, 
á quienes los peces burl aban, vengándose de las bromas 
de otr os días, cuando la seca prolongada había hecho peli­
gr ar sus viclas en los arenales sed ientos quo crccian {L me­
dida que disminuían las pTobabilidades de salvación. 

Cuando la tierra qued ó t r ansitab le, el tigre, que se tenía 
por fuerte, echóse a l can1po á socorrer necesitados y á ali­
v iar desgracias. 

Cruzaba una isleta centenar ia, que había sid o descua­
jada casi en masa, cuando qe repen te hirió s u oido una 

angust iada voz: 
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- Socorro l. .. Auxilio l. .. Una pobre señora está en peli­
gro de muerte! 

- Apresw·ó su paso, y bajo el pesado t r onco de una pal­
ma caranday encontró un curiyú que , con tono quejum­
broso, le refirió su desventura: 

- Como sabe, compadre t igre, yo soy señora sola y 
muy temerosa de los truenos, hasta el punto de que todo 
es descomponerse el tiempo y ya me siento mala ... En esta 
tormenta be sufrido lo que no puede imaginarse ... Conforme 
paró el agua, sal! á da1· una vueltita, y de repente me sor­
prendió este árbo l que se cafa y que me apretó ... Yo creo 
me ha roto a lgo! 

Y la serpiente se retorcía desesperada, lamentándose de 
carecer de fuerzas para libertarse, debido á su estado de 
extrema debilidad: 

-También, no es para menos, compadre. Tres días sin 
probar bocado 1 

E l tigre, compadecido, alzó el pesado tronco, y la ser­
piente, escapando de su pris ión , se retiró para probar la 
integrjdad de su persona, y cuando se hubo cerciorado de 
no haber sufrido d etrimento, se enroscó al cuerpo de su 
compadre y trató de ahogarlo con sus anillos. 

El t igre, sorprendido rugía de rabia, declarando, que su 
comadre era una perfecta canalla, que en vez de darle las 
gracias po1· el servicio que le babia prestado, trataba de 
sacrificarlo. 

-Y sino? . .. Ya lo creo! ... Donde hay hambre no hay 
poesía! 

Un zorro que pasaba oyó la controversia y se acercó con 
curiosiflad. 

-Venga, amigo zorro -dijo la serpiente. - Si usted 
estuviese dos días sin comer y pasaTa á su alcance un buen 
bocado, usted lo desperdiciaría por consideraciones filosó­
ficas más ó menos discutibles? 

-Yo? .. . Cómo no! 
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-Pero, amigo zorro ... oiga y verá! Esta señora estaba 
apretada por ese palo y pedía socorro, desesperada. Yo 
la of y la ayudé y el pago que me da es el que usted está 
viendo. 

-Claro!... Y cuál otro quiere que sea? ... Los servicios 
se hacen completos, amigo, ó no se hacen. 

- Eso es lo que yo digo - replicó la serpiente, - 6 se 
hacen completos ó no se hacen: eso es hablar. 

- Es una canallada - rugió el tigre, - pagar un favor 
con un mordisco ! 

-No tanto, no tanto .. . Yo se lo probaxé. Vea, distin­
guida amiga, volvamos á poner las cosas como estaban á 
f in de juzgar mejor. 

Y la serpiente, que era animada, evidentemente por un 
espíritu discutidor, se dejó arrebatar por la persuasiva pa­
labra del zono, abandonó su presa y se dejó colocar enci­
ma el pesado tronco. 

Cuando el zorro estuvo seguro de tenerla aprisionada, 
se colocó gravemente a l lado del tigre, y exclamó: 

- Va1nos, co1npadre .. y sepa que no conviene meterse 
á salvador de víboras .. . Cuando encuentre alguna en un 
aprieto, déjela donde está. Se ahoi-ra.rá muchos disgustos! 

JosÉ S . ALVAREZ (FRA.Y MOCHO) 

HONRANDO Á URQUIZA. 

LO QUE HABRÍA HECHO EL GRAL. MITRE 

ANÉCDOTA 

Era á principio de Septiembre de 1861. 
El ejército de Buenos Aires estaba prepaxado ya para 

ponerse en marcha hacia Sau Nicolás de los Auoyos, para 
combatir al general Urquiza, que con las fuerzas del ejér­
cito de la Confederación, se dirigía sobre la que es hoy 
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capital de la R epública, á fin de imponer por med to ele las 
m·mas el cumplimiento ele los pactos constitucionales est,a­
b lecidos anteriormente. 

Era, á la sazón, gobernador de Buenos Aires y general 
en jefe ele su ejército el general Bartolom6 Mitre, y habfa 
en la población co111o puede explicarse sin esfuerzo, una. 
·efervescencia y una animadvers ión realn1ente tenaz contra 
el vencedor ele CaseTos. 

Puede decirse que la mayor propaganda contra el general 
Urquiza, era foment ada por el diario La Tribuna que dü·i­
gían por aquel entonces :Mariano y Héctor Varela. La re­
dacción de aquel diario era un hervicle1·o . Todos los ene­
migos natos, tradicionales 6 modernos del general Urquiza 
se reunían alli,- en la fan1osa 1'cabrionera",- con e1 
pTopósito de secundar la propaganda de host.ilidac\ en que 
estaban empeñados los Varela. 

Figuraban entre los concurrentes asiduos á las reun iones 
de la Cabrionera, el poeta Mármol, Ado lfo Alsina, Do­
mingo F . Sarmiento, Estanis lao del Campo y veinte más 
que no eran menos tenaces adversarios de U1·quiza que ellos. 

J...~a Cabrione1·a resolv ió tm día invitar al general ~1.l tre 

á una fiesta que en su "honor se celebraría en La Tribuna 
con el fin ostensible de despedirle para la campai'ia que 
iba á emprender, pero con el propósjto oculto de pTegun­
tar le qué harfa con el general Urquiza, si llegaba á tomarle 
prisionero en el campo de batalla. 

El general Mitre concurrió á la ci ta. 
Estar ía entre los suyos y no podía desairar tan gentil 

y cortés despedida. Era un anticipo que se hacía á sus éxi ­
tos futuros, y no era e l caso de desdeñar esos prolegótnenos 
de una gloria que contaba por segura. 

Llegar, una noche, el general Mitre á la sala de redacción, 
acompañado de una parte ele su brillante estado n1>1yor, 
y caer sobre él una avalancha ele admiradores, fué todo 
uno. Plácemes, felicitaciones anticipadas, rnuestras de 
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simpatía, deseos ele v ictoria, votos ele p rosper idad, inci­
taciones p~ttrióticas, todo cayó sohre e l gener al Mitre en 
antable torneo de co tnplacencia. El futuro presidente cons­
titucional ele la república recibía entre sonr isas y apretones 
ele nHmos todas aqu ellas manifestaciones de cariño que 
estinutba s inceras, y poi' lo misn1o que venían de sus Jná:s 
ardien tes y decididos par tid -arios . 

P oco á poco la r emJión fué raleando, por que t,odas las 
cosas de la. v ida t ienen un origen y un térrn ino. Cuando 
só lo q u edaron los íntimos, los infl uyentes de la política, 
los que tenían el derecho d e investigar los pensamientos 
secretos del general Mitre, la rueda se h izo más estrech a , 
y el cerco más apretado, de tal maner a qu e se podía hablar 
con absoluta confianza y abordar de frente e l tema. 

- Gen eral, dijo el poeta Mármol, ya está usted con el 
pie en el estribo para ir á comb atir á Urqui.za, y no hay 
par a que afi rmarle que deseamos regrese usted cargado 
con los lau re les de la v ictoria. Pero quisiéramos hacerle 
una pregunta cat egórica y aspiran1os también á que nos 
conteste cat.egórican1en te : - ¿qu 6 hará usted con e l ge­
neral ·u rquiza s .i llega á ton1arle prisionero en el campo 
ele bata!! a? 

E l gen eral Mit,re g u ardó silencio por un instan te . 
¿Le fusi l ar~\ usted? .. . d ijo otro, como avanzando su opi­

nión. 
¿Le desterrará? ... agr egó un ter cero, lleno de ansied ad. 
-Oh ! lo que menos merece es qu e sea fusilado ! n1urn1.u­

ró a lg u ien entre d ientes . 
- F usilado, no, dijo un cuarto; pero sí castigado seve­

rarnente, como se Jnerece, por s u osadía ..... 
El general Ivl.itre continuaba silencioso. Una vaga son­

r isa se dibujaba en sus la bios, como si quisiera sign ifi car 
que ninguno acertaba con su pensamiento. 

- Sí, segura1nente, lo fusilará usted, exclamó uno d e 
tantos, como si quisiera d ar por term inada la consu lta; ¡ya 
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lo creo que lo fusilará! ¿no es ciert.o, general, que lo fusila 
si lo llega á tomar prisionero? 

E l general Mitre dejó caer lentamente entre los miem­
bros asombrados de esa asamblea íntima y terrible, estas 
palabras: 

- Si yo tuviera la felicidad de triunfar y de tomar pri­
sionero al vencedor de Caseros, le colocaría á mi derecha, 
mandaría batir marcha regular y le haría revistar, junto 
contn igo, al ejércit o victorioso!. .. 

El general Mitre hacía justicia al OTganizador de la na­
cionalidad argentina. 

MIGUEL M. Rurz. 

LA MUERTE DEL CHACHO. 

E l año 1869 fué fecundo para la Rioja en gobernadores; 
Buenos Aires también en otra época tuvo basta tres en un 
día. Estos eran lógicos y perfectamente explicables en 
aquell a época anárquica que se conoce en la historia con 
el nombre del año XX. 

En el año referido esta provincia había tenido seis go­
bernadores: don Juan Bernardo Carrizo, don Natal Luna, 
el coronel don José Miguel Arredondo, don Manuel V. Bus­
tos, el coronel Felipe Varela y don Francisco Alvarez. 

Gobernador este último cuando tuvo lugar el suceso 
que vamos á narrar: 

Se sabia que fuerzas nacionales encabezadas por el ge­
neral A.J.·redondo andaban de una parte á otra del territorio 
en persecución del general don Angel Vicente Peñaloza, 
considerado como un rebelde, levantado en armas contra 
las primeras autoridades del país. 

El día once de Noviembre se notó un movimiento inusi­
tado en la ciudad: el gobierno mandaba chasques á todas 
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p ar tes . P ara los habitantes acostumbrados á todas las zozo­
bras é inquietudes ele un pueblo en constante lucha, aque­
lla era señal evidente de que alguno de los caudillos temi­
bles de la época, estaba •í las puertas de la ciudad pidiendo 
- nuevo Atila á las puertas de Roma - que se le entrega... 
ran las -vidas y h aciendas ya que no podía exigir oro como 
el terrible jefe de los hunos . 

'rodos ignoraban ]o que ciert.a1nente acaecía., hast,a que 
un rumor corrió entre las filas del pueblo, ele que una par­
tida de soldados se dirigía á Olta, residencia en aquella 
circunstancia del Chacho. Agregábase que debía librarse 
una fiera batalla. El general Peñaloza no había perdido 
s u prestigio en el pueblo, en cuyas filas tenía partidarios 
decididos que se h abrían hecho matar por defenderle, co­
mo ya lo había probado en cien combates. Era natural, 
pues, que e l rumor que circulaba avivara la curiosidad de 
unos y despertara sentimientos de temor en otros. 

El general Peñaloza solía pasar largas temporadas en la 
capital, y la casa en que solía habitar, s ituada en la calle 
Constitución, se conservaba en su primitivo aspecto. En 
el patio de la referida casa se ve el algarrobo á cuya som­
bra acostumbTaba pasaT largas horas ele la siesta; allí 
departía con sus viejos amigos y los paisanos pobres que 
venían desde lejos á pedirle protección y amparo. 

Allí, entre copa y copa de aloja, el Chacho juzgaba los 
hombres y las cosas con su criterio de gaucho astuto, y 
disponía, c~da vez que en sus altos juicios lo crefa conve­
niente, que se le entregar a el gobierno para llevar á él per­
sonas que le ayudaran á hacer la felicidad de sus mucha­
chos. 

Pero no nos desvien1os del curso de los acontecimientos. 
Las fuerz as que se dirigían á O!ta en persecución del 

Chacho iban comandadas por el entonces capitán y hoy 
coronel don Ricardo Vera. El Chacha fué sorprendido. 
Algunos dicen que pudo haber huído pero que hallábase 
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cansado y que su pensamiento era abandonar la vida de 
CO ITCr[as que hasta entonces había llevado y pasar tran­
quilanlente los (1 lt in1os años de una existencia tan agitada 
y azarosa. • 

En momentos en que los soldados llegaban, su escolta 
se hallaba diseminada por la ciudad y cuenta un testigo 
presencial que las lanzas de sus n1ucha('hos veíanse apoya­
das en las paredes de la casa. 

El viejo caudillo estaba tomando mate, que le cebaba 
su mujer, una llanistu de ahna avezada :1 lus peligros, que 
á todas pa rtes le seguía. Entre las muchas versiones qne 
corren sobre el hecho nos atenemos :í.. lo:: datos r¡ue he1nos 
recogido pcrsonaln1ente de los que tonutTon parte 6 fuerou 
testigos de aquella escena. 

La p>tr!ida á que nos hemos referido, había sido desta­
cada de las fuerzas que n1andaba el entonces coronel Arre...:. 
dando en San Juan . 

Varios gauchos que tomaron pr isioneros durante la 
noche denunciru·on la residencia del caudillo . 

El Chacha para guarecerse de la lluYia habíase refugia­
do debajo de un galpón. A l ver le el capitán Ver a le intimó 
rendición. 

Estoy rendido, d ijo por prin1era vez en su vida el ·viejo 
Jnerodeador de los Llanos, azote de los gobiernos de la 
época - y sacando de entre las ropas de la cama una daga, 
alcanzóla al capitán, acompañando el ademán con e"tas 
palabras : "no tengo más arrrtas". Se le pusie~·on dos cen­
tinelas de vista al mismo tiempo que se le encerraba en 
una pieza con sus oficiales. Entretanto dirigíase un chas­
que al mayor lrrazábal, que se hallaba muy cerca, dándole 
cuenta de aquel hecho, que según se as evera, quizá. falsa­
mente, tauto debía regocijar á Sru:miento. 

Aquel militar que odiaba al Chacha recibió la nueva con 
e l placer con que puede imaginru.·se el lector, y poco tiempo 
después se puso en Olta matando caballos. 
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Entró apresnr:1dan1ente en la casa y :sin saludar, con 
visibles tnu esLras de la agitación que le do1ninaba preguntó 
¡,quién es el Chacho? J:<; l capitün Vera se lo indicó, y al 
verle con las n1anos libres dijo: ¿por qu6 t ienen así ese lna1-
vado? Arnán·enlo. A lo que repuso el Chacha: '1 no necesito 
se!' atnarrndo señor''. 

La contestación t ranquil a de aqu el hombre que jan1>ís 
había conocido el peligro ni el predominio de nadie sobre 
su espíritu, dejaba ent.rever quizá que su prisión en mucha 
parte ckbfase á su voluntad. ¿Quó le hubiera impedido huír 
ó resistir ú la partida del capitán Vera? Como ya lo hemos 
1nanifestado h:tllábase viejo y fat i ~ado d e sus can1pañas. 
El que se había burlado de los jefes ele la Nación, desde 
Sandcs el val iente hasta Arreclondo el esfor·zaclo, no se hu­
biera dejado aprehender sin pelear bum1a batalla, s i así 
hubiera sido su voluntad. Confiaba en el capit>1n Vera, 
pero no había pensado en que Irrazábal le odiaba y ven ía 
con instrucciones reservEtdas desde San Ju an . Iri'azáb::1..l se 
propuso ser juez y -\·erdugo sin d aT tiempo al reo pm·a que 
dit·ig iera umL sola palabra á su mujer y ,t s u hijo que iban 
á presenci"'r el asesinato del esposo y del padre. 

l!ízolc tomar por dos soldad os que le sujetaron fuerte­
rnente de los bTazos, codo con codo, y en esta posición, 
descubierto el pecho, sepnltóle en las entrañas una lanza 
qne blandía en la n1ano. 

AHí cayó cotno cae un cuerpo rnuerto. según la expre!-:i6n 
del poeta florentino. Y sobre ese cuerpo exánime cayeron 
los soldados, á una indicación del jefe y le hicieron fuego 
para ha.cer desaparecer, si quedaba, e l \Jltirno resto de vida. 

Y aun a.5í no quedó satisfecha la sed que tenía el mayor 
Irrazáh;,l de la sangre ele aquel homb1·e. Fué necesario 
que le cortaran la cabeza y la enarbolaran sobre una pica 
en la plaza ele Olta. l)espués d el crimen, la afrenta ... 

DE '1 LA REVISTA DE LA BIBLIOTECA~'. 
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UN CUERPO MARAVILLOSO. 

EL UADIO 

En 181!6 el físico Enrique Becquerel, nieto del sábio de 
aquel nombre, estudiando la fosforescencia de los cuerpos, 
descubrió este extraño metal y algunas de su~ maravillo­
sas propiedades. Desde entonces M. y Mme. Pierre Curié, 
principalmente y otr as eminencias cientfficas, se consa­
graron á estudiar lo encontr ando en él una fuente cons­
tante de energía y d e luz en proporciones tales 1 que la 
ciencia moderna, en sus audaces investigaciones , no podía 
presentir siquier a . 

L a materia que sirviera para el descubrim iento había 
sido extraída de unas rninas de barro q ue se explotan en 
Bohemia, ele propiedad del estado; miner a l denominado 
pechblende y del cual se neces itaron 10.000 kilógramos 
para produc ir, después de minuciosos tratamientos, uno 
ó dos gramos de radio, cuyo costo actual mente es de 
150 .000 francos e l gramo, habiéndose agotado la maravi­
llosa veta sin da.r mayor cantidad que }a consignada; 
afortunadamente, hansc encontrado recientemente otras, 
en Corwall y en Sajonia. 

La nueva sustancia posee la misteri osa p r opiedad de emi­
tir rayos de luz y energía, por su propia naturaleza, sin la 
acción de agentes externos y sin des gas te 6 agotamiento, 
al menos sensibles , y con energüt tan intensa y de un poder 
tal, que la r azón no alcanza á concebir. B aste decir que 
según e l sabio Rut,herfor que lo ha experin1.entado, un gra­
mo de radio emitiría durante stt vida una fuerza de seis mi­
llones de caballos de vapor, fuerza suficiente para trans­
portar t oda la flota inglesa á l a cumbre del Monte B lanco. 

Esas irradiaciones producen, por otro parte, los efectos 
más extr años : son expontáneamente luminosas; desarrollan 
la electricidad; impresionan las placas fotográficas y atra-
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viesan los cuerpos opacos. Ejercen sobre los seres animados 
una influencia muy marcada; yJ en fin 1 comunican por in­
ducción sus propiedades á los cuerpos con los cuales se ha­
llan en contacto; y tocio esto de una manera incontrastable. 

Su acción psicológica es igualmente enérgica. Cuenta 
Becquerel que una sal de radio, una mínima parte que en 
cierta ocasión puso en su bolsillo, en un frasco de vidrio, 
grueso y bien acondicionado, le p rodujo una escara y luego 
una llaga que tardó algunos meses en curar. Esta pro­
piedad se ha utilizado ya, con éxito, en el tratamiento del 
lupus y del cáncer y será pronto ensayada en forma de in­
halaciones en los casos de enfermedades pulmonares. (tisis) 

Encerrada la sal en una caja opaca, provoca una viva 
sensaci6n de luz cuando se acerca á los ojos, aun con los 
párpados cerrados. Entonces todos los medios ópticos del 
ojo se hacen instantáneamente fosforescentes y el mismo 
ojo ilumina la retina. 

Proyectados sobre los centros nerviosos, los 1·ayos del 
r adio provocan la parálisis y la muerte. 

Como los rayos X, permiten mirar á través de lo;o cuerpos 
opacos y analizar el misterioso funcionamiento de los 
órganos del interior de un cuerpo lleno de vida, pero con 
una intensidad millones de veces mayor que la de aquéllos. 

En suma, todo es asombroso, enigmático, perturbador 
es este cuerpo extraordinario . 

Curié, estudiando tanta energía de acción, dice, que no se 
at1·everia ápc'letrar en un local donde hubiese una libra de 
radio pOI'que '· uerdería seguramente l a vista, á menos que 
no sucumbiera á la inmediata destrucción de su epidermis". 

Estos ligeros da>.os bastarán para darse cuenta cie que 
la forma de experimentar una transformación fundamental, 
cuyas consecuencias e.' imposible de calcular ahora, pero 
que no tardarán en realizarse. 

El problema, que se presenta, de que cada individuo 
puede t!ln~r en su propia casa, encerrada en un tubo de 
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vidrjo, la fuente de calor y de luz que necesita para su 
uso ¿no estará ya resuelto? Así á lo n1enos lo creen y lo 
e"peran los sabios, sin poder pm el momento afirmarlo. 

PROF . D'ARGONAL. 

MANCHAS DE COLOR. 

LA I-TT~RMOSURA 

Aquella delicada TOSa blanca había florecido al borde 
del lago de t r ansparentes aguas, donde bajan, de noche, 
cí bañarse las estrell as ... . . 

- Parece que no es Vd. feliz, dijo un día á la flor una 
náyade de ojos verdes y áureos cabellos, al notar su palidez. 

-Verdad, contestó la rosa, exhalando un suspiro . 
- jVatnos!. .. apuesto á. que está Vd. enamorada. 
-¿A qué ocultarlo? Amo á un b lanco lucero que viene 

á rondar todas las noches estre lladas m i ros>Ü, s in que 
se atreva á posarse en 1nis pétalos .. . . . 

-¿Un lucero? ¿no será un cocuyo? 
- No es un cocuyo, señora náyade, sino un lucero muy 

hermoso desprendido ele esa constelación que como sarta 
de f(Ügidos diamantes, vemos brillar en la negra cabellera 
de la noche ... ¡Ay de mí! ¡Y no poder decirle qtte le amo; 
sin duda estil enamorado de otra flor y esa sospecha me 
hace sufrir mucho .. . ! No Ye Vd. que des colorida estoy? 

-No comprendo, s iendo Vd . tan hermosa, cómo es 
tan desgraciada. 

-¿No ha leírlo Vd. á b Coronado? 
-No leo nunca . 
-Pues esa señora dice que es una desdicha nacer bel'-

tnosa, y tiene razón. Para la hermosa se han tejido, con 
su t ilfs imas hebra~ de luz. las redes de la seducción y del 
engaño j parn. e ll a aguza en las s ombras su puñal la envidia; 
todas la~ desdichadas que arrastran sus blancas alas de 
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ángel por el fango son hermosas. En este mismo campo 
habrá visto Vd. perseguir á las mariposas más lindas, para 
ser atravesadas con agudos alfileres de oro, expiando así 
el d elito de haber nacido hermosn.s . Yo misma presiento 
mi próximo fin en regio búcaro, le jos de mi rosal amado ... 

¡Pero eso es terrible ! 
-No lo sabe Vd. bien, señora n áyade; en la hermosura 

es en lo que se ceba más la maledicencia. Todo ese ejérci­
to de a lados insectos y brillantes uniformes que me corteja 
desde que nace la aurora hasta que muere el sol, se venga 
de mis desdenes, calumniándome y vanagloriándose de 
favor es no concedidos . Esas campánulas azules que crecen 
junto al rosal, me l laman orgullosa y fatua, porque las 
ofende· mi h ermosura; la brisa me t r ae sus cuchicheos y 
más de una vez he deseado morir a l verme objeto de sus 
crueles n1ofas . .... 
-Pues la compadezco á Vd. dijo la náyade, acarician­

do á la flor. 
-Gracias ..... ¡Ah! créame Vd., la hermosura es una 

verdadera desdicha. 
-Y no tiene esperanza de que por fin el lucero ... '! 
-Ya he dicho á Vd. que no tardaré en ser a rrancada 

del tal Jo para consumirme en dorado blwaro ... ¡si al menos 
me dejaran mor ir en mi rosal, envuelta en rayos de sol ! 
Pero soy dem asiado hermosa para que tengan lástima de 
mí. Confiese Vd., señora náyade, que la Coronado tiene 
razón. También para la mujer es una desdicha nacer bella. 

Dios, en sus inexcrutables des ignas, ha querido que 
las rosas fuéramos la imagen fiel de la hermosura femenina .. 
-¿Por qué? preguntó sorprendido la náyade. 
- Porque como ella:, en el palacio 6 en la choza vivimos 

rodeadas de espinas en el rosal. 

CASIMIRO PRIETO. 





SEGUNDA PARTE 

VERSOS 

LOS HOMBRES Y LAS OLAS. 

Forman del mar el estruendo 
perpetoamente l'Odando, 
la'3 o las que Yan, cantando, 
y las que vienen, gimiendo. 

Y así, en progres ión constante. 
del mundo forman el ru ido 
lloros d e recién nacido 
y salmos de agonizante. 

S1n que en concierto profundo, 
nunca lleguen :1. var iar, 
el movimiento del mar, 
ni la rotación del mundo. 

E.n tni 1nentc alentadora 
una duda se levanta, 
e l que so va, ¿qué bien canta? 
e l que viene, ¿qué mal llora"? 

¿Qué significación t ienen, 
qué influencia ejercerán 
olas que vienen y van, 
hombres que V!Ul y que v ienen? 
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¿A q u é llegan y por q ué? 
¿para qué se van y adonde? 
todo á mi razón se esconde, 
y esto solo es lo q ue sé : 

Que olas y hombres viniendo, 
h ombres y olas marchando, 
a l marchar part en cantando, 
y al venir llegan gimiendo. 

J osÉ Sm,cAs. 

QuÉ ES UN ÁRBOL. 

Un ár bo l es una fuente 
De inagotable caudal, 
Un organismo viviente 
Que purifica el ambient e 
De l a vida un iver sal. 

U n á rbol es una histor ia, 
Es un s ímbolo , un emblema 
De l a muer t e 6 l a v ict oria, 
Del amor ó de la g loria ; 
U n árbo l ¡es un poema ! 

¡Cuant as veces recorda1nos 
Alguna ilusi ón querida, 
Los tiempos que atrás dej amos, 
Por algún á rbol que hallamos 
En la senda de la v ida ! 

¡Cuantas veces nuestra idea 
Reproduce lo que fuimos 
De m uchachos en la ald ea, 
Por el árbol que sombrea 
La casa donde nacimos ! 



Hay entre ramas y flores 
De un árbol, muchos encantos: 
Hay pajaritos cantores 
Con sus nidos, sus amores, 
Sus arrullos y sus cantos. 

Fiel y solitario amigo• 
Del honrado labrador, 
Le da su sombra y su abrigo. 
Y es e l único testigo 
Que presencia su labor. 

E l que le ofrece en sus penas 
Bajo sus ramas reposo: 
Y allá en las tardes serenas, 
Para premiar sus faenas, 
Le brinda el fruto sabroso. 

Rinde su tallo á la fuerte 
Vibración del hacha dura 
Y de aquella mole inerte, 
De aquel tronco de la muerte, 
Labra al Al·te una escultura. 

Cuando el Cr·eador, la evidencia 
D el fi lial respeto quieo, 
Puso, por ley de obediencia, 
Un árbol, el de la Ciencia, 
En medio del Paraíso . 

Cuando la traición insana 
Vence al hombre y la malicia, 
Le alza la conciencia hUlllana 
Una estatua soberana 
Al árbol de la Justicia. 

Cuando obtienen la victoria 
Der~Jcho, Ley, Igualdad, 
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Cantan la Musa y la Historia 
En el templo de la Glori::L, 
Al á rbol de Libertad. 

Canta, pues , ¡oh! patria mía. 
De los árboles los dones, 
Canta, como cantaría 
Un ave, al rayar e l día, 
Sus dulcísimas canciones. 

De la paz el árbol santo 
Arraigue, patria, en tu tierra, 
Con amor y con encanto ... . . ! 
¡Nunca tu sangre y tu llanto 
Dés al á r bol de la guerra! 

FELIPE JANEIL 

LA REVOLUCIÓN DEL SUD. 

Á BUENOS AIRES 

"El cuello atado á la servil cadena 
Del tirano postrándose á los pies, 
Buenos Aires esclava y m iserable 
Ya no es el pueblo ele ochocientos diez". 

¡Oh patria l así decían y entretanto 
Tú oías esas voces con desdén, 
Esperando mostrar con grandes hechos 
Que eras el pueblo de ochocientos diez . 

La vista a l suelo con dolor bajabas, 
Pero en tu corazón había fe, 
Y ardiente por tus venas aún corría 
La sangre pura de ochocientos die¡¡. 



EL EsTUDIANTE ARGEN'l'INO 

Y de repente, cuál gigante inmenso 
A quién dormido ataran al cordel, 
Despertaste rompiendo tus cadenas 
Como en el d fa de ochocientos diez. 
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"¿Quién alza e l grito?" preguntó e l tirano, 
Y trueno sordo retumbó á sus pies, 
Y la corneta contestó en la Pampa : 
"Yo soy el pueblo de ochocientos cl iez1" 

Fuiste vencida , cara patria mía, 
Tus legiones sufrieron un revés, 
Pero nadie d irá que no caíste 
Como los héroes de ochocientos diez. 

No lo dir án .... ¡cobardes L . .. las espaldas 
Muestre lanceadas a rgentino infjel: 
Nobles heridas muestren en el pecho 
Los descendientes de ochocientos diez. 

En sus lanzas filosas levantaron 
Los sicarios de l déspota cruel 
:$el inmortal Castelli la cabeza, 
Del hijo noble de ochocientos diez. 

De la sangre del mártir de la Patria 
De cada gota un héroe ha ele nacer, 
Sangre fecunda, como fué fecunda 
La ele los muertos de ochocientos d iez . 

Tus nobles hijos al m irar su busto 
Del polvo alzaron su humillada s ien, 
Y levantaron con robustos hombros 
E l ara eterna de och ocientos diez. 

u¡Venganza al p ueblo!'' pror1·umpieron todos 
' '¡Pa lmas a l mártir que murió con fe 1 
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¡Gloria al que caiga en medio del combate 
¡Gloria á los h ijos de ochocientos diez l" 

Se vió agitar del mártir la cabeza, 
Y su ojo frío se volvió á encender, 
Y desatado el labio á la palabra, 
Clamó: "Sois hijos de ochocientos diez l" 

BARTOLOMÉ MITRE. 

EL TRABAJO. 

El trabajo es honor y dignifica 
al que le rinde culto; 

él es la fuerza que robusta entr aña 
todo el poder que vigoriza al mundo. 

El alma del progreso es el trabajo; 
sin él, los pueblos, como errantes parias, 
vagarían en busca de la gloria 
que es patrimonio de la fe cristiana. 

Eterna fuente de grandiosos triunfos 
ofrece la labor que no deshonra. 
¿El hombre es digno de llamarse hombre, 
si ama el taller y á la molicie odia! 

Sublime dualidad la que nos brinda 
l a escuela y el taller; es la que eleva 
el pensamiento á Dios, y nos dirige 
por las rutas del arte y de la ciencia. 

¡La escuela y el taller! Es la palanca 
de fuerza que robustas van unidas 
á celebrar las glorias del futuro 
y del progreso la inmortal conquista. 

Y en ese mar de torvas ambiciones 
donde naufraga la virtud del bueno, 
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levantará su enseña de concot·dia 
el soldado del bien- ¡el noble obrero! 

Y no será la paz una bandera 
mecida por las sórdidas pasiones, 
la sostendrán los héroes de la blusa 
sin mezquino interés y sin rencores. 

Y no ha de ser la libertad la frase 
esculpida en el alma destructora, 
ella será la antorcha de luz viva 
que alejará del mundo toda sombra. 

La democracia brindará á los pueblos 
de la igualdad el bendecido fruto; 
la dicha del taller será la gloria 
que entregarán los hombres al futuro. 

Y, patria sin frontera., será el Orbe, 
el amor de Jesús su sola enseña, 
no existirán esclavos ni mendigos, 
ni señores, ni hambrientos, ni m.iseria! 

1 Levanta, juventud, esa divisa 
de progreso grandioso, y de fe pura1 
¡Avanza al porvenir! es el Trabajo 
en los pueblos viriles, la fortuna! 

Luchemos, con amor, contra la guerra 
inculcando en los pueblos la concordia, 
con la elocuente fe de nuestro Mártir, 
del ara de mi Dios, eterna glorial 

Luchemos, con amor, la causa es santa, 
la tierra nos ofrece su escenario ; 
no se vence tan sólo con quitarle 
la vida á los que sop. nuestros hermanos 1 
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Y luzca, tras la noclhe que adormece 
nuestras alma.<:l en suave somnolencia, 
la a urora de los triunfos inmDI"tales 
a l ser de todos por igual la t ierra! 

No más rencores que fomente el vicio, 
:i vivir del t r abajo que ennoblece. 
¡Troquemos lbs cañones en arados, 
y los cuarteles de armas en talleres ! 

LUIS l\1ARTÍNEZ ~L<tH.COS. 

LOS NÁUFRAGOS DEL MUNDO. 

¿No los véis, con los ojos sepul tados 
En sus órbitas negras, 

Como abismo de luz que resplandecen 
En noches de tinieblM? 

¿No lo véis, derramando en la m irada 
Su agitación suprema, 

L a agitaci6n del náufrago que siente 
La ola que se acerca'? 

¡Ah .! est,\n: son los náufragos del mundo 
Batidos por las penas, 

Que ban caído en el mar ele la desgr acia, 
Ese mar sin riberas 1 

Luchan solos, asid os á la tab la 
De una esperanza incierta 

Que á sus almas sostiene en e l combate, 
Y es tal vez la postrera. 

En el pálido mármol ele sus frentes 
La sombra se proyecta 

De un pensamiento, c0mo negro lazo 
Que los ata á la t ierra: 
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El recuerdo querido y doloroso 
De la mansión materna 

D e ese cielo tranqu ilo cuyos astros 
No apagó la tormenta; 

De ese cielo que v ive en la memoria 
Como Dios en la idea ; 

Donde se vuelve e l alma de l que sufre 
Y al que tal vez no vue lva. 

¡Ah ! mir ad como clavan sus pupilas 
En la extensión desierta, 

Buscando algunos ojos q ue los suyos 
Sus sufrimientos lean. 

Buscando algunos labios que contesten 
Á sus súplicas t ieTnas, 

Un corazón buscando que el idoma 
Del infortunio sopa. 

¡Pero en vano 1 que el 1nonstruo de la tumba 
Sólo escucha sus quejas 

D ilatando su boca inmens urable 
De hun1.ana carne, hambriento ! 

¡Están s olos: la ola del destino 
Se levanta tremenda, 

Y al descargar e l golpe de l a muerte, 
Se rompen sus cabezas ! 

¿No los véis? Son los náufr agos del mundo 
Batidos por las penas, 

Que han caldo en el mar de la desgracia, 
¡Ese mar sin riberas! 

GlllRVASIO MÉNDEZ . 

123 



124 TERCER LIBRO 

LAS DOS LINTERNAS. 

I 

De Diógenes compré un d(a 
la linterna á un mercader; 
d istan la suya y la m(a 
cuanto hay de ser á no ser. 

Blanca la mía parece, 
la suya parece negra; 
l a de él todo lo entristece. 
la mía todo lo alegra. 

Y es que en el mundo t1·aidor 
nada hay verdad ni mentira: 
todo es según el color 
del cristal con que se mira. 

II 

- Con mi linterna - él dec(a -
no hallo un hombre entre los seres. 
¡Y yo, que hallo con la mía 
hombres hasta en las mujeres l 

El llamó siempre impacable, 
fe y virtud teniendo en poco, 
á Alejandro, un miserable, 
y el gran Sócrates, un loco. 

Y yo, ¡crédulo!, entretanto, 
cuando mi linterna empleo, 
miro aquí y encuentro un santoJ· 
mira allá, y un mártir veo. 

¡Sí!; mientras la multitud 
sacrifica con pacienci& 
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la dicha por la virtud, 
y por la fe la existencia. 

Para él Yirtud fué simpleza; 
el más puro amor 1 escoria; 
vana ilusión la grandeza, 
y una necedad la gloria. 

¡ Diógenes !, mientras tu celo 
sólo encuentra por fortuna, 
en Esparta algún chicuelo. 
y hombres en parte, ninguna, 

Yo te jmo por mi nombre 
que, con sufrir al nacer, 
es un héroe cualquier hombre, 
y un ángel toda mujer. 

III 

Como al revés contemplamos 
yo y él las obras de Dios 
Diógenes ó yo engañamos . 
¿Cuál mentir•í de los dos? 

¿Quién es, en pintar, más fiel, 
las obras que Dios crió? 
El cinisrno dirá que é l, 
la virtud dirá que yo. 

Y es que en e l mundo traidor 
nada hay verdad ni mentira: · 
todo es segil.n el 'color 
del cristal con que se 1nira. 

ÜAMPOAl\fOH. 
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SOMOS SIETE. 

En la primer 1nañana de la Yida, 
Un niño el n1ci.s precoz é inteligente, 
Por más sensib le cor azón que abTigue, 
¿Qué puede saber nunca de la muerte? 

Una errabunda n iña de una aldea 
Vino á mí ayer cual si á su padre fuese; 
T iras el traje, rub ios los cabellos, 
En mechones cayéndole á la frente. 

PTeciosa en su abandono y desaliño, 
Era la in1.agen de una flor silvestre . 
Y hablamos: - ¿Qué edad tienes'?- O cho aiios. 
Y alzó sus du lces ojos inocentes. 

Placer hallando en conversar con ella 
Díjela luego: -¿Y cuántos son ustedes? 
-Somos siete, me d ijo de seguida, 
Como quien sabe bien lo que 1·efiere . 
- ¿Dónde están?- Somos siete, no?- :Pues bue no 
Dos hay en Gales; dos estlín ausentes 
En el mar, son mar:inos; dos reposan 
En aque l cementerio; y yo son siete. 

-¿Dices que dos en el sepulcro yacen? 
Pues no son s iete ya ... - Perfectamente ! 
Y dos en Gales, cuatro; y dos á bol'do, 
Seis; y yo la n1ás chica- sornas siete . 

Mi madre y yo tenemos nuestra choza, 
Cerca del ·cementerio donde duermen 
1\'Ii hermanita y n1i her1nano eu una tun1.ba; 
De nuestra puerta 1nisn1a puede veTse. 

Mirad de aqui, del viento rcmecida, 
La yerba verdeguear que en e lla crece; 
Uno del otro al lado los lum puesto, 
A que tengan calor, que no ·f".c hielen. 
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Yo me voy con mi alma y mis agujas 
A tejer á su lado muchas ve ces, 
Y á cantar los can tos d e mi madre, 
Para q ue duerman bien y no despierten. 

O si l a tard e es buena, mi comida 
Llevo eil mi escudilla y muy a legre 
La tomo junto á e llos como antes; 
Mas nada puedo daTles porque duermen. 

En vano quise oyend o estas palabras 
El m ister io explicar le d e l a muerte; 
Que ella insistió en las suyas, muy risueí'ía: 
- ¡Oh! no, señor ! nosott·os somos siete. 

J osÉ ANTONIO CALCAONO . 

EL CERDO Y EL CORDERO. 

(FADULITA) 

Revolcábase un cer do entre la o la 
Fangosa de un pantano, de tal modo, 
Que se cubrió, por f in, de infect o lodo, 
De la orej a á la pun ta ele la col a; 
Y :1.certaba á pasar e.n ese instante 
Un cordero más b lanco que un armiño 
Cuando alzando el hocico repugnante 
R l pue rco le gritó : ¡Ven acá, niño! 
So acercó con visible repugnan cia, 
Y por no parecer mal educado, 
J!:l corderillo; pero buen cu idado 
Tuvo de conversar á c ierta distancia 
Del cerdo inmundo, que brutal y ajeno 
Al mús déb il instinto de limpiega 
Sepultaba gruñendo, la cabeza 
Con infa1ne fruición, dentro del cieno. 
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-¿Me hablaba Vd. Don Puerco? 
~~Sí, mi: chico ! 

Y espero no provoques mis enojos~ 
Medio entreabJ,"iendo, estúpiüo, los oj os 
Dijo el cerdo, lamiéndose el hocico; 

Pero acércate más, que así, tan lejos, 
No podemos hablar, y tu fortuna 
Depende de que escuches una á una 
Mis palabras, mis fr ases, mis conse jos. 
-Ah! señor Don Cochino! yo no puedo 
Aproxünarme más hacia su lado 
D ios á todos un sitio nos ha dado, 
Y de ése, que es el suyg tengo m iedo! 
- -¿Conque no yjenes? 

- No, detesto el lodo! 
- Corderillo infeliz! s i tu supieras 
Cuanto hay aquí de dichas verdaderas, 
N o me responderías de ese modo! 
¿Dónde está tu mentida mansedumbre? ... 
Y e l corderillo , a lzando la cabeza, 
Respondió con insólita entereza. 
-Dónde quiera, más no en la pudredumbre! 
Ronco gruñido amenazante y fiero 
Del pantano sttrgió, y el cerdo inmundo 
Chapoteando del fango en lo profund o 
Quiso manchar la piel de aquel cordero; 
Pero con la intuición de la inocencia, 
El malvado designio adivinando, 
El cordero dió un salto con vehemencia, 
Y se alejó evitando 
El contacto de tanta pestilencia 
Y ya lejos, detúvose escuchando 
Un rugido de rabia y (le impotencia. 
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Tal pasa con 1tn hombre coTrompido 
Que al vet·se rhiseral1le y despreciado 
i ntenta mancilla,. al que es honrado 
Con el cienó infamante en que ha vivido! 
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EDUARDO B. Rox~. 

LAS TRES SOMBRAS. 

LtrCA 

"¡Buenos Aires! Mi frígida tumba 1 
No ha extinguido el volcán de mi pecho; 
Me levanto del líquido lecho, 
Y mi lira resuena otra vez. 

"Yo he cantado tu gloria, ó martirio, 
Desde el fondo arenoso del Plata 
Al fragor que l as ondas desata, 
Al rugir del pampero cruel. 

"Aumenté su raudal con mi llanto, 
Suspiré con su brisa fragante; 
Trovador ¡oh mi diosa! constante, 
Otro amor no canté que tu amor. 

¡,No eres tú la belleza soñada, 
Cuando e~ivuelta entre fajas azules, 
Te coronas con cándidos tules, 
Sobre e l trono esplendente del sol. 

"Era Mayo, y en r:ipida rima 
Encendí la virtud en l as almas, 
Y batiendo anheloso las palmas, 
La bravura naciente alenté. 

Y fundiendo en crisoles los bronces, 
Y trocando el acero en puñales, 



130 TERCER LIBRO 

Preparé t us guerreros anales 
Y las cumbres del_ Ande mostré. 

"¡Oh! ¡qué días aquellos tan bellos! 
l'exdonad m i jactancia, señoraj 
Es la Era que hab la y que llora 
En los labios del viejo cantor." 

MORENO 

"Adolorido, inquieto el pensamiento 
Más siempre esclavo de la fe primera 
He visto conmoverse en su cimiento, 
La creación ele juYenil quimera; 
He Yisto la virtud falta de tdient o 
Al resplandor de encarnizada hoguera; 
Y si he llorado el mal acaric iando 
La esperanza del bien, dormí esperando. 

- ¿No er a ele Dios interp1·etar las leyes. 
No era .del hotnbre rescatar las almas, 
El arrancar los cet ros á los reyes 
Y dar al pueblo soberano, palmas? 
Al ocio dado y á los vicios muelles, 
Postrado e l genio en indolentes calmas~ 
Levantarse y luchar era el destino 
lmpuesto por el c ielo al argentino. 

"- o hay v alladar ni diques al torrente 
Que de los dogmas del derecho brota; 
No e l misterioso dardo de la mente 
Entre las nutllas del error se embota . 
De libertad l a generosa frente, 
Las cu lpas laYa la maldad remota, 
Y bañados en ella los esc lavos 
De s u on1it1osa cruz Tompe los clavos. 
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l' ¿Con qué placer mi coTazón sediento, 
En el aura vital que me rodea, 
Se empapa en la virtud del suftimiento 
Que los sudOTes de mi afán orea? 
Cumplido está de Mayo el pensamiento 
El lábaro de unión augusto ondea; 
Abrfgasc en sus pliegues y á su sombra 
El pueblo heroico cuya historia asombra". 

BELGRANO 

"Cual un rayo del cielo 
E lectrizó rni brazo el verbo ardiente 
Que EJ tribuno lanzó sobre este suelo; 

"Y á la voz, obediente, 
De '1 ¡Muerte ó libertad!" trepé la sierra, 
Clamando ~'¡Libertad!" clamando u¡GueiTa!" 

"Brotaron de ]a nada 
CapitanPs, cureñas y soldados, 
Y en derredor de la bandera amada. 

Llegaron den'onados , 
Cabalgando sus potros de batalla, 
Los es c lavos de ayer, de ayer canalla. 

"¡Cuánto se regocija 
Mi corazón patriótico, pensando 
Que á los verdosos pies de l Aconquija 

Debelé batallando 
La.~ porfiadas legiones invasoras, 
De la tierra del sol antes señoras! 

"Varia fué mi fortuna, 
Cual la fm·ttma de mi patria hermosa; 
Ora a lzada triunfante hasta la luna, 

Ora por misteriosa 
Afanosa, humillada y en el polvo hundida 
Réproba de su Dios, por Dios ungida. 
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u¡ Misterio de la Historia! 
Al abortar la tierra pueblos grandes, 
Se estremece entre llamas y entre escorio.; 

Como los rudos Andes, 
Cuando al fuego de cráteres airados, 
Engendran los metales codiciados. " 

LUCA 

''¡Adiós pueblo de llanto y de glor ia! 
Tu destino feliz me arrebata; 
Desde el fondo profundo del Plata, 
Siempre á tí mi cantar se a lzará." 

J UAN M. GUTIÉRREZ. 

LA UNIÓN AMERICANA. 

E l ángel de los siglos, de pie sobr e los Andes 
Custodia los destinos del mundo de Colón; 
Los pueblos desunidos serán naciones grandes, 
Cuando se abracen todos en frate rnal UNIÓN. 

En quince pabellones un astr o r esplandece, 
Con oro y esmeralda, con púrpura y zafir 
Sus nítidos fulgores, y espléndido aparece 
Del suelo de los Incas, bl'illante el porvenir. 

Que de los hombres libres, inmensa es la esperanza, 
Grandiosa, inescrutable, como es la ete1·nidad; 
Por eso con denuedo, la América se lanza 
A cimentar unida su gloria y libertad. 

Si en los combates rudos que eternizó la fama, 
Lucharon nuestros padres con doble esfuerzo ayer, 
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Hoy que arde en nuestros pechos la misma intensa llama 
Por esa senda abierta marchemos á vencer. 

Que el genio de las selvas, indómito y salvaje 
Del entusiasmo siente la ardiente inspiración; 
Y se alzará bien pronto, robusto en su coraje, 
Batiendo por los aires un solo pabellón. 

Y entonces las naciones, que ayer eran rivales, 
Recogerán ansiosas la herencia del laurel ; 
Y entre los gratos sones de cánticos marciales 
Sus frentes altaneras coronarán con él. 

Que el cóndor de los Andes, que el mundo viera un día, 
Con un león luchando, de fuerza colosal, 
Humillará mañana, con noble bizarría, 
El atrevido empuje del águila imperial. 

Que vengan desde Europa legiones por millares, 
Monarcas á imponernos, con sórdida ambici6n. 
De cetros y coronas haremos los sillares, 
Donde se asiente firme LA AMERICANA UNIÓN. 

BENJAMfN BLANCO. 

TRES ACTOS. 

La vida es drama .. . ; empieza 
alzándose el telón de nuestra cuna 
con llantos, con vagidos y tristez a 
con gotas de dolor nna por una. 

El actor es un niño 
en el gran escenario de la pena; 
el mundo lo recibe con cariño ... 
¡Esta es la entrada en la primera escena!. .. 

El teatro es de flores; 
apenas luce el sol en lontanaza, 
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y a l tenue r esplandor de sus fulgores 
se tnira. sonreú· á la esperanza. 

Más cuando llega e l llanto 
del niño y de la madre adolorida, 
el mundo silba de ambos e l quebranto. 
¡Concluye e l p rimer acto de la vida ! ... 

Signe el acto segund o : 
la juventud, a p asionada y loca, 
se derrumba a l abismo más profundo ... 
¡La escena pasa sobre estéTil roca!. 

Amores, decepciones. 
s iniestr"=1B y terribles carcajadas, 
ríos de llanto y muertas ilusiones, 
corren al fondo en ola~ encrespadas. 

Duerme el mundo en éste acto, 
á los tormentos sordo , indiferente; 
el c rimen y el dolor haciendo pacto, 
destrozan sin piedad al inocente ... 

La d icha y la tristeza, 
la gota del placer con el veneno, 
el vi ci o frente á frente á la pureza, 
todo en la v ida se resuelve en cieno. 

En espinas clavados 
quedan del corazón sueltos jirones, 
y en un desierto, triste y olvidados, 
los seres sin amor , sin ilusiones . 

¡Llega el acto tercero !. .. 
Toda la escena cúbrese de nieve 
Busca e l hombre al amigo más sincero 
y no lo ve, por do sus pasos mueve. 
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Escúchanse gemidos ... 
Los corazones, poco á poco helados, 
van quedando en el suelo entumecidos 
entre e l h ielo y la sombra sepultados. 

¡Todo acabó!... Ni un paso 
vuelve á dar el actor en tanta pena. 
Luce el sol por vez última en ocaso, 
y en la nada conc~uye aquella escena. 

Aquí el acto termina: 
quedó sobre la escena un gran desierto 
qne j,unás en la vida se ilumina; 
y así concluye e l d r ama .. . c·on un muerLo. 

A .. NS'ET;MO Ar_JF .. \HO. 

LA VICTORIA. 

Ahogad , por Dios , entre el sensible pecho 
La voz de la venganza, 

Y no e leve s us himnos la victoria 
Tras e l rudo fragor de la batalla. 

¡Ah! ¡no sembréis sobre el vencido campo 
Desolación y lágrirnas ; 

Que es indigno de un alma valerosa 
Sepultarse entre e l Jodo de la infamia! 

Y si es fuer za que el hombre se levante 
Sobre ruina y matanzas 

No surja para oprobio de sus triunfos 
La acusadora imagen de la Patria! 

¡Piedad! ¡piedad! ¡Cuando la sangre corre 
Todo en la tierr a call a, 

Y n o hay voz que profane Íos sepulcros 
Que el hombre impío para el hQmbre cava! 
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¡Cuando chocan las olas impetuosas 
Y ruge la borrasca 

Hasta el ' cielo se viste de tristeza 
Para ver el cadáver en la playa! 

¡Cuando muere entre sábanas de fuego 
La flor de la montaña, 

Hasta el aura parece que solloza 
En sus grietas, sombría, acongojada! 

Sí; todo dice al cor azón sell$ible 
Que lave con sus lágrimas 

El cadáver sangriento del que impío 
Nuestr a sangre en la lucha derramara. 

Todo dice que el cielo es del piadoso, 
Del que lleva en el alma 

Un rayo de bondad para el caído 
Que á todos mundos eleva la mirada. 

Por eso Dios al corazón ha dado 
De la oración las alas, 

Para elevar sobre ella compasivo 
El suspiro postrer de quién le llama. 

¡Ah ! ¡no entonéis sobre ~1 vencido campo 
Del triunfo la alabanza; 

Que es entonces sacr ilego y blasfemo 
"f,l c¡u.e la muerte canta ! 

RosENDO VrLT.u\LOBOS. 

Á LOS QUE ESTUDIAN, 

Sois nuest.ra juventud, arca Sflgr.ada, 
Do con amor guardamos 
J.,a fe d!'ll porvenir idolatrada. 
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La mano que entreteje, siderales, 
De la Patria á los lauros inmortales 
Las flores luminosas del talento. 

Sois el alma dormida en el regazo, 
De la casta ilusión, nido de flores, 
Soñando en el abrazo 
De la virgen ideal de_ los amores. 
Sois el ardiente corazón mecido 
Del entusiasmo en la nube transitoria; 
¡Sois también el espíritu encendido! 
En la ambición sublime de la gloria! 

¡Alentad nuestra fe! ¡Rasgad el velo 
Que el horizonte patrio descolora; 
Alzad en el oriente de su cielo 
Vuestra frente de aurora! 
Y no sintáis vuestros felices días 
Del fatigoso estudio 
Ir consuntiendo en la vigilia quieta ... 
Acaso valen más vuestros desvelos 
Que los sueños febriles del poeta . 

Los sueños del poeta son estrellas 
De tan remoto cielo, que se apagan 
Apenas cuando nacen; 
Efímeras centellas 
Que de la vida entre la niebla vagan 
Y que al soplo del mundo se deshacen. 
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Sois la esperanza en flor de nuestriL gloria, 
El mañana feliz que atnbicionamos ; 
Dejadnos por men1_oria 
Flores de ciencia que ceñir podamos 
Á. la serena frente de la Historia. 
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Obreros del sal¡er ¡prended la ciencia 
Como un a la de luz al pensamiento, 
Y con ella lanzad la inteligencia 
Á iluminar el mundo 
Y t itán á escalar el firmamento! 

¡Hijos del porvenir dejad, que vuele 
En su ala de relámpago la idea 
Y á su excelso fulgor iluminaos! 
¡Reine la ciencia! ¡Que e l progreso sea ... ! 
¡Y al hacerse la luz, ¡rásguese e l caos ! 

MANUEL M. Fr"oRI•:s. 

LA NOCHE DE MENDOZA. 

(FRAGMENTOS) 

No dormía. Velab>t 
La legión d e los cíclopes bravía 
Que en baluarte de rocas 
Eternamente espía, 
Con el rayo en la mano, 
Á su rival temible, el Oceano. 

Acaso -vió lanzarse en son de guerra 
Hacia la agrest.e playa 
Al mar que en cárcel de granito gual'cla 
Por mandato de Dios; y iÍ l~; batalla 
La espantos a legión corrió ligera, 
Sus penachos de llama dando a l viento; 
Y, al desplegar la colosal bandera, 
Vacilaron los astros en el c ielo 
Y retembló la tierra en su cimiento! 

Todo á su paso se tur bó. La luna 
Rodó por el espacio antes sereno 
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Como ave enorn~e que desciende herida 
Rotas las a las, desangrando el seno, 
Y las blancas estrellas se apagaron 
Con lúgubre chirrío, 
Como los cirios del a l tar que apaga 
Del v iento de la noche el soplo frío ! 

Olas del mar de piedra, sacudidas 
Por manos invisibles, parecían 
Colinas y montañas; 
Y en fantástica danza confundidos 
Se alzaban, tambaleaban y caían 
Palacios, monumentos y cabaiias ! 
Nada quedó de pie! La tierra loca, 
Como indomable potro encabritado, 
Arrojaba de si cuanto tenia. 
Nada quedó de pie! Sólo la muerte, 
Ebria y repleta entre las sombras densas 
Saltaba de alegría ! 

ÜLBGAlUO V. ANDR.AD:l!-:. 

ÁRBOLES VIEJOS. 

Ha.sta el árbol tronchado en el camino, 
Sin hojas, y sin frutos, y sin flores 
puede prestar asiento á los pastores 
y un báculo prestar al peregrino. 

Asi el anciano ~e experiencia y tino 
máximas da que evitan sinsaboTes; 
y sin sabia, ni aromas, ni colores , 
cumple su ley y tiene su destino. 

¡Oh, labrador ! Escucha mi consej0; 
te debes resistir cual me resisto 
á cor tar ramas aunque estén desnudas, 
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porque puede ·salir de un árbol viejo 
quizá la cruz en que sucumba un Cristo, 
quizá la rama en que se cuelgue un Judas! 

JosÉ SJ\.NTos CHOCJ\.NO. 

¡PATRIA! 

¡Oh, Patria! Eva sublime y redentora, 
Cuyo seno fecundo 
La sangre de los pueblos e labora, 
¿Quién á tus pies no se arrodilla y ora 
Si eres la madre universal del mundo? 

¡Oh, Patria! Eva sublime, 
Hostia del a lma, cáliz de la vida, 
¡Quién se olvida de tí, de Dios se olvida! 
¡Quién comulga en tu templo, se red ime! 

Y es que, al arrullo de su voz amante, 
Del corazón, á la C!ulzura abierto , 
Los latidos se acallan y suspenden 
Y en todo ser vital, ruin ó gigante, 
Del patrio amor las llamaradas prenden!. 

No hay pecho a lguno á su reclamo muerto, 
Y lo n1is1no defienden 
El león la llanw·a del desierto 
Y el águila la cumbre de la s ierm , 
Que su morada el ruiseñor del huerto 
Y la hormiga sus áto tnos de tierra. 

1-;)orque :::í.. la patria
1 

como al c...hna unida 
Va su dulce gemela 
La Libertad, la Libertad querida 
Que en sus mistnos altares, 
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Culto á la vez que majestad recibe ... 
¡Angel guardián, que sus ensueños vela, 
Viviendo al caro abrigo de sus lares, 
Como en su concha vive 
La pálida divina de lo mares 1 

Cuando fa lta del alma del patriota 
La libertad, la perla se ha perdido .... ! 
¡Y es templo inútil que vacío flota 
La pobre concha rota 
Que conservar la perla no ha sabido 1 

Así la patria, al combatir p r efiere 
Á ajeno yugo propia sepultura 
Y, héroe de su derrota, 
Pudiendo vivir sierva, mártir muere; 
El sublime dolor la tr::msfigm·a, 
Y al caer, con los últimos temblores 
De su hermosa agonía 

• Aún amagando al déspota murmura : 
-- ¡Patria sin libertad, cuna vacía, 
Nido sin ave, virgen si11 amores; 
Al'pa s in ar1nonfa, 
I-Iogar sin ·madre 1 corazón sin guía 
lnfinito sin Dios, campo sin flores! 
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JOSÉ DE DIEGO. 

LA EPOPEYA DEL MAR. 

Y habló e l Mar,- ¡Yo le v i ! La cruda guerra 
de las desgracias aumentó su anhelo . . .. 

S i un mundo descubrió sobre la tierra, 
ha descubierto un astro bajo el cielo .... 
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Colón era el BOHEMIO de la nave 
el que anidaba un mundo entre la frente, 
el que se confundía con el ave, 
y volaba y volaba al occidente ... 

Cuando el pobre BOHIDMIO se sentaba 
" la orilla del golfo en que v iv ía , 
s iempre con nlis ~·umores le l1amaba , 
s iempre con m is vaivenes le atraía .. . 

Supo comprender-me. Yo ignorado 
vi vía cotno rnonstruo entre lo obscuro; 
y él supo sepultarse en mi pasado, 
y él supo adelantarse á mi futuro .. . 

Pidió una nave. Altivos soñadores 
perdiéronse con él entre las br-umas, 
y antes que el Nuevo Mundo con sus flores, 
yo su senda a lfombr-é con mis espumas. 

La linterlla de D iógenes temblaba 
en la mano del pálido errabundo 
¡entre la obscura inmensidad buscaba, 
en lugar de un solo hombre, todo un ntundo! 

Y Colón esperó. ¿Quién no soporta 
todo por ver lo que jamás se ha visto? 

Y al tercer día, ante la plebe absorta, 
supo resucitar como otro Cristo!. .. . 

Marcando suave y temblorosa línea, 
surgió la tierra en la celeste sala .... 

Vibre, vibre la müsica apolínea 
y zumbe y zumbe con rumores de a la ... . 

Lleno de admiración ruda y extraña 
quísele dar- al genovés un premio; 
y con1novido me arran4.ué una entraña 
y la arrojé á las plantas del BOHEMIO. 



Brusco corceles que ro1npé is las trancas, 
fantasías sin fin , n1entes altivas: 
¡para vosotros mis espumas b lancas, 
para vosotros mis entrañas vi vas!. .. 

Josf; SANTOS CHOCANO. 

MORENO. 

D e la noche sombría ni las huellas 
(]ueclan; rcJ?rin1e el mar su n1oYin1iento, 
y el pálido fulgor de las estrellas 
se ~clipsa en el cenit del firmamento. 

Allá á lo lejos, soñadora, grata, 
entre rayos de luz crepusculares, 
la prora va que se alejó d el Plata 
con qué jamás retmnará á sus lares. 

Ser varoni l , que sin temor entrega 
la Junta que admirara su talento, 
al turbio 1nar que sin descanso brega, 
con las furias titánicas del viento. 

Atleta pensador, numen brillante, 
de corazón y espíritu sereno, 
á cuyo paso el piélago sonante 
"\ra diciendo, con j·úbilo: ¡Moreno ! 

Y la que ansiosa busca otro hemisferio -­
frágil barquilla de graciosa vela -
tras sí dejando sombras y misterio, 
sobre e l oleaje turbulento vuela. 

Vuela. mientras en su seno, convulsivü 
el mártir va sin levantar la frente , 
como quien sufre penetrante y vivo 
e l fuego de un dolor omnipotente. 
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La idea de la patria le devora, 
¡patria de sus amores, codiciada, 
por quien delira, se entus]asma, llora, 
y asciende su alma á la región soñada!.. .. 

¡La eterna ley de la creación lo quiere ! 
.y aquel prócer de Mayo, es clarecido, 
con la entereza de los justos, muere 
salvando las penumbras del olvido. 

EuGENIO C. NoÉ. 

EL GAUCHO. 

Yo soy el gaucho que canta 
cuando el pesar le acongoja· 
Soy árbol que se deshoja 
Del dolor bajo la llanta. 
Sólo en la vida me encanta 
El vivir con libertad; 
Para eso la inm(lnsidad 
Del desierto se ha extendido; 
x~o necesito ese nido, 
Soy ave de tempestad. 

Soy el que cruza sombrío, 
Como racha del pampero, 
En su dócil parejero, 
De la patria el campo mío; 
Soy el torrentoso río 
En las llanuras formado , 
Cuyo cauce desbordado 
Del infortunio al rigor, 
Busca el mar de un dulce amor 
Para vivir resignado. 
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Soy el que calma su pena 
Peleando contra la suerte; 
E l que provoca la muerte 
Sien1pre con cara serena¡ 
E l que en la desgracia ajena 
Tiende primer o la mano; 
E l que lleva, soberano, 
Como tesoro escondido 
D entro del pecho, encendido, 
El corazón más humano . 

Soy aquel que cuando dora 
La bril lazón del oriente 
Hasta s u pálida frente 
Llega el beso de la aur-ora; 
El que en su pecho atesora 
La fuente ·de la ilusión; 
E l que juntito al fogón 
Su guitarra hace llorar; 
El e¡ u e si llega á cantar 
Despedaza el corazón. 

Yo fuí la savia volcada 
En la guerra fratricida, 
La que cQrrió por la h erida 
De la patria desangrada; 
.F'u í la primera avanzada 
Contra el despotismo extraño, 
He sido el primer peldaño 
Del progreso en el cimiento, 
El que no se dobló al viento 
Ni al peso del desengaño. 

Yo soy e l gaucho proscrito 
En la patria que h a formado, 
El que purga abandonado 
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De su valOT el delito; 
E l que á veces a l t ranquito, 
Cruza la pampa desierta 
Donde como sombra incierta 
Veo recuerdos q ue fueron , 
Pero que ya se perdieron 
Cotno n1i esperanza) muerta. 

Soy el qüe en los -negro.;; ojo~ 
Guarda gota~-a-e(rocío, 
Perlas que ha dejado el río 
Del dolor en sus despojos; 
El que pisa los abrojos 
De la senda con orgullo; 
Soy e l que sueña al arrullo 
Del pan1pero rugidor, 
Que me ha educado cantor 
Con su incesante murmullo. 

Yo soy e l gaucho que adora . 
.La soledad del desierto, 
De las brisa s e l concierto, 
Y s u rancho de totora ; 
El que vive entre la aurora 
Dnl amor y el sufrimiento. 
Soy el que respira el v iento 
Sahumado de n1argaritas; 
El que canta vidalitas 
Más sentidas que un lamento. 

Soy el que si en la llanura 
La obscuridad le sorprende 
Junta ca rdo que se· enc iende 
Para asar a lguna achura; 
El que sin grande amarguTa. 
rriende e l recado en e l s ue,o , 
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Y entretanto sin recelo 
Re va quedado dormido 
E l viento canta <:'Í. ~u oido 
Y tiene por techo, el cie lo. 

HORACIO B. ÜYHANAR'r B. 

SINTÉTICA. 
-:: i . 
~ 

Como en la tez cobriza del desierto 
Rie la su veste fúlgida D iana, 
Uomo en el pecho enjuto de la v irgen 
Relieves inefables se levantan, 

Luz que desciende, 
Vida que falta, -

Se proyectó, se d esd obló, se impuso 
La tierra de Colón sobre las aguas. 

II 

Como sobre de rasos llameantes 
Viste manto imperial, la soberana, 
Como sobre d e per las y safiros 
Ciñe á su frente la corona sacra, 

Manto y diadema 
Mi nob le patr ia , -

Sobre los otros pueblos de su estir pe, 
Abrigo y fuerza y majestad, derrama. 

III 

Cual persigue la luz y el aire puro 
La miserable yerba subten:inea, 
Como buscan las aves en la noclw 
La p r otección d e Dios bajo la s ramas, 

Pulmón s in aire , -
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Gleba postrada, -
Así el hombre al dolor se prec ipita , 
D e mi bandera azúl bajo las ala"! 

LV 

Allí va nadh.iriéndose en el tiempo. 
Partícula á partícula, las raza~ ! 
Allí van congregándose á s u sombra 
A l toque ele clarín d e la esperanza! 

Allí se forjan 
En esa f ragua, 

Los decisivos moldes de la vida, 
La _postrimer evo lución humana! 

P EDRO B. PALACIOS. 

RIMA. 

El águi la remóntase a l espacio, 
e l cóndor en las nubes tiene e l nido. 
y en bs altas regiones de la idea 

n.gítase el espíritu . 
La nube sigue al viento en el espacio, 
la lu z sigue las ondas del abismo, 
y s iguiendo la estela el e tus a las 

va en pos de ti n1i espíri tu. 
Como se alumbran entre sí los soles 
convirtiendo en hoguera el infinito; 
cual cóndores andinos en las cumbres 
se gu ían por las rutas del vacío, 
por los cielos de luz d el pe nsamiento 
::;e guiarán tu espír itu y mi espíritu. 

JOAQUiN V. GONZÁLEZ. 
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Á MIS HIJOS. 

Yo he visto á muchos que se creen señores, 
Serviles humillarse á los tiTanos , 
Juntar cobardes las humildes manos 
Y mendigar con llanto sus favores. 

Yo los he visto, viles y traidores, 
Al que ayer adulaban cortesanos, 
I-Ioy escupirl e y execrar villanos, 
Del dios éxito siempre adoradores . 

'"fambién he visto que la insana suerte, 
Como inisión acaso del destino, 
A esos reptiles elevó á la cumbre. 

¡Hijos de mi alma! preferid la m uNte 
Á la grandeza hallada en tal camino: 
Que es baja y ruin la humana serv idumbre . 

J. LAZCANO CoLODRERO. 
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LÁGRIMAS Á LA MEMORIA DE MI PADRE . 

(FRAGMENTO) 

A.un era yo muy niño, cuando un dfa, 
Cogiendo mi cabeza entre sus manos 
Y llorando á la vez que me vefa 

¡Adios ! ¡Adios! "tne dijo; 
u Desde este instante un horizonte nuevo 
Se presenta á tus ojos; 
Vas á buscar la fuente 
Donde apagar la sed que te devora; 
Marcha ... y cuando maña1m 
Al mal que aun no conoces 
Ofrezcas de tu llanto las primicias, 
Ten valor y esperanza. 
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Anima el paso tard o, 
Y mientras llega de tu vue lta la hora, 
Ama nn poco á tu pad re que te adora, 
Y ten va lor y ... nutrcha ... yo te aguardo " . 

Así me dijo, y confundiendo en u no 
Su sollozo y e l mio, 
Me dió un beso en la frente. 
Sus brazos me estrecharon ..... 
Y después, á los pálidos r efl ejos, 
De un sol que en el crepúsculo se hundía, 
Sólo vi una ciudad que se perdía 
Con mi cuna y mis padres á lo le jos. 

El v iento de la noche 
Saturando d e arrullos y de esencia s, 
Soplaba en m i redor, t ranquilo y du lce 
Como aliento de niño; 
Tal vez ' llevando en sus ligeras a las 
Con la tibia embriaguez de sus aromas 
E l acento fugaz y enamorado 
Del silencioso beso de mi madre 
Sobre del blanco lecho abandonado. 

Las campanas distantes repetían 
El toque de oraciones ... una estrella 
A pareció en el seno de una nube, 
Trás de mi obscura huella 
La inmensidad se alzaba ... 
Yo entonces me detuve, 
Y haciendo estrell).ecer e1 infinito 
De m i dolor supremo con e l grito : 
" ¡Adiós mi santo hogar 1", clamé llorando; 
"¡Adiós, hogar bendi to, 
En cuyo seno viven los recuerdos 
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M>1R queridos de mi alma ... 
Pedaw de ese azul en donde unidan 
Mis ilusiones cándida.:::; de nif'ío . . . ! 

¡Quién sabe si mis ojos 
No volverán á verte!. ... 
¡Quién sabe si h oy te envfo 
El ad iós de la muerte! 
Más si el destino rudo 
Ha de darme el morir bajo tu techo. 
Si el ave de la selva 
Ha de plegar las alas en su n ido, 
¡Guárdame mi tesoro hogar querido ! 
¡ Guárdatne mi tesoro hasta que vuelva !" 
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MANUEl. ACUÑA. 

SALMOS DE COMBATE. 

Escuchas?- Mientras lloras y suspiras, 
Enardecen los bravos acicates 
Al palafrén d e generosas iras, 
Y tri un fa en las estrofas y en las liras 
La épica militar de los combates. 

Ardua es la ruta de las nuevas zonas 
En que el Dolor á combatir obliga, 
Despojando de palmas las coronas 
Como el recio n1Ülar de las tahonn.s 
De sus féculas d ulces á la espiga. 

Deja el pom·poso harem de tus sultanas; 
Ya han baja'do al estudio los atletas; 
Ya cantan á las huestes parnasianas 
El pregón v ictorioso de las dianas 
Con sus claras gargantas las t ro1n petas. 
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Ven ! el combate purifica a l fuerte. 
La esp tll11a nace del furor de la onda. 
Si el rencoroso error tu sangre vierte, 
Cauta e l aria del triunfo ante la muer te 
Como e l grupo inmortal de ID. Gironda. 

Álzate como enhiesto centinela 
Sobre la noche hostil, ante los odios. 
ÁJznte y calza en el talón la espuela: 
Y .n .. está pronta la heroica. escarapela 
Que premia los galla r dos episodios. 

Ya dejando las tristes serenatas, 
El ba rdo afina su clarin sonoro, 
Y en los pendones de las gratas 
Flan1ean agresivas esc·arlatas 
Donde embravece el Sol cóleras de oro. 

L EoPor...no Lun oNE8. 

EN LA TUMBA DE SARMIENTO. 

Yace postrado e l inYencible atleta 
Por la muerte fatal, 
Que sólo e l tiempo, su robusto brazo 
De la j usticia armado y del derechü 
Pudiern. desarmar. 

D e cuatro pueblos q ue nutrió la sav in 
De ~u genio inrnortal, 
LC' acompaña el dolor , y sus bn.nderati 
Cual g lorioso sudario , le rodean 
Para que du~r:!la en paz . 

Su no1nbr e, e1npero, v ivirá. en la h iHt.oria 
Y Ct t ra. \'és de loK s iglos, s u 1nen1oria 

lVIo~::-: cara nos :;cní, 
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Porque e l ger1nen fecundo que su genio 
En el seno del pueblo derramó, 
Mientras más gire el tiempo, más lozanos 
Frutos dará, de eterna bendición. 
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L. M. S. 

LAS IDEAS. 

S urge á veces en e l llano 
y en la loma á veces brota 
susurrando 1nansa1nente, 
co1no de una arteria rota 1 

cristalino manantial; 
manantial inagotable 
cuya linfa fresca y pura 
se desliza 1nisteriosa 
hajo arcadas de verdura 
con1o s ierpe de cristal. 

Danle sombra con sus ramas 
los arbustos de la orilla , 
y despliega a n te sus plantas 
la balsámica gramilla 
RU tnagnífico tapiz . 

Ya se vue lca en un ribazo 1 

ya se arrastra en una hond ura, 
ya parece, desde ·lejos, 
en la faz de la llanura 
m isteriosu cicatriz . 

Pero avanza, siempre avanza 
deja el llano, cruza el monte, 
y a l murmullo de sus pasos 
se va abtqendo el horizonte 
como el velo de un a lta r ; 
lo saluda el ave errante 
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con duldsimos gorgeos 
y le cuenta el aura tímida 
sus aruantes devaneos 
á la luz crepusc~ular. 

I.a ouda leve se agiganta, 
sn runlor se torna en tr ito , 
como el pecho en c¡ue fer menta 
la ansiedad d el in fin ito 
la inquict.ud del porvenir; 
y creciendo y avanzando, 
el raudal se torna en río, 
y va e l río tumult uoso, 
impertérrito y sombrio, 
con el mar á combatir. 

¡Así nacen las ideas, 
manantiales de onda pm·a; 
las ideas q ue no tienen 
m ás escudo ni armadura 
que e l escudo de s u fe ! 

Pero avanzan silenciosas, 
se retuercen, forcejean, 
y se a l1anan las montañas, 
y Jos piramos chispean 
á los go lpes de su pie. 

ÜLEGARIO V. ANDRADJ<J . 

LÁGRIMAS. 
Los que no lloran son almas 
Sin fe, s in amor, sin jugo, 

Runí. 

Como la fe del pensamiento mismo 
con e l calor de la efusión del alma; 
como la voz del corazón doliente 
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con su 1nental Tecuerd o y su no:stalgia , 
¡ah! desde el fondo 
de la mirada, 

así el dolor las lágrimas pur ísimas 
de la débil materia nos ananca. 

Cuando se hiere a l corazón amante 
con la quietud de la promesa falsa; 
cuando se hiere á la n1.i..rn.da ardiente 
con el desliz de la sonrisa helada, 

de cuantos lloran 
la suerte ingrata, 

cada gota es un hilo desprendido 
del surtidor feliz de la constancia . 

Cuando el errante desterrado llora 
junto á las puertas de la augusta patria, 
y átomo leve, en continuada angustia 
sobre las ondas de la vida pasa, 

rogando al cielo 
con su mirada, 

espiritus sublimes son entonces 
las inocentes perlas que denama. 

Cuando la heroica voluntad se humilla 
a l torpe son de la feroz matanza, 
y el polvo vil del escenario triste 
junto á la sombra de los muertos vaga 

conlo en es piras 
desconcertadas , 

las lágrima~ que vierten los que sufren 
son el hálito cruel de la desgracia. 

¡Ah! pero aquellas que una madre v ierte 
sobre la loza de la tumba amada, 
donde consagra su ternw·a angélica 

15.5 
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al hijo de su amor y sus ent1·aiias, 
esas queridas 
divinas lrlgrimas, 

caricias nobles que en su pecho se abren, 
son esencia de amor, lágrimas santas ! 

Estas cálidas perlas que tremantes 
la noche del espíritu señalan; 
estas cálidas perlas que en su cauce 
se agolpan y defonn¡m y batallan 

como suspiros 
sin ruidos de a las, 

son las sacras insignias del quebranto 
las desprendidas lágrimas d el alma! 

BERDARDO L. PEYRET. 

EFÍMERA. 

"i 1\1añana ", sí, mañana, y aun tnaüana 
Y después de ése seguirá otro día, 
Corriendo todos con tenaz porfía 
Á perderse en lr1 inmensa eternida d. 

A~í pasan fugaces nuestras horas 
~~n s u curso tn<?nótono y Jllt:..,d ido, 
Alumbrando el camino q ue al olvido 
C'ondncc á la doliente humanidad. 

Apenas llega un día y desvanece: 
Efímero cual é l , otro le sigue; 
Y eterno el tiempo en su tarea prosigue 
Arrollando á la vez lo que creó; 

Y el hombre, convidado misterioso 
De ese festín de· muerte, pasa vano, 
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Como ele arena imperceptible grano 
Que e l v iento del desierto levantó. 

M. BEJ~?.u DB DoRADO . 

LAOALLE. 

¡Aborreced la :;;uerte cuya n1a.no 
Le prem ia su egoísmo al opulento. 
Y le a llana la senda al miserab le , 
Y lleva á las a lturas al per verso! 

Aborreced la su erte que levanta 
Una muralla al paso de los buenos, 
Y abre una sima á la virtud. y ahoga, 
El corazón 1nás noble entre sus dedos! 

La calle es la morada del mendigo. 
La indiferencia la cubrió de hielo , 
Y en e lla a l sol, a l aire y a l espacio , 
E l mendigo es sn libre prif:ionero; 
Gon la c iudad por cár cel , se detiene 
Á las puertas no m:is: no pasa dentro! 
Es cojo; t iene g r illos á las plantas, 
Es manco; sus esposa-S son de hierro . 
Es sordo; ni él se escucha, está mun:1.do . 
Es mudo, tiene una mordaza. Es c iego; 
Está preso en la tun1ba . 

La miseria, 
He allí a l inv is ib le carcelero. 
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¿Quién dice que la suerte - ¡oh tú que pasas 
Cerca ele esos ha rapos y sin verlos! -
Quién d ice que en tos hombros, a lgltn día, 
No te puede poner la mano, y luego, 
Llevándote á la puerta, al so l, a l aire, 
Entregarte á las calles, prisionero? 
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¿\Foldste, pues, la vista al desgraciado? 
¡Quién la volverá á tí, s i no la has vuelto! 
¿Alargaste la mano al desval ido'? 
¡Quién te la ha de alargar si no lo has hecho! 
¿Apagaste su sed? Saciaste su hambre? 
¡,Diste Lma cama al dol,]cgado a l sueño '? 
No diste agua , ni pan, ni di s te canta: 
¡·ve sed iento, pues, sediento , hambriento! 

¡Ah~ tr1uchas veces, quien negó un bocado, 
Vió á su mesa dobhí.rsele €'1 sustento: 
Quién negó una limosna Yió doblarse 
La plata en la arca, e l grano en el granero; 
Quién negó u n lecho, descansó tranqui lo 
Hasta muy tarde, abandonado a l sueño . 

¡Alza, que llega el día!. . 
. . . . . . . el de la muerte. 

¿Quién no la vió llegar sobrado p¡·esto? 
¿Y entonces quién no pide una limosna? 
¿Quién, Señor, ante ti, no es pordiosero? 

F. A. GAVIDIA. 

GOTA DE AGUA. 

Pobre gota que tiemblas en los cristales 
D e mi ventana; 

Débil hija d el trueno, gota nacida 
De la borrasca ; 

Dime s i eres el lloro d e las estrellas 
Que brillan pálidas; 

Dime por qué hasta el mundo te han arrojado 
La nubes pardas, 

Dime, gota de lluvia, di : ¿por qué tiemblas 
En los cristales de tni ventana'? 
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Da las níveas espumas con que los nlal·es 
Bordan las playas; 

De las ondas azules del arroyue lo 
Que bulle y salta; 

De las perlas bTil lantes que e n la pradera 
Derramó el alba .... 

Has subido á los cielos, gota Jc lluYia , 
Y hoy del cielo descendes, gota de agua. 
Ya sé yo por qué tiemblas en los cristales 

De mi ventana! 

Tiemblas porque no quieres bajar •tl fango 
Que el mundo mancha.; 

Tiemblas porque la t ierra donde has nacido 
Es suc ia charca; 

Y en ella no hay querubes, ni ltnninares, 
Ni estrel las pálidas, 

Y en ella los reptiles de fauces negras 
Acabarán contigo, gota de agua ! 
Pobre gota de lluvia! Nunca más tiembles 

En los cristales de n1i ventana; 
Humedece nüs labios, ven á rni boca, 

Gota d e agua; 
Porque ya te conozco: tú no eres hija. 

De la borrasca; 
Yo te vi titilando, temblar te he visto 
En los rasgados ojos y en las pestañas 
De la mujeT bendita que fué mi madre; 
Y pues de ella naciste, serás mi hermana. 
No tiembles más, no tiembles, gota de lluvia 
Vente, vente conmigo . .. gota de agua I 

l\f. R. Br~ANco Br<LMONTL. 

15<,) 
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ODA. 

_.\_LA INDEPENDENCIA AMgRJCANA 

Una lira moderna, altisonante, 
pluricorde y viril es la que quiero, 
para que surja mi canción, vibra.nte, 
para que en ella mi entusiasmo cante 
un hecho digno de cantarlo Hornero . 

Hacédmela de b ronce: del que fuera 
b r once más que inmortal de los cañones 
que desde la impenada Cor dillera 
tronaron eL íiat l·u;r; de tres naciones. 
Y d:idmela después, pero encordada 
con cuerdas de un sonido sobrehumano, 
hechas, con e l acero de una espada 
que fué de San Martín ó ele Belgrano. 
Y dádmela para que el bardo expande 
sus a legrías y su canto vibre 
honrando un hecho venturoso y granclp 
desde las f ilas de su pueblo libre. 

No la sagrada ins piración demando 
á las hermanas del CI· inado A polo, 
d uerman aqué llas en e l ocio b lando 
para los sueños inspirar tan só1o. 
No es musa mitológica la mía, 
es musa nueva que en e l nuevo m undo 
brilla cual sol en la mitad de l día , 
é infunde aliento para e l b ien fecundo. 
Su nombre es L ibertad ! Mientras mi frente 
con flores argentinas engalana, 
desde el extremo sud del continente 
canto Á la I ndependencia Americana. · 
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Suene el mágico son. ¡Bendito sea ! 
el hijo de la América inocente, 
que fué el primero que sintió en la mente 
de independencia germinar la idta! 
¡Oh, decidme su nombre para alzarle 
estrofa sobre estrofa un monumento 
a l que vayan con noble sentimiento 
todos los hombres libres,¡ adorarle; 
que como á un dios mi espíritu lo admira 
y como á un dios mi espfritu lo alaba, 
porque por él entusiasmado mira 
l ibre la tierra que naciera esclava. 

América fué un águila dormida 
en el abismo de la obscura Nada; 
Colón la despertó, más fué en seguida 
á tres siglos de yugo condenada. 
La independencia es ILlz; para que viera 
ele luz tan pura fulgurar sus lampos, 
fué necesario que la guerra hiciera 
con sangre de héroes empapar sus campos 
Colón, al anancarla del abismo 
no le hizo mayor bien que esos varones, 
que en certámen.es cruentos de heroísmo 
ganaron su corona de naciones. 

La Humanidad que con placer profundo 
vió que el pafs de libertad surgfa, 
hizo con vivas atronar el n1undo ... 
¡ella, hambre y sed de libertad tenía! 
Se desbordó después como un torrente 
sobre la virgen tierra an1ericana, 
en cuyo seno se agrupó la gente 
para amasar las razas de mañana, 
para encender las progresistas lumbres, 
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pam hacer que distintas muchedumbres 
se unieran en distintas comuniones! 

Le dieron libre patria y libre idea 
dos redenciones á la raza hun1ana: 
¡la Redención Divina de .Tunea 
y la gran Redención Am~ricana! 
con s u muerte, J esús le ha demostrado 
que un s upremo ideal la vida encierra 
la libertad de América le ha dado 
la Patria Unú·ersal sobre la tierra. 

,1 osÉ CIBJ r.s. 

EL HERRERO . 

.Á. T.OS OBREROS DE BUENOS AIRES 

No de la iglesia parroquial cercana, 
Tañendo la campana 
L lama al alba á los fieles 

Las preces á elevar de la mañana: 
Ni aun al desper tar ele los verjeles 
Canta á luz el ave la sublime 
Canción, que entre las frondas se difunde -
Cuando ya el eco por los a ires cunde 
Del .ascua ard iente que en e l yunque güue 
Bajo los go lpes del martillo. ¡Alerta! 

Sensuales palaciegos 
Ante el abismo ciegos 

Que ahonda la molicie á vuestra puerta -
Los que entregáis rendidos de cansancio 
La briosa juventud empobrecida, 
Al sueño y al placer, estéril vida 
Arrastrando en los ocios de Bizancio. 
¡ Oicl! ¡ oid ! la diana redentora 
Tocada en el taller. Resuena al choque 
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·Del hierro contra el hierro. Ella convoque 
La hueste emprendedora 

De los conscriptos del t1·abajo. El necio 
Sólo quédese inerte. Sin conciencia 
Sumido en el sopor sienta el desprecio 
Con que hum illa la fuerza á la impotenei". 
Mientras muelle dormHa, enrojecido 
Por enérgica acción purificado, 
A la prueba del fuego sometido 
El rebelde metal será donado. 
Sintiéndose batir lanzará chispas 
Que el ambiente cálido volteen, 
Y el r.ostro al forjador aguijoneen 
Como enjambre de igníferas avispas. 
Más luego, retorciéndose á la norma 
De su maleable condición sumiso, 
Se adaptar á en el término preciso 
Al c~pricho estudiado de la forma. 
Vestido e l tosco delantal de cuero 
Negra del humo la curtida frente, 

Lo machaca el herrero, 
Que á cada golpe retemplar se siente 
Parece s us d erechos afirmara 
Sie1npre afanoso, eteTno proletario, 
De reclamar á la fortuna avara 
Un miserable aumento de sa lario. 
¡Oh jornalero intrépido. Prosigue 
Tu ciclópea labor sobre la tierra, 

Pertinaz en la guerra 
Con el hado fatal que te persigue. 
No la herradura del corcel de Atila 
Forje tu tnano ó infamante yugo; 

No el hacha del verdugo 
N i las viles tijeras de Dalila 
Que torvo el crimen en la sombra afila. 
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En cambio danos, si, la corva reja 
Del labrador, y de la tumba amada 
La férrea cruz con lágrimas regada, 

O de la antigua torre 
La que eleva á las nubes el creyente 
Por augusto martirio consagrada -
Damos el limpio acero del valientE' 
Que á la defensa de la patria corre, 

Y doblada y seg-ura 
Del inviolable hogar la cerradura. 

Benigno en tanto el cielo tu bizarro, 
Noble tesón de luchador acrezca; 
Llegue la edad de desuncir del carro, 
Conductor de los frutos prohibidos, 
La humana bestia ... ¡Honor á los vencidos!. . . 
D el evangelio imbuida restablezca 
La sociedad el fiel de la balanza 
En la cual pese vicios y virtudes, 

Talentos y aptitudes; 
Que el industrial realice la esperanza 
Viva en su corazón, fija en su mente, 

De echar al fin el puente 
Desde un mundo caduco á otro flamante, 
Por donde alzada en palmas victoriosas , 
Santa atraviese la igualdad triunfante, 
A nivelar los hombres y las cosas. 
¡Esa la prez, el bello lauro de oro, 

En tiempo venidero 
Reservado al obrero, 

Para quien, manso y fuerte como el oro, 
Ejemplo de constancia y de energía, 
La fragua antes que el sol anuncia el día! 

TOMÁS AuausTo Guwo. 
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